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Reconocimiento

El Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación,
concebido como proceso de participación efectiva
de los ciudadanos y ciudadanas en la formulación
de políticas públicas, generó espacios de aprendizaje
político e intercambio permanente, gracias a la
constancia, claridad y liderazgo de la ministra Yadira
Córdova, a la cabeza del comité estratégico
conformado por el viceministro Luis Marcano G.,
los profesores Rubén Reinoso y Tibisay Hung,
y los asesores José Miguel Cruces, Omar Ovalles
y Alirio Martínez.

Su elaboración ha sido posible por la particular
dedicación y mística de trabajo del equipo técnico
de la dirección general de Prospección y Planificación;
de aquellos funcionarios de otras direcciones
que se incorporaron en diversas fases del proceso
de consulta y de las Fundacite, las cuales propiciaron
la participación de los actores regionales con un alto
sentido de compromiso y responsabilidad. 

Sin embargo, sin el entusiasmo, receptividad y entrega
de los casi cuatro mil actores quienes en todo el país
apoyaron con sentido crítico la construcción colectiva
de una visión compartida para la ciencia
y la tecnología en Venezuela, no hubiese sido posible
alcanzar este Plan Nacional que entregamos
a la sociedad venezolana, con la certeza de que entre
todos estamos delineando un futuro sustentable,
endógeno, y especialmente humano.
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AAAS. American Asociation for the Advancement of
Science 
ALCA. Tratado del Area de Libre Comercio para las
Américas
AsoVAC. Asociación Venezolana para el Avance de la
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Investigación Tecnológica Industrial 
APR. Agendas Prospectivas Regionales
BCV. Banco Central de Venezuela 
BID. Banco Interamericano de Desarrollo
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Siderúrgicas
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COLCIENCIAS. Instituto Colombiano para el Desarrollo
de la Ciencia y la Tecnología “Francisco José de Caldas”
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y Tecnológicas
CORDIPLAN. Oficina Central de Coordinación y
Planificación
CRBV. Constitución de la República Bolivariana de
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CyT. Ciencia y Tecnología 
DGPP. Dirección General de Planificación y Prospección 
DOFA. Debilidades, Oportunidades, Fortalezas y
Amenazas
ESAZ. Escuela Superior de Agricultura y Zootecnia
FEDECÁMARAS. Federación de Cámaras y Asociaciones
de Comercio y Producción
FIDETEL. Fondo de Investigaciones y Desarrollo de las
Telecomunicaciones
FII. Fundación Instituto de Ingeniería
FLR. Fundación Luis Roche
FMI. Fondo Monetario Internacional
FONAIAP. Fondo Nacional de Investigaciones
Agropecuarias 
FONINVES. Fondo Nacional de Investigaciones en
Materia de Hidrocarburos
FUNDACITE. Fundación para el Desarrollo de la Ciencia
y la Tecnología
FUNDAYACUCHO. Fundación Gran Mariscal de
Ayacucho
FUNDEI. Fundación de Educación e Industria

FUNVISIS. Fundación Nacional de Investigaciones
Sismológicas 
FVPI.  Fundación Venezolana de Promoción al
Investigador
IDEA.  Instituto de Estudios Avanzados 
IDH. Indice de Desarrollo Humano
INDESCA. Investigación y Desarrollo, C. A. 
INIA.  Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas
INOS. Instituto Nacional de Obras Sanitarias
INTEVEP. Instituto Tecnológico Venezolano del Petróleo
(antes INVEPET)
INVEPET. Instituto Venezolano del Petróleo (hoy
INTEVEP) 
INZIT. Instituto Zuliano de Investigación Científica y
Tecnológica 
IVIC. Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas
LOCTI. Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología e Innovación
LUZ. La Universidad del Zulia
MAC. Ministerio de Agricultura y Cría
MCT. Ministerio de Ciencia y Tecnología
MSDS. Ministerio de Salud y Desarrollo Social 
OECD. Organisation for Economic Co-operation and
Development (OCDE, por sus siglas en español)
PD. País(es) Desarrollado(s)
PDVSA. Petróleos de Venezuela, S.A.  
PEA. Población económicamente activa
PES. Plan Estratégico Social
PIB. Producto interno bruto
PNUD. Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo 
PSD. País(es) Subdesarrollado(s)
REACCIUN. Red Académica de Centros de Investigación
y Universidades Nacionales (antes SAICYT)
RICYT. Red de Indicadores de Ciencia y Tecnología
(Iberoamericana e Interamericana)
SAICYT. Sistema Automatizado de Información Científica
y Tecnológica (hoy REACCIUN)
SISOV. Sistema Integrado de Indicadores Sociales de
Venezuela
SNCTI. Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e
Innovación
SUSCERTE. Superintendencia de Servicios de
Certificación Electrónica
TAT. Test de Apercepción Temática
TIC. Tecnologías de Información y Comunicación
TICT. Tecnologías de Información, Comunicación y
Telecomunicaciones
UC. Universidad de Carabobo
UCV. Universidad Central de Venezuela
UDO. Universidad de Oriente
ULA. Universidad de Los Andes
UNESCO. United Nations Educational, Scientific and
Cultural Organization
USB. Universidad Simón Bolívar
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...esas transformaciones, a las que
desde Venezuela nos referimos, al
mundo, tienen para nosotros, desde
nuestro punto de vista, dos tiempos: el
inmediato, el de ahora mismo, y el de
los sueños, el de la utopía;
el primero está marcado por los
acuerdos lastrados por el viejo
esquema, no le rehuimos, y traemos,
incluso, propuestas concretas dentro de
ese modelo en el corto plazo.
Pero el sueño de esa paz mundial, el
sueño de un nosotros que no
avergüence por el hambre, la
enfermedad, el analfabetismo,
la necesidad extrema, necesita
—además de raíces— alas para volar 

Fragmento del discurso del presidente
de la República Bolivariana de Venezuela,
Hugo Chávez Frías, en la Sexagésima Asamblea
General de la Organización de Naciones Unidas,
15 de septiembre de 2005



L
La ciencia y la tecnología desempeñan un papel cada
vez más importante en nuestra vida cotidiana y un
gran número de decisiones dependen hoy, de cierta
forma, del conocimiento científico y tecnológico. Su
presencia muchas veces es silenciosa e inadvertida
para muchos, y en otras oportunidades se convierte en
centro de debates y discusiones entre los miembros de
la sociedad. Por ello, cada vez más, las personas toman
conciencia de que la ciencia y la tecnología están incor-
poradas en sus vidas y en la mayoría de sus decisiones.
Conocer, crear y difundir la ciencia y la tecnología ade-
cuada a los modos de vida, aspiraciones y modelos de
civilización, es uno de los retos contemporáneos. De
allí la importancia de pensar el futuro deseable y posi-
ble de la ciencia y sus usos en la vida de los países. Esta
actitud exige abrirse y entrenarse en los conceptos y
las herramientas que permitan anticiparse al futuro y
crear escenarios prospectivos, a través de los cuales se
puedan clarificar los caminos del pensamiento y del
conocimiento. Estas ideas son las que justifican la
necesidad de crear planes estratégicos y de visiones
prospectivas que faciliten las construcciones de nuevas
realidades para la ciencia y la tecnología en Venezuela.
Este es uno de los propósitos más importantes del Plan
Nacional de Ciencia y Tecnología que hoy les entrega-
mos para su conocimiento, discusión y reelaboración
permanente. 

Este plan es un compendio de ideas, conceptos,
estrategias, objetivos y metas pensadas para ser des-
arrolladas desde 2005 hasta 2030, un umbral de tiem-
po que para la dinámica de crecimiento y cambios en y
desde la ciencia, es un tiempo inmensamente largo en
el cual será necesario modificar, crear y eliminar ideas
y propósitos que hoy se sostienen. Esa es la razón por
la cual el Plan es presentado como política pública de
naturaleza estratégica sujeta a revisión y adecuación
permanente, en razón de los cambios propios de la
ciencia y la tecnología, así como por los cambios que
vive el país.  

Esta política pública expresa desde su origen, una
intención novedosa con relación a la tradición de for-
mulación de políticas públicas en América Latina: ha
sido y será un proceso de construcción democrática en
la que han formado y formarán parte, tanto expertos
como miembros de la sociedad, especialistas o no en
estos temas, altamente motivados a participar en la
experiencia y creación de una cultura científica, inno-
vativa y tecnológica en Venezuela. Como se podrá infe-
rir, no se trata exclusivamente de una política que
intenta atender a los asuntos especializados (que giran
en torno a estas formas de conocimientos), sino que
establece como uno de sus objetivos estratégicos la
difusión y la información de estos temas, con el fin de
promover la responsabilidad y participación  de otros
actores en la construcción de estas políticas.  Por eso es
importante resaltar que la experiencia obtenida en la
formulación de este plan deja como lección aprendida
la importancia de incentivar la utilización de enfoques,
metodologías e instrumentos que favorezcan el des-
arrollo de una cultura con visión de largo plazo y de
participación para el consenso en la formulación de las
políticas públicas. 

Vale la pena, por lo tanto, subrayar que en este pro-
ceso abierto y complejo mediante el cual convocamos,
simultáneamente, a nuevos actores y saberes tradicio-
nalmente excluidos, se propicie la revisión crítica de
las bases conceptuales y epistemológicas que han
dominado hasta ahora la forma de entender la crea-
ción científica y  tecnológica,  y los principios que esta-
blecen las relaciones entre Estado, sociedad y conoci-
miento. Para  promocionar esa nueva cultura científica
crítica, se crearon diversos mecanismos y conceptos,
entre ellos podemos citar algunos: a) los métodos de
planificación, los cuales debían garantizar la incorpo-
ración activa de todos los actores, tanto los que forman
parte del mundo académico, así como los que repre-
sentan otras modalidades de conocimiento, considera-
dos esenciales para el logro de los objetivos aquí
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planteados; b) la formación de redes de conocimien-
to articuladas con los problemas de la sociedad, con el
fin de incrementar la eficiencia de las políticas y así
poder tener real incidencia en la solución de los pro-
blemas regionales y locales que se planteen los distin-
tos actores y sectores de acuerdo con su perfil y nece-
sidades específicas; c) la necesidad de recuperar las
distintas modalidades de conocimientos, con el
objetivo de impulsar la transdisciplinariedad y la cola-
boración activa (en diálogo de saberes); d) la identifi-
cación de las capacidades existentes en el país para
garantizar su socialización y promover el equilibrio
regional. Con esta idea se busca identificar y certificar
las capacidades disponibles y potencialidades econó-
micas, sociales y culturales existentes en las distintas
regiones o localidades del país, las cuales, vinculadas
al quehacer científico y tecnológico, coadyuvan al for-
talecimiento de las distintas políticas públicas del
Estado venezolano dirigidas al desarrollo endógeno y a
la diversificación, democratización y regionalización
de la economía social y productiva; e) la articulación
interinstitucional para el desarrollo local y regional.
En sintonía con este proceso de regionalización, el Plan
prevé garantizar la articulación interinstitucional para
la asignación de recursos financieros dirigidos a poten-
ciar el modelo de economía social; f) el uso de las TIC
en el proceso de democratización y articulación de
redes de conocimiento, como mecanismo estratégico

para difundir de manera masiva y sistemática el cono-
cimiento de ciencia, tecnología e innovación, y estimu-
lar el pensamiento científico y el interés de la sociedad
hacia los temas científicos y tecnológicos, así como el
respeto y reconocimiento social de los pensadores,
intelectuales, científicos e innovadores populares que
contribuyen con la creación de una sociedad del cono-
cimiento sólida y equitativa para el país.

En conclusión, la presentación de estas políticas
públicas en materia de ciencia y tecnología, se produ-
ce en una coyuntura trascendental para el país. Se está
en una fase de transición de una vieja sociedad, agota-
da en sus tradicionales sistemas de vida política, de
desarrollo económico y de valores consustanciales con
la ciudadanía. Hoy se marcha hacia la construcción de
una nueva sociedad, donde la mayoría de su población
muestra interés y compromiso por construir un país
interesado en crecer educado, con salud, pacífico,
humanista, y con un desarrollo económico que garan-
tice la sustentabilidad y la equidad. Estas políticas que
hoy presentamos no sólo reflejan estos nuevos requeri-
mientos, sino que, igualmente, trabajan en concordan-
cia con esos grandes retos que se ha propuesto la
nueva Venezuela bolivariana y revolucionaria.

Marlene Yadira Córdova 
Ministra de Ciencia y Tecnología
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forma, del conocimiento científico y tecnológico. Su
presencia muchas veces es silenciosa e inadvertida
para muchos, y en otras oportunidades se convierte en
centro de debates y discusiones entre los miembros de
la sociedad. Por ello, cada vez más, las personas toman
conciencia de que la ciencia y la tecnología están incor-
poradas en sus vidas y en la mayoría de sus decisiones.
Conocer, crear y difundir la ciencia y la tecnología ade-
cuada a los modos de vida, aspiraciones y modelos de
civilización, es uno de los retos contemporáneos. De
allí la importancia de pensar el futuro deseable y posi-
ble de la ciencia y sus usos en la vida de los países. Esta
actitud exige abrirse y entrenarse en los conceptos y
las herramientas que permitan anticiparse al futuro y
crear escenarios prospectivos, a través de los cuales se
puedan clarificar los caminos del pensamiento y del
conocimiento. Estas ideas son las que justifican la
necesidad de crear planes estratégicos y de visiones
prospectivas que faciliten las construcciones de nuevas
realidades para la ciencia y la tecnología en Venezuela.
Este es uno de los propósitos más importantes del Plan
Nacional de Ciencia y Tecnología que hoy les entrega-
mos para su conocimiento, discusión y reelaboración
permanente. 

Este plan es un compendio de ideas, conceptos,
estrategias, objetivos y metas pensadas para ser des-
arrolladas desde 2005 hasta 2030, un umbral de tiem-
po que para la dinámica de crecimiento y cambios en y
desde la ciencia, es un tiempo inmensamente largo en
el cual será necesario modificar, crear y eliminar ideas
y propósitos que hoy se sostienen. Esa es la razón por
la cual el Plan es presentado como política pública de
naturaleza estratégica sujeta a revisión y adecuación
permanente, en razón de los cambios propios de la
ciencia y la tecnología, así como por los cambios que
vive el país.  

Esta política pública expresa desde su origen, una
intención novedosa con relación a la tradición de for-
mulación de políticas públicas en América Latina: ha
sido y será un proceso de construcción democrática en
la que han formado y formarán parte, tanto expertos
como miembros de la sociedad, especialistas o no en
estos temas, altamente motivados a participar en la
experiencia y creación de una cultura científica, inno-
vativa y tecnológica en Venezuela. Como se podrá infe-
rir, no se trata exclusivamente de una política que
intenta atender a los asuntos especializados (que giran
en torno a estas formas de conocimientos), sino que
establece como uno de sus objetivos estratégicos la
difusión y la información de estos temas, con el fin de
promover la responsabilidad y participación  de otros
actores en la construcción de estas políticas.  Por eso es
importante resaltar que la experiencia obtenida en la
formulación de este plan deja como lección aprendida
la importancia de incentivar la utilización de enfoques,
metodologías e instrumentos que favorezcan el des-
arrollo de una cultura con visión de largo plazo y de
participación para el consenso en la formulación de las
políticas públicas. 

Vale la pena, por lo tanto, subrayar que en este pro-
ceso abierto y complejo mediante el cual convocamos,
simultáneamente, a nuevos actores y saberes tradicio-
nalmente excluidos, se propicie la revisión crítica de
las bases conceptuales y epistemológicas que han
dominado hasta ahora la forma de entender la crea-
ción científica y  tecnológica,  y los principios que esta-
blecen las relaciones entre Estado, sociedad y conoci-
miento. Para  promocionar esa nueva cultura científica
crítica, se crearon diversos mecanismos y conceptos,
entre ellos podemos citar algunos: a) los métodos de
planificación, los cuales debían garantizar la incorpo-
ración activa de todos los actores, tanto los que forman
parte del mundo académico, así como los que repre-
sentan otras modalidades de conocimiento, considera-
dos esenciales para el logro de los objetivos aquí

9

Presentación



planteados; b) la formación de redes de conocimien-
to articuladas con los problemas de la sociedad, con el
fin de incrementar la eficiencia de las políticas y así
poder tener real incidencia en la solución de los pro-
blemas regionales y locales que se planteen los distin-
tos actores y sectores de acuerdo con su perfil y nece-
sidades específicas; c) la necesidad de recuperar las
distintas modalidades de conocimientos, con el
objetivo de impulsar la transdisciplinariedad y la cola-
boración activa (en diálogo de saberes); d) la identifi-
cación de las capacidades existentes en el país para
garantizar su socialización y promover el equilibrio
regional. Con esta idea se busca identificar y certificar
las capacidades disponibles y potencialidades econó-
micas, sociales y culturales existentes en las distintas
regiones o localidades del país, las cuales, vinculadas
al quehacer científico y tecnológico, coadyuvan al for-
talecimiento de las distintas políticas públicas del
Estado venezolano dirigidas al desarrollo endógeno y a
la diversificación, democratización y regionalización
de la economía social y productiva; e) la articulación
interinstitucional para el desarrollo local y regional.
En sintonía con este proceso de regionalización, el Plan
prevé garantizar la articulación interinstitucional para
la asignación de recursos financieros dirigidos a poten-
ciar el modelo de economía social; f) el uso de las TIC
en el proceso de democratización y articulación de
redes de conocimiento, como mecanismo estratégico

para difundir de manera masiva y sistemática el cono-
cimiento de ciencia, tecnología e innovación, y estimu-
lar el pensamiento científico y el interés de la sociedad
hacia los temas científicos y tecnológicos, así como el
respeto y reconocimiento social de los pensadores,
intelectuales, científicos e innovadores populares que
contribuyen con la creación de una sociedad del cono-
cimiento sólida y equitativa para el país.

En conclusión, la presentación de estas políticas
públicas en materia de ciencia y tecnología, se produ-
ce en una coyuntura trascendental para el país. Se está
en una fase de transición de una vieja sociedad, agota-
da en sus tradicionales sistemas de vida política, de
desarrollo económico y de valores consustanciales con
la ciudadanía. Hoy se marcha hacia la construcción de
una nueva sociedad, donde la mayoría de su población
muestra interés y compromiso por construir un país
interesado en crecer educado, con salud, pacífico,
humanista, y con un desarrollo económico que garan-
tice la sustentabilidad y la equidad. Estas políticas que
hoy presentamos no sólo reflejan estos nuevos requeri-
mientos, sino que, igualmente, trabajan en concordan-
cia con esos grandes retos que se ha propuesto la
nueva Venezuela bolivariana y revolucionaria.

Marlene Yadira Córdova 
Ministra de Ciencia y Tecnología
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El desafío vital para el Plan Nacional de Ciencia,
Tecnología e Innovación de Venezuela 2005-2030 lo
constituyó el diseño de estrategias metodológicas ajus-
tadas a la complejidad política, que significa generar
procesos amplios de consulta pública. Entre otras, es
importante destacar, que gran parte de tales estrate-
gias inspiradas en perspectivas cualitativas, represen-
tan enfoques no convencionales para la formulación de
planes nacionales.

Abordar el tema de la participación en la formula-
ción de las políticas públicas de acuerdo con los princi-
pios establecidos en la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela (CRBV) y la Ley Orgánica de
Ciencia, Tecnología e Innovación (LOCTI), desde el
punto de vista deontológico, significa que la participa-
ción debe ser un proceso permanente de consulta,
debate y validación con los distintos actores que inte-
gran la sociedad. 

Idealmente, llevar a cabo un proceso de tales carac-
terísticas, implica desplegar todo un arsenal de recur-
sos institucionales, técnicos, financieros y humanos,
que no siempre están disponibles en el tiempo requeri-
do para su ejecución. Los problemas asociados a la
burocratización, resistencias políticas, conflicto de
intereses, prácticas de poder y la existencia de una cul-
tura que no favorece los valores de horizontalidad y
cooperación, son algunos de los factores con los que se
tropieza el tema de la formulación de políticas públicas
dentro del modelo revolucionario de la democracia
participativa y protagónica.

Nos referimos concretamente a algunos de los enfo-
ques cualitativos que se utilizan para la investigación
participativa (descripción etnográfica, entrevistas indi-
viduales, entrevistas colectivas, análisis de discursos
sociales), los cuales, en triangulación metodológica,
han alimentado la clásica caja de herramientas de las
que dispone la planificación y la prospectiva para
generar procesos de consenso social como, por ejem-
plo, la Matriz DOFA para diagnóstico estratégico; el

Método Delphi para consulta a expertos, Técnica de
Tormenta de Ideas, Grupos Nominales, Matrices de
Análisis Estructural, Impacto Cruzado y Análisis de
Actores, entre otros.

La razón principal por la que se priorizaron los
enfoques cualitativos para este plan, se debió, esencial-
mente, al hecho de entender el mismo como la expre-
sión de un proceso democrático orientado a definir
sueños, caminos y esperanzas desde una dimensión
que sólo puede encontrarse en la esfera de los senti-
mientos que movilizan el deseo colectivo para un
mundo mejor. En tal sentido, la capacidad de los enfo-
ques cualitativos para expresar la dimensión subjetiva
y valorativa de las personas, son mucho más sólidos en
el campo de las ciencias sociales, psicológicas y antro-
pológicas, que en los enfoques formalistas y estructu-
rados, normalmente utilizados en la planificación. 

Mención aparte merece destacar el tipo de resistencia
que se genera cuando se intenta incorporar la voz y la
historia de los sujetos que tradicionalmente no han sido
consultados en la definición de políticas de ciencia y tec-
nología, específicamente, comunidades provenientes de
sectores populares, indígenas, jóvenes, niño(a)s y, en
general, personas excluidas de los enfoques de participa-
ción concebidos exclusivamente para élites académicas
(expertos) y sectores empresariales.

De acuerdo con lo anterior, el Plan Nacional de
Ciencia y Tecnología 2005-2030 se concibió como una
investigación de envergadura, dirigida a captar la opi-
nión de esa diversidad de actores con respecto a los
antecedentes y las ventajas y desventajas actuales del
Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación
(SNCTI) y sus visiones estratégicas para lograr el des-
arrollo endógeno, sustentable y humano del país, con
la finalidad de definir las líneas de política que desde
el presente permitirían actuar en función de las visio-
nes deseadas.

Para ello fue necesario diseñar una variedad de ins-
trumentos (cuestionarios, matrices, guiones, mapas
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etc.) que se utilizaron durante los procesos de recolec-
ción, procesamiento e interpretación y análisis de la
información recabada para la formulación del Plan, lo
cual, vale decir, fue una dinámica flexible y muy crea-
tiva porque permanentemente se incitó el interés de
los actores involucrados en formular nuevas ideas, pre-
guntas, enfoques y soluciones. 

En tal sentido, el proceso participativo que se des-
plegó con los distintos mecanismos de consulta para
ser coherentes con el diálogo de saberes, la inteligen-
cia local y la diversidad cultural de los pueblos, permi-
tió que se generara un modelo metodológico de fuerte
contenido filosófico y ético, que esperamos sirva de
referencia para otras experiencias de la administración
pública nacional, incluyendo, por supuesto, todos
aquellos organismos, instituciones, empresas y sujetos
que forman parte del Sistema Nacional de Ciencia,
Tecnología e Innovación.  

En concreto, la idea fue estructurar los resultados
de la investigación de acuerdo con el enfoque de la pla-
nificación estratégica situacional:

4 Un primer aspecto en esta introducción está referi-
do al marco filosófico del Plan 2005-2030, donde se
expone la opinión concertada de los actores consul-
tados acerca de la misión-visión, principios y valo-
res  que deben guiar el SNCTI.

4 Un segundo aspecto, contiene el análisis del
momento analítico-explicativo dirigido a iniciar el
diagnóstico a través de un recorrido por los tiempos
y espacios de la ciencia y la tecnología (1936-
1998), con la finalidad de entender el contexto glo-
bal y nacional que describe la situación actual de la
ciencia, tecnología e innovación venezolana y el
modelo que lo representa.

4 Finalmente, el momento que completa el análisis se
refiere, en primer lugar, al marco político-estratégi-
co que explicita el “deber ser” y la direccionalidad
del Plan 2005-2030 en términos de la imagen obje-
tivo que se quiere alcanzar para transformar el
modelo científico y tecnológico imperante. El punto
de partida está desplegado en el marco ideológico-
político referencial que responde a la pregunta:
¿Cuál ciencia para cuál desarrollo?, considerando
como base conceptual los enfoques acerca del des-
arrollo endógeno, sustentable y humano, los princi-
pios consagrados en la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela, el Plan de Desarrollo

Económico y Social de la Nación y otros documen-
tos de referencia que permiten definir la situación
objetivo a la que se quiere llegar.
En segundo lugar se define el camino que vamos a
seguir con el Plan 2005-2030, formulando los obje-
tivos estratégicos que conducen a la visión deseada,
las estrategias viabilizadoras, las metas y las opera-
ciones que permiten instrumentar el Plan en el
mediano y corto plazos.

Marco filosófico
El Plan Nacional 2005-2030, sustentado en el marco
legal que establece la CRBV en su artículo 110 y en la
LOCTI  —específicamente en sus artículos 11 al 19— ha
recogido diversidad de opiniones en torno a las aprecia-
ciones que tienen los actores del SNCTI, acerca de cómo
la ciencia, tecnología e innovación contribuyen con el
desarrollo del país, definiendo para ello un marco filo-
sófico de acción a veinticinco años, que es el resultado
de un proceso en el que se ha recuperado con creces la
capacidad de soñar un mundo mejor y posible, a partir de
una ciencia, tecnología e innovación con y para la gente.

Finalidad
Construir una cultura cintífico-técnológica que oriente
las potencialidades y capacidades nacionales hacia la
transformación de la sociedad venezolana a partir de la
configuración de valores y modelos de acción que pro-
muevan una ciencia, tecnología e innovación pertinen-
te, integral, de producción colectiva, comprometida con
la inclusión y la vida en el planeta.

Misión 
“El Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e
Innovación contribuirá con hacer posible un des-
arrollo endógeno, sustentable y humano a través
del incentivo y desarrollo de procesos de investiga-
ción, producción y transferencia de conocimiento
de calidad y pertinente a los problemas y deman-
das fundamentales que afectan actualmente a la
sociedad venezolana y los que potencialmente
(mediano y largo plazos), pudieran impactar las
áreas económicas, sociales y culturales donde la
ciencia, tecnología e innovación desempeñan un
rol fundamental”.

De acuerdo con esa misión del Sistema Nacional de
Ciencia Tecnología e Innovación venezolano, entendi-
do como red articulada de instituciones, empresas,
organizaciones y ciudadanos, los actores del SNCTI
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desean alcanzar dentro de veinticinco años la siguien-
te visión compartida:

Visión compartida
“Venezuela cuenta con una cultura científica
transdisciplinaria e incluyente, en la cual la
población es social y culturalmente integrada,
creativa y solidaria, el bienestar es compartido por
todos sus ciudadanos, se respeta la naturaleza, se
preservan los saberes populares, la diversidad de
la cultura propia y el conocimiento ancestral de
sus pueblos indígenas y afrodescendientes, en el
marco de los valores de cooperación, inclusión y
soberanía nacional”.

Principios
Los principios que sustentan el Plan Nacional 2005-
2030 son, fundamentalmente, los siguientes:

4 Sentido público y pensamiento de largo plazo para
expresar direccionalidad en el mediano y corto plazos,
acerca de cómo la ciencia, la tecnología y la innovación
contribuyen con las premisas de desarrollo endógeno,
sustentable y humano contempladas en la Constitución
de la República Bolivariana de Venezuela.

4 Participación amplia y diversificada con especial
énfasis en la incorporación de las comunidades,
sectores populares, niños, niñas, adolescentes, jóve-
nes, adultos mayores y pueblos indígenas.

4 Promoción de la regionalización de la política
pública de ciencia y tecnología con la finalidad de
favorecer la descentralización en los procesos de
toma de decisiones y en la implementación de pro-
gramas desconcentrados con impacto para el de-
sarrollo local endógeno.

4 Favorecer la coordinación interinstitucional para
lograr mayor coherencia en la aplicación conjunta
de la política pública nacional. 

4 Promover la importancia de la responsabilidad social
para hacer una ciencia pertinente que contribuya a
resolver los problemas más importantes del país.

4 Promover que el Plan Nacional sea un instrumento
para propiciar el encuentro de la diversidad de
actores que ofrecen y demandan bienes y servicios
científico-tecnológicos, para la conformación de
alianzas y redes de colaboración en la ejecución de
proyectos de interés común.

4 Orientar una mejor utilización de los recursos
financieros disponibles, justamente porque ofrece-
ría líneas de acción, direccionalidad y prioridades
para la inversión.

Valores
De acuerdo con los principios establecidos, los valores
del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e
Innovación para ejecutar las directrices y políticas del
Plan Nacional 2005-2030 son:

4 Participación
4 Justicia
4 Equidad
4 Cohesión
4 Integralidad
4 Etica
4 Estética
4 Respeto
4 Amor
4 Libertad
4 Sentido público
4 Calidad
4 Democracia
4 Pensamiento crítico
4 Sentido de la historia
4 Sentido de futuro
4 Arraigo cultural
4 Cooperación
4 Solidaridad
4 Sustentabilidad
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Siempre las almas generosas
se interesan en la suerte
de un pueblo que se esmera por
recobrar los derechos con el que el
Creador y la naturaleza le han
dotado; y es necesario estar bien
fascinado por el error o por las
pasiones para no abrigar esta noble
sensación

Simón Bolívar
Carta de Jamaica
Kingston, 6 de septiembre de 1815
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1. Tiempos y espacios
de la ciencia en Venezuela

Un análisis de la dinámica y el impacto de la ciencia y
la tecnología en Venezuela, debe necesariamente des-
cribir los rasgos básicos que condicionan su emergen-
cia como institución social en el contexto histórico
correspondiente. Tal enfoque supone, asimismo, una
descripción de las condiciones bajo las cuales se expre-
sa en el presente, en el marco de las condiciones socia-
les, económicas, ambientales y políticas, tanto a escala
mundial como en sus dimensiones nacionales, regiona-
les y locales.

Las características de la evolución institucional de la
ciencia en Venezuela, explica, en buena medida, la cul-
tura científica en el seno de la sociedad venezolana.
Los aportes u omisiones de la ciencia y la tecnología en
el proceso de construcción de una imagen de país, se
vincula al tipo de cultura científica que se ha venido
construyendo. Estar conscientes de estos hechos es un
paso hacia el mejoramiento del impacto que una comu-
nidad tan importante como la científica, puede prestar
al país.

En este aparte del Plan Nacional de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación 2005-2030 se describen aspectos del
contexto y de la evolución del proceso de instituciona-
lización de la actividad científica en Venezuela. Es
necesario recordar que este proceso se da en dos
momentos distintos y distantes en el tiempo. En un pri-
mer momento se ubican los intentos de un grupo de
venezolanos por instaurar las bases propias del enfo-
que de la Ilustración al proyecto republicano —duran-
te la segunda mitad del siglo XIX— hecho que pudiera
situar sus inicios en 1827, cuando el doctor José María
Vargas asume el rectorado de la Universidad de Cara-
cas (actual UCV). Este primer período, aunque difuso
históricamente debido a las circunstancias difíciles que
impuso la lucha independentista, está impregnado por
la corriente de pensamiento imperante para la época
(la Ilustración), corriente que si bien asomaba desde el
siglo XVIII, era la que primaba, filosóficamente, en la
visión de muchos de los libertadores.

El segundo momento se expresa a partir de bien
entrado el siglo XX, tiempo paralelo al nacimiento de
las libertades políticas e inicio de un inobjetable proce-
so de modernización que había estado detenido justo
en razón de la inestable situación política nacional
durante finales del XIX e inicios del XX. Se lo vincula
directamente al surgimiento de la comunidad científi-

ca, a imagen y semejanza de las corrientes europea y
estadounidense en los aspectos vinculados a la ciencia
y la tecnología de posguerra.

Tanto uno como otro momento son esenciales para
entender el mencionado proceso de institucionaliza-
ción de la ciencia en Venezuela. Empero, en tanto el
primero aún se encuentra difuso en la historiografía
sobre este tema, resulta esencial estudiarlo a fin de res-
catar una memoria que es, sin duda, fundamental para
entender, especialmente en este momento, cómo se
puede construir un sistema de ciencia, tecnología e
innovación que esté acorde con los postulados del pro-
ceso de cambio profundo que se vive en el país. 

La construcción de una sociedad más humana basa-
da en el cuido del ambiente, en un desarrollo endóge-
no (sostenible y favorable a todos los miembros de la
sociedad), sólo puede alcanzarse, en nuestro tiempo,
comprendiendo cuáles son y desde dónde parten sus
raíces, y construyendo sistemas de ciencia y técnica
adaptados a las características físicas del ambiente
acordes con los rasgos culturales de la población, y
donde exista una voluntad de construir una sociedad
más justa y equitativa. De modo que es deseable que el
sistema científico, técnico y de innovación deba cons-
truirse tomando como base el proyecto republicano. La
continuidad de ese proceso y el cambio que se empren-
da deben estar en sintonía con esos postulados.

El momento inicial
Este primer momento resulta del esfuerzo conjunto por
hacer una república en tiempos cuando el país estaba
devastado en lo físico, y muy especialmente en sus cua-
dros humanos formados debido al inmenso esfuerzo
que significó la lucha libertaria. De otra parte, la Coro-
na española no había hecho mucho esfuerzo por ins-
taurar en esta colonia espacios para el cultivo del pen-
samiento, la ciencia y la cultura. La entraña aristotéli-
ca de su visión del mundo, aparte de la poca importan-
cia económica que les significaba la Capitanía General
de Venezuela, no les incitó a sembrar grupos para el
cultivo del pensamiento, de la ciencia y de la técnica.
De manera que en este sentido, la tradición por el cul-
tivo de la ciencia y de su método bajo los principios
galileanos era muy vaga durante esos años, pese a que
era tema de discusión en Europa desde el siglo XVII.

No obstante esta colonia —en su condición de espa-
cio físico y humano dirigido bajo égida occidental—
fue recibiendo desde muy temprano la influencia del
papel de la ciencia en la construcción de la nación, en
tanto no era una república libre, recibió exploradores
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imbuidos del enfoque de la Ilustración que buscaban
en nuestro territorio respuestas a sus inquietudes en el
campo de las ciencias naturales. Caso emblemático y
muy conocido fue el de la visita del explorador alemán
Alejandro de Humboldt, por sólo nombrar uno de ellos. 

El proyecto independentista que encarnaban los
libertadores traía consigo la preocupación de la Ilustra-
ción, un enfoque que tomó formas peculiares en los
territorios liberados de los países coloniales. La ciencia
y la técnica siempre fueron componentes fundamenta-
les de aquel proyecto libertario. 

Si se toma como fecha de partida la creación de la
república, una de las primeras acciones de los patriotas
y libertadores fue el fortalecimiento de la Universidad
de Caracas. Varios de los próceres del mismo siglo XIX
impulsaron la entrada de modernos conocimientos
para ayudar a construir el nuevo país que soñaron
quienes liberaron estas tierras del dominio del Imperio
español. Iniciativa como la del propio José María Var-
gas, primer rector de la universidad republicana, al
crear una serie de nuevas cátedras con la intención de
enseñar las ciencias a los estudiantes de la remozada
institución, es un hito y referencia importante (Villa-
nueva, 1883 [1986]).1

Además, se puede mencionar como otro importante
hito en ese proceso de entrada en la modernidad del
país, la creación, por iniciativa de Juan Manuel Cagi-
gal, de la Academia Venezolana de Matemáticas, donde
se formaron los ingenieros que irían a construir y
modernizar el país devastado por la Guerra de Inde-
pendencia e ingenieros que trajeron ideas para sanear
las ciudades y para mejorar las condiciones de salubri-
dad del medio construido.

Otras iniciativas condujeron a crear instituciones
de clara vocación científica como lo eran las acade-
mias de Ciencias, al estilo de la Europa del siglo XVIII.
También durante el siglo XIX fueron creadas algunas
academias como la de la Lengua o la de Medicina
para intercambiar los avances que en estas materias
hacían sus integrantes. 

Más ejemplos, en particular de personas pioneras
en materia de ciencia y técnica, también se pueden
mencionar. Sobresale Vicente Marcano, el padre de la
química en el país, quien vio en el conocimiento cientí-
fico no sólo un placer de carácter intelectual, sino tam-

bién de utilidad práctica. Asimismo, Adolf Ernst, en el
campo de la botánica, y Luis Razetti, Santos Domínici y
Rafael Rangel en el de la medicina. 

Iniciativas de creación de instituciones como el
Colegio de Ingenieros de Venezuela (1861), cuyos fun-
dadores reivindicaron desde su creación constituir una
corporación que se basaba en la ciencia y técnica para
construir el medio habitable para la población, se con-
vierte en un hito importante en ese proceso. Asimismo
es de mencionar la constitución del Museo de Ciencias,
que curiosamente resulta ser el primer museo fundado
en el país; es también, un antecedente válido en la bús-
queda de la entrada a la modernidad y de la idea de
progreso que constituyó la ciencia durante el siglo XIX. 

El segundo momento
La importancia que tiene el primer momento que des-
cribe la historiografía de la ciencia en Venezuela se rela-
ciona, indudablemente, con los valores de la fundación
de la República de Venezuela. El proyecto de país que
se iba dibujando llevaba implícita una visión de la
importancia del conocimiento científico y técnico pro-
pio del enfoque de la Ilustración, pero que no necesa-
riamente le convertiría en un enclave. Empero, pese al
indudable esfuerzo realizado hasta finales del siglo XIX,
sus consecuencias no se hicieron mayormente constata-
bles debido, curiosamente, a la inestabilidad y rigidez
de la situación política que se extendió hasta bien
entrado el siglo XX.

Así, la actividad científica venezolana antes de
1936, no fue propiamente significativa para el creci-
miento económico o para el desarrollo de alguno de
los sectores básicos del país. En palabras de Díaz
(1983), fue Guzmán quien hizo un primer intento de
modernización y de formación de un Estado liberal en
el país, experiencia que a la larga no pasó de ser una
retórica liberalizante. La conjugación del liberalismo-
positivismo de corte anticlerical que estaba en la base
de su planteamiento, parece haber entrado en conflic-
to con los conservadores etiquetados de “oligarcas”,
hecho que impidió cualquier intento de “progreso”
pretendido por los grupos de élite de la última parte
del siglo XIX.

El punto de inflexión que marca el inicio de un pro-
yecto de introducción de la actividad científica y tecno-

1. Vargas estuvo preso luego de la capitulación de Miranda, en 1813; no obstante, queda libre tras el triunfo de Bolívar, e inmediatamente viaja a Europa a hacer-
se de la ciencia que aún no había recibido, debido a las dificultades propias de la universidad venezolana en la que hizo estudios. En Edimburgo y Londres se man-
tiene hasta 1816; allí estudia química, clínica y obstetricia y, asimismo, anatomía y cirugía (Bruni Celli, 1986). De igual modo, este venezolano se hizo de una
amplia experiencia y conocimientos acerca de la botánica, disciplina que cultivó toda la vida. Cuando residió en Puerto Rico desarrolló una extensa comunicación
e intercambio de material botánico con muchos de los más notables estudiosos de esta disciplina; entre otros se cuentan especialistas de la talla de Agustín Plée,
Alphonse Decandolle, Hermann Karsten, etc. (Adolf Ernst, 1877, en Bruni Celli, 1986). 
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lógica en Venezuela durante este segundo momento,
es la muerte del general Juan Vicente Gómez a finales
de 1935, gobernante autoritario que mantuvo un
férreo control político y militar de la nación por 27
años continuos. Durante esta dictadura los mayores
esfuerzos se hicieron por modernizar el ejército y por
construir una red nacional de carreteras cuya finali-
dad fue, según varios analistas, más política que eco-
nómica. Las universidades fueron objeto de un con-
trol permanente e, incluso, la de Caracas (UCV) per-
maneció cerrada durante 10 años, y se uniría a las ya
cerradas universidades del Zulia y de Carabobo (Díaz,
1983, pp. 78-79). 

La ciencia en Venezuela comienza a surgir como
resultado de un proceso de implantación de la activi-
dad institucionalizada que se hacía en los países más
desarrollados, en momentos cuando el país salía del
oscuro deambular de la dictadura gomecista y entraba
en un proceso franco y acelerado de modernización;
pero en cualquier caso, si bien hubo individualidades
que sobresalieron como investigadores, no había cien-
cia organizada como tal. Cuando en Venezuela comen-
zó a vislumbrarse la organización de la ciencia, justo en
los años de la década de los cincuenta, ya sus practi-
cantes eran “modernos”, con todo lo que este término
implicaba en un ambiente más bien rural y de relativo
atraso (Texera, 1984).

Pero el hecho de que Venezuela hubiese sido un país
en el que este rasgo de “modernización” haya llegado
relativamente tarde, no lo diferencia en esencia de la
situación de dependencia que caracteriza también a los
otros países del contexto latinoamericano. La ciencia
en América Latina no ha escapado del proceso de trans-
nacionalización y de penetración ideológica del capital,
dentro del modelo de capitalismo periférico que se
reproduce en todas las instancias económico-sociales y
cultural-ideológicas de cada sociedad nacional (To-
rrealba, 1984). Para este autor, el carácter subsidiario
de la ciencia latinoamericana no sólo se expresa en la
adopción de marcos teóricos extranjeros, sino también
en las posturas que la comunidad científica asume ante
las actividades propias del proceso de investigación y
divulgación de resultados, aspecto que por lo significa-
tivo trataremos más adelante.

El Programa de Febrero, un espacio de transición
Luego de la muerte del general Gómez le sucede en la
presidencia de la República quien durante ese gobierno
había fungido de Ministro de Guerra y Marina, el tam-
bién general Eleazar López Contreras. Este nuevo pre-

sidente se distancia del estilo y objetivos del régimen
anterior, al proponer lineamientos políticos que expre-
san en la práctica una apertura hacia las corrientes de
desarrollo que habían sido preteridas durante 27 largos
años, lo cual se expresa a través de un enjundioso
documento denominado Programa de Febrero, pro-
puesto apenas nueve semanas después de haberse
investido como gobernante. 

Este documento cobra una especial significación
en la historiografía política venezolana por la trascen-
dencia del contenido y alcances posteriores en el des-
arrollo nacional. Parte del éxito, según lo apunta Ruiz
Calderón (1992), se debe a que logra la coincidencia
de posiciones políticas opuestas (afectos al gobierno y
oposición de entonces) en torno a temas fundamenta-
les cuyas exigencias se venían acumulando. En este
sentido, puede afirmarse que el Programa fue la for-
malización de un proceso de consolidación y centrali-
zación del Estado nacional que entonces se moderni-
zaba (p. 20). 

A los efectos del tema que interesa, es necesario
apuntar que este programa, por una parte, auspició
expresamente a las pocas instituciones que hacían
investigación científica, y por otra, se impulsó la crea-
ción de muchas otras, bajo su inspiración (Ruiz Calde-
rón, 1992). Se dio especial importancia a los aspectos
de la salud y de la agricultura, además de la geología y
la economía. Sin duda, fue un programa que dio espe-
cial relevancia a la ciencia y a la técnica, campos del
conocimiento que ya eran básicos para emprender el
desarrollo como nación. El Programa fue una eficiente
herramienta para impulsar el anhelado proceso de
“modernización” del país, toda vez que no sólo propi-
ció la creación y consolidación de mecanismos científi-
cos y tecnológicos, sino que además propuso cambios
en el aparato estatal.

En este contexto, es interesante observar que la
principal propuesta que en materia técnica contempla-
ba fue la creación de un Consejo Nacional de Investiga-
ción, dependiente del Ministerio de Instrucción Públi-
ca, que tenía como finalidad estudiar los grandes pro-
blemas técnicos nacionales (Roche, 1996), problemas
que eran abrumantes, especialmente por lo rudimenta-
rio del sector industrial para 1936. Ello fue importante
porque a partir de este hecho se observó un incremen-
to de la actividad técnica, lo cual se dio acompañado de
la promoción de una política inmigratoria que abrió las
puertas de la nación a un gran número de personas con
un cierto grado de formación técnica, fundamen-
talmente de Europa, quienes vinieron a engrosar los
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sectores productivos medios (Freites, 2002). 
En materia de educación, aspecto que resultaría bási-

co en lo relativo a la modernización, el reto era inmen-
so, toda vez que los intentos de difundir la educación ini-
ciados por Guzmán se estancaron, de tal modo que el
analfabetismo hacia 1940 llegaba a 80% de la población.
En este sentido, de los ocho aspectos básicos del Progra-
ma, el de educación fue el de más importancia en tanto
se diseñaron diez políticas y se crearon ocho institucio-
nes, entre las que sobresalen organismos emblemáticos
como el Instituto Pedagógico de Caracas, la Escuela
Experimental Venezuela y el Liceo Aplicación, a más de
varias escuelas de artes y oficios, artes plásticas, técnica
industrial, de artes escénicas y otras de este mismo
orden (Ruiz Calderon 1992, p. 29).

De otra parte, entre 1935 y 1945 se pasó de 90.000
alumnos de educación primaria a 298.344. El analfabe-
tismo, para 1950, había bajado a 30%; en cambio, la
educación superior no fue una prioridad durante ese
período de modernización, pues se elevó  de 1.300
estudiantes en 1935 a 3.161 en 1945, de un total, en
todos los niveles, de 93.000 alumnos en 1935 y
313.108 en 1945 (Díaz, 1983).

En lo relativo específicamente a la creación de bases
para lo que posteriormente sería la comunidad o la insti-
tucionalidad científica, vale la pena mencionar que si
bien fueron pocos los adelantos en esta materia, no es
posible dejar de mencionar, de un lado, la creación de la
Escuela Superior de Agricultura y Zootecnia, la creación
del Instituto de Medicina Experimental, la Escuela de
Geología y la Escuela de Ciencias de la UCV; asimismo, la
creación del ya mencionado Instituto Pedagógico de
Caracas, que sin duda fue un semillero para el desarrollo
de diversas disciplinas científicas. Es importante resaltar
que el tema de la salud (higiene) estuvo, junto a los de
agricultura, educación, economía y comunicaciones, en-
tre las mejores iniciativas consideradas.

El Instituto Nacional de Higiene, creado en 1939, y
la Escuela de Salud Pública del Ministerio de Sanidad
y Asistencia Social formaban higienistas y especialistas
y realizaban investigación sobre enfermedades propias
del medio, al punto que el problema de salud que
representaba la malaria se constituyó en un notable
tema de investigación científica.2 Por otro lado, para
finales de la década de los cuarenta, la Facultad de

Medicina dictaba cursos de posgrado —los primeros del
país—, en especialidades clínicas (Texera, 1984).

La política de salud preventiva iniciada con el
Ministerio de Sanidad, se potenció con la creación de
instituciones como el Ministerio de Agricultura y Cría
(1936), cuyo papel central se circunscribía en promo-
ver políticas destinadas a maximizar la producción
agrícola y pecuaria. De otra parte, con la creación en
1943 del Instituto Nacional de Obras Sanitarias
(INOS) se inició la dotación de redes de aguas negras
y suministro constante de agua potable a varias ciuda-
des venezolanas.3

Sin embargo, es importante destacar que el impul-
so a la investigación nacional bajo el modelo de salud
pública inducido desde el exterior, nunca se acompa-
ñó de una mayor independencia tecnológica; todo lo
contrario. A este respecto Córdova y otros (1999) afir-
ma que el impulso de este modelo sólo se correspon-
día con las exigencias del capital internacional —obje-
tivado como inversión en la explotación del petró-
leo— el cual requería, por razones obvias, la protec-
ción de los técnicos extranjeros que trabajaban en las
zonas endémicas.

Empero, es bueno acotar, finalmente, que el Pro-
grama de Febrero significó un espacio de relativa aper-
tura política y fue, en efecto, el mecanismo que permi-
tió el inicio concreto de modernización del país. En lo
que a la CyT corresponde, Ruiz Calderón (1992) argu-
menta que la incidencia en este aspecto científico-tec-
nológico se observa en tres rasgos principales. En pri-
mer lugar, desde el Programa se insistió en la necesi-
dad de capacitación técnica y científica de los funcio-
narios del gobierno, en la intención de lograr imple-
mentar gran parte de las propuestas. En segundo
lugar, insistió en que el Estado —en una sociedad
como la venezolana de aquel entonces—, debía prove-
er las condiciones para que las capacidades técnicas y
científicas pudieran no sólo generar los conocimien-
tos, sino aplicarlos. En tercer lugar, este programa sir-
vió para que las autoridades gubernamentales toma-
ran conciencia de que las capacidades científico-técni-
cas necesarias para el país podían ser construidas
desde dentro, a imagen de la de otros países que, a su
vez, podrían servir de modelos para la modernización
venezolana.

2. A principios del siglo XX el paludismo (malaria) era una enfermedad que atacaba muy fuertemente a la población venezolana en, aproximadamente, el 65 por
ciento del territorio nacional; tanto, que en algunas regiones, especialmente en los llanos, la mortalidad llegó a ser mayor que la natalidad. En ese sentido, entre
1910 y 1945 se registraron en el país 63 índices vitales negativos (nacimientos menores que mortalidad), en ciudades de relativa importancia poblacional. Entre
1920 y 1935 se estimaba un promedio de 7.000 muertes por año debido a esta enfermedad (Gutiérrez, 1992).

3. Vale mencionar que estas medidas, entre otras, permitieron que Venezuela bajase sus altas tasas de mortalidad, su población creciese y llegara a alcanzar, a fina-
les del siglo XX, una esperanza de vida de 70 años o más.
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Primeros pasos
de la comunidad científica venezolana

Si bien la actividad científica venezolana se había ini-
ciado en la segunda mitad de los años treinta, aun en
la década de los años cincuenta era muy exigua; se cen-
tró en pequeños espacios institucionales y más aún, en
individualidades ligadas disciplinariamente a la salud y
a la agricultura, principalmente. La apertura política
que significó la muerte de Gómez, aportó, en efecto,
elementos de persuasión a algunos sectores guberna-
mentales, empero no garantizó pasos avanzados de
modernización en este campo. Pero, si bien los niveles
de atraso en aspectos básicos como la salud y la agri-
cultura suponían esfuerzos que exigían espacios insti-
tucionales para la ciencia y la tecnología —como de
hecho se insinuaron en estos sectores—, paradójica-
mente, el atraso en otro sector, la educación, resultaba
un freno estructural para su instauración.

Al inicio de la década de los años cincuenta Vene-
zuela era un pequeño país atrasado con cinco millones
de habitantes, de los cuales más del 50% era analfabe-
ta. Según Vessuri (1984), no había un mercado local
para el conocimiento que los científicos físico-naturales
pudieran producir, ni un incentivo material para brin-
darles apoyo económico. El país ya tenía un ingreso
que dependía casi exclusivamente de la renta petrole-
ra, como antes lo tuvo de los cultivos de exportación,
café y cacao. De otra parte, como consecuencia de ese
atraso en educación, las pocas universidades existentes
orientaban sus estudios básicamente hacia campos de
las humanidades, derecho o a carreras de utilidad
social directa como agronomía, veterinaria y medicina.
Las facultades de Ciencias se crearían a partir de fina-
les de esta década de los cincuenta, por lo que los pri-
meros profesionales orientados disciplinariamente
hacia ese campo se formarían a partir de la década de
los años sesenta. Los posgrados, que se inician en Vene-
zuela a partir de los cuarenta, sólo se desarrollaban en
las escuelas de Medicina, de modo que los médicos
tuvieron gran influencia en los pocos estudios biológi-
cos que se hacían.4

El escenario institucional básico para el despliegue
de la actividad científica que tendría lugar en las déca-
das posteriores —en palabras de Vessuri —, se armó a
partir de los años cincuenta. Durante esta década se
dio una inusitada actividad organizativa en este orden

de cosas, la cual dejó como saldo positivo un significa-
tivo grupo de instituciones y mecanismos para la pro-
moción del hacer científico. Entre otros organismos se
crearon: la Asociación Venezolana para el Avance de la
Ciencia (AsoVAC), en 1950, la Fundación Luis Roche
(1953), la Facultad de Ciencias de la UCV (1958), el
Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas
(IVIC) en 1959 (originalmente Instituto Venezolano de
Investigaciones Neurológicas y Cerebrales (IVNIV),
fundado en 1954 por el insigne investigador Humberto
Fernández Morán),  y dentro de la Ley de Universida-
des de 1958, se introdujo la figura de los consejos de
Desarrollo Científico y Humanístico (CDCH), organis-
mos que forman parte —como parte de esa Ley— de un
mecanismo mayor de promoción de la investigación
científica y humanística. 

Estos organismos y mecanismos, sin duda, fueron
espacios conquistados en el camino de la institucionali-
zación de la ciencia y de la investigación en Venezuela;
podríamos afirmar que han sido los más importantes del
siglo recientemente pasado. Muchos de los avances pos-
teriores fueron, sin duda, producto del esfuerzo y logros
de ese grupo de hombres y mujeres durante esa década.
Sería necesario recordar entre otros nombres los de:
Francisco De Venanzi, Humberto Fernández Morán,
Marcel Roche, Tobías Lasser, Miguel Layrisse, Luis Car-
bonell, Gabriel Chuchani y Raimundo Villegas.

El Programa de AsoVAC
La ideología “dominante” de la ciencia en Venezuela
fue introducida y reproducida por la AsoVAC a través
de los mecanismos propios de esta asociación. Esa
forma de “ver” a la ciencia en su vinculación y relacio-
namiento con y en la sociedad venezolana es muy pro-
pio del grupo iniciador de la comunidad científica
nacional, primero aglutinado en la Fundación Luis
Roche (FLR), y luego asociado en la AsoVAC, segura-
mente siguiendo el modelo de asociación de su similar
en EE UU, la American Asociation for the Advancement
of Science (AAAS). La mayor expresión de esta ideolo-
gía se notaría en el IVIC, toda vez que buena parte de
los miembros de la FLR pasaron a formar parte del IVIC
en sus años de creación. 

La ideología que se instituyó se centraba en la con-
dición universalista, desinteresada, comunalista y de
escepticismo organizado de la ciencia, propias de la

4. Lo que sería la primera Escuela de Ciencias (Biología) se funda en 1946, adscrita inicialmente a la Facultad de Filosofía y Letras y luego a la de Ciencias Físicas
y Matemáticas (Ingeniería) de la UCV, hasta que finalmente se adscribe a la Facultad de Ciencias en 1958. La creación de esta escuela estuvo a cargo del doctor
Tobías Lasser, médico que se había orientado por los estudios botánicos bajo la tutela de Henri Pittier; no obstante, esta escuela no era muy del agrado de parte
de la comunidad médica de entonces, pues consideraban a la biología como tema de su competencia profesional (Texera, 1984).
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visión normativa que de ésta había descrito Merton
(1942), cuya expresión normalmente se le conoce
como visión mertoniana de la ciencia. Según esta acep-
ción, la ciencia es, en sí misma, un mecanismo de pro-
greso y de civilización, y tácitamente es obligación de
los estados promoverla y apoyarla. En el esquema mer-
toniano, la utilidad no es el objetivo de la investigación
científica. Una expresión de este desinterés lo manifies-
ta Marcel Roche, primer director del IVIC, cuando afir-
ma respecto de un investigador científico:

“...su impulso de investigador obedece a una nece-
sidad interna (entusiasmo) y se hace secundario el inte-
rés material, el sueldo, la vanidad y otros factores
externos. Ese entusiasmo... es un dios interior, una fuer-
za inspiradora, e incomprensible para el no iniciado...
(en Freites, 1984:358) —itálicas en el original.

En Venezuela, según esta visión, al educar al hom-
bre en una actividad racional como era la ciencia, la
sociedad venezolana se orientaría hacia un grado
mayor de racionalidad en sus actividades (Freites,
1984). No obstante, esta visión también suponía una
total autonomía de los científicos en cuanto a escoger
sus líneas de trabajo, las cuales habrían de ser financia-
das por el Estado, pero sin que éste pudiera participar
directamente en la orientación de la investigación, pese
a que pudieran existir algunas prioridades. 

Los miembros de la naciente AsoVAC elaboraron un
programa político-científico para desarrollar la ciencia
en Venezuela, acogiéndose en toda su extensión a estos
principios mertonianos, principios que coincidían con
las propuestas que para entonces hacía la Unesco en el
contexto internacional. Los científicos venezolanos
buscaban mantenerse en condiciones de absoluta liber-
tad de investigación frente a presiones políticas y socia-
les, aspiración que estuvo claramente expresada en las
proposiciones de la AsoVAC, de las universidades y de
la Comisión Preparatoria para el Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas y Tecnológicas, las que coin-
cidían abiertamente con la proposición Unesco, que a
la larga, a los fines de referido Consejo, fue la que se
puso en vigencia; es decir, un Consejo que promovería
la ciencia siguiendo patrones y normas internacionales,
establecidas por la actividad científica realizada en los
países desarrollados (Texera, 1983).

La comunidad científica venezolana finalmente

adoptó el enfoque mertoniano de la ciencia y segura-
mente el establecimiento más emblemático en cuanto a
aceptación de este ethos ha sido el IVIC. Los fundadores
de este organismo estuvieron muy compenetrados con
el “programa” de AsoVAC, el cual concebía la libertad
de investigación y la autonomía del investigador como
las formas más idóneas de que la actividad científica
echara raíces en Venezuela (Freites, 1984).5 El IVIC se
convirtió —apunta Vessuri, 1984— en una suerte de
“Meca” para aquellos científicos comprometidos con
una orientación abiertamente “academicista”, la cual,
en ausencia de una política nacional tendente a la crea-
ción de un sistema de ciencia y tecnología para el des-
arrollo, se fue aislando cada vez más del medio local y
se hizo dependiente de la comunidad científica interna-
cional para la definición de sus propios objetivos. Pero,
desde luego, no sería el IVIC el único organismo en
donde se aceptara y promoviera esta visión de la cien-
cia; también las facultades de Ciencias se plegaron a
dicho enfoque haciendo del espacio científico interna-
cional su abrevadero principal, —en modelos organiza-
cionales, metodologías y temas de investigación, pro-
movidos por agencias internacionales—, a despecho,
igualmente y en buena medida, de la realidad nacional. 

Pero en Venezuela existían voces distintas al discurso
mertoniano. En este sentido es bueno acotar que antes
que la Unesco hiciese su propuesta, un médico internista
docente de la UCV, el doctor Gabriel Trómpiz, propuso al
Ministro de Educación de entonces, en 1949, la creación
del Consejo Nacional de Investigaciones, un organismo
que promovería la investigación desde el Estado. El doc-
tor Trómpiz había concebido esa idea tras la visita que
hizo a algunos centros de investigación en Argentina y
Brasil, países en donde había mayores avances en esta
materia con relación a Venezuela. Proponía este investi-
gador que el Estado debería financiar los esfuerzos por
organizar y realizar investigación, siempre y cuando esta
investigación se vinculara con los requerimientos del país
en esta materia. Finalmente, su propuesta no fue consi-
derada en razón de la carencia de fondos presupuesta-
rios, según se le informó.6

La ciencia en Venezuela a partir de 1958
Los estudiosos de la historia de la ciencia en Venezuela
consideran los años finales de la década de los cincuenta

5. Esta autora refiere que Marcel Roche, primer director del IVIC, le confiaría que Enrique Tejera, a su vez primer titular del Ministerio de Sanidad (1936) y de
gran prestigio como científico y gerente de la salud, se retiró del Directorio del IVIC en razón de no estar de acuerdo con el enfoque cientificista de este organis-
mo. Pensaba este venezolano que en un país como Venezuela, con los grandes problemas (sanitarios, por ejemplo), requería más de la investigación aplicada (Frei-
tes, p. 360).

6. Yolanda Texera en artículo ad hoc (1983) hace un buen análisis del proceso de creación del Conicit y de las distintas propuestas que sobre este proceso se intro-
dujeron.
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como un punto de inflexión hacia la etapa que llaman
de “democratización”. Es un momento de apertura
política que permite, entre otros, un mayor espacio de
desarrollo de la ciencia y la tecnología. Diversos even-
tos, se puede mencionar, sucedieron en ese camino de
institucionalización, pero un primer evento que desta-
ca fue la creación de la Facultad de Ciencias de la UCV,
viejo sueño que consolidaba una serie de iniciativas
que habrían comenzado con la creación, en 1946, de lo
que posteriormente sería la Escuela de Biología. Antes
de que se creara esta facultad no existía en Venezuela
un espacio académico específico para las ciencias bási-
cas; sin embargo, una vez creada en la UCV, la idea se
multiplicó por varias otras universidades; tal es el caso
de la ULA, UDO, USB, LUZ y UC.

Desde la perspectiva específicamente política, es
bueno señalar que esta etapa del proceso de institucio-
nalización de la ciencia y la tecnología en el país se
enmarca dentro del modelo basado en la visión “demo-
crática” de los máximos líderes de los partidos que
luego hegemonizarían el espacio político nacional. Este
modelo, producto del llamado comúnmente “Pacto de
Punto Fijo”,7 comenzó a incidir de manera fundamen-
tal en la conformación de estilos, alianzas y modos de
negociación de los intereses de la sociedad en los dis-
tintos ámbitos de la vida pública, incluyendo, por
supuesto, los temas de la institucionalidad de la ciencia
y la tecnología. 

Otro aspecto digno de analizar fue la inclusión de la
ya mencionada figura institucional de los consejos de
desarrollo (CDCHT) en las universidades, cuya primera
experiencia fue en la UCV. Esta figura, junto a los avan-
ces que significaron la inclusión del trabajo de mérito
(investigación) para ascender en el escalafón, y la intro-
ducción de la dedicación exclusiva y tiempo completo,
significó un nuevo impulso en la institucionalización de
la investigación en la universidad venezolana. Práctica-
mente, se instituía la “carrera académica” en las univer-
sidades en tanto los docentes podrían dedicarse de
modo exclusivo a la docencia e investigación, experien-
cia que a lo largo del tiempo no ha sabido aprovecharse
para hacer de las universidades el locus natural de la
investigación en nuestro país. La mayoría de nuestras

universidades se acogieron a la visión institucional de
orientación “napoleónica” en tanto dieron especial y casi
exclusiva atención a la docencia.

De otra parte, el discurso de la planificación comien-
za a considerarse institucionalmente a imagen de los
planteamientos de la Cepal, razón por la que se crea Cor-
diplan, en 1958, adscrita a la Presidencia de la Repúbli-
ca, y más tarde, en 1960, el Centro de Estudios del De-
sarrollo (Cendes), dependiente del Vicerrectorado Acadé-
mico de la UCV, pero que complementaba al primero en
tanto formaría a los futuros planificadores de desarrollo
económico y social, incluidos, más tarde, los del área de
ciencia y tecnología. De otra parte, para la promoción y
desarrollo de la cuestión tecnológica, desde el Rectorado
de la UCV, dirigido entonces por Francisco De Venanzi, se
propuso la creación del Instituto Tecnológico de la Facul-
tad de Ingeniería de la UCV, proyecto interescuelas que
desafortunadamente no prosperó (Vessuri, 1984), pero
que tampoco se retomó en el tiempo posterior.

De modo que este nuevo momento, iniciado a par-
tir de la salida de Pérez Jiménez, significó la acelera-
ción de la construcción de las bases institucionales para
la ciencia en Venezuela. En ese sentido, y continuando
con este proceso, durante la segunda mitad de la déca-
da de los sesenta se consolidó una idea que había pro-
puesto, entre otros, el doctor Gabriel Trómpiz, de con-
formar una figura institucional nacional para la promo-
ción y coordinación de la ciencia y la tecnología. Se
creó el Conicit, en 1967, luego de una serie de propues-
tas tanto internas como externas al país, pero finalmen-
te se acogió la que había sugerido la Unesco en 1951,
a través de uno de sus asesores, el sueco Torbjorn Cas-
persson (Texera, 1983).8

Los años sesenta
El proyecto de institucionalizar la actividad científica a
escala nacional suponía un proceso de captación de jóve-
nes con vocación hacia la ciencia; en este sentido, se
planteó el desafío de reorientar o canalizar estas voca-
ciones a fin de formarlos como investigadores científicos
profesionales. Pese a que la ventaja comparativa de
Venezuela —a diferencia de otros países subdesarrolla-
dos— estaba en la suficiencia de recursos económicos

7 El nombre de Punto Fijo responde a la denominación de la casa de uno de los políticos actuantes, en donde se hicieron las reuniones que dieron lugar a estas
alianzas.

8 Trómpiz proponía un organismo que vinculase más la ciencia con los requerimientos del país. La visita que había realizado a organismos de investigación de Bra-
sil y Argentina le habían convencido de lo importante que sería hacer ciencia en Venezuela; pero una ciencia más cercana a las necesidades internas. En esto coin-
cide con la posición —ya mencionada— asumida por Enrique Tejera con relación al enfoque de vocación internacionalizante del IVIC, y asimismo, con la que antes
había tenido Pittier (Arvanitis y Bardini, 1992), respecto de la necesidad de formación en Venezuela de técnicos agrícolas antes que de teóricos de la agricultura,
en tiempos cuando se quería crear la Escuela Superior de Agricultura (1937). Es decir, hay coincidencia de búsquedas en estos tres hombres, respecto de lo que
debería privar en cada uno de los momentos de la Venezuela de su época, cuando se inician los estudios y la organización científica.
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para emprender una acción de promoción de la activi-
dad científica, su debilidad se centraba en la ausencia de
vocaciones, en la falta de contingentes de jóvenes con
deseos de convertirse en científicos (Vessuri, 1992:22).

En el marco de las políticas de promoción de la acti-
vidad científica, se presenciará como una de las conse-
cuencias más importantes la expansión del sistema uni-
versitario, comenzando en 1958 con la creación de la
Universidad de Oriente (UDO) y reabriéndose la Uni-
versidad de Valencia (luego denominada Universidad
de Carabobo). Paralelamente a este proceso de estímu-
lo de la actividad científica nacional, también se pro-
movieron políticas de masificación de la educación
básica. (Freites, 2002).

De esta manera, durante la década de los sesenta,
con el desarrollo de varias universidades nacionales, se
produjo también la creación de facultades o departa-
mentos de ciencias básicas que serían el germen de
parte importante de la investigación realizada en las
décadas siguientes en las áreas de biomedicina, tecno-
logía de alimentos y agricultura. Desde luego, las
carencias de recursos humanos bien formados para la
docencia en estos nuevos establecimientos indujo a
posponer por algunos años su inicio. Empero, un hecho
emblemático en el proceso de institucionalización de la
ciencia durante esta década —como antes se mencio-
nó— fue la discusión pública de la idea de instituciona-
lizar las políticas científicas a través de la creación de
un Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y
Tecnológicas. Al respecto, mencionaremos algunos
hitos de este período según lo señala uno de sus acto-
res principales, el doctor Marcel Roche (1996): 

1962: Se instala la Comisión Preparatoria para la cre-
ación del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas,
integrado por representantes de AsoVAC (uno de los prin-
cipales promotores), IVIC, UCV y Fedecámaras.

1964: Una misión de la Unesco recomendó crear
ese Consejo y adscribirlo a la Presidencia de la Repúbli-
ca, para dotarlo de mayor poder.

1965: La Comisión Preparatoria recomienda crear
el Consejo Nacional de Investigación, adscrito al Mi-
nisterio de Fomento.

1967: Se aprueba la ley de creación del Consejo Nacio-
nal de Investigaciones Científicas y Tecnológicas (Conicit).

1969: Son designados su presidente y vicepresiden-
te y comienza a funcionar el Conicit.

Década de los setenta:
entre la abundancia y el despilfarro
Antes de iniciar el análisis del desenvolvimiento institu-
cional de la ciencia y la tecnología en Venezuela a par-
tir de la creación del Conicit en el año 1969 y su des-
arrollo en la década de los setenta, es importante men-
cionar algunos hechos sociopolíticos que explican los
estilos institucionales, sus avances y logros, pero tam-
bién el germen de algunos de los fracasos de la política
pública para la ciencia y la tecnología nacional.

En tal sentido, es importante entender que a partir del
momento en que comienza a funcionar el Conicit, exacta-
mente durante los primeros años de la década de los
setenta, se experimentaba una crisis económica en el
ámbito mundial. En este período comenzó a “reinar” en el
pensamiento hegemónico neoconservador, la idea de que
el decrecimiento de la productividad, el colapso de la
ganancia privada, el estancamiento económico, el desem-
pleo y la inflación, eran culpa de los modelos económicos
del Estado de bienestar. Esta situación propició las condi-
ciones para un nuevo auge en el pensamiento liberal, que
se manifestaría en los acontecimientos de la dinámica
sociopolítica venezolana de los años setenta y los venide-
ros de la década de los ochenta, calificada por algunas
agencias internacionales como la “década perdida”.

Desde el punto de vista sociopolítico, cabe recordar
que terminada la década de los sesenta, concretamente
el año 1969, tomaba posesión del Gobierno el doctor
Rafael Caldera (1969-1974), siendo los lineamientos
económicos de su gobierno propuestas muy genéricas
en cuanto a: diversificación económica, aumento de las
exportaciones no tradicionales, ampliación del mercado
interregional, mayor equidad distributiva y disminu-
ción de la vulnerabilidad alimenticia, realizados dentro
de una misma concepción de Estado interventor,
empresario y asistencialista.9

Pero ese mismo año de la toma de posesión presiden-
cial de Rafael Caldera, y como parte de una política de
Estado orientada al desmantelamiento de los considera-
dos “focos” subversivos del movimiento juvenil universita-
rio,10 la ciencia y tecnología venezolana, sufren un revés

9. “En la medida en la que el desarrollo del capital se fue transnacionalizando y se concretó en grandes endeudamientos de nuestros países, las obligaciones para
con la base de acumulación, sobre todo las derivadas del pago de la deuda externa, generaron deformaciones profundas en las políticas sociales, resumidas en el
carácter populista, paternalista y aberrante con el que fueron direccionadas” (Córdova, 1999:23).

10. En realidad, éste fue un movimiento de muchas aristas que nace inspirado en los acontecimientos del Mayo Francés de 1968. Las universidades se levantan a
luchar contra el sistema y contra sus propias deficiencias. En nuestro caso, y por primera vez, se alzan muchas voces contra la enseñanza anacrónica, la escasa
investigación y la inexistente extensión. Se emprende una abierta crítica contra los profesores que se consideran “tradicionales”. Los pensa debían actualizarse y la
universidad ligarse con la calle y la sociedad. La universidad contestataria-tomista logra cada vez más espacio. Era evidente la intención política, social e ideológi-
ca. En: http://www.analitica.com/va/sociedad/educacion/5928983.asp.
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importante al ser allanada la Universidad Central de
Venezuela por la policía y Guardia Nacional, operación
esta que será recordada siempre por la comunidad uce-
vista como uno de los mayores atentados que ha sufrido
la autonomía universitaria en su historia reciente.11

Para el año 1974, bajo la presidencia de Carlos
Andrés Pérez (1974-1979), se dio un incremento con-
siderable de los ingresos nacionales por vía de la renta
petrolera. Estos ingresos extraordinarios le permitieron
al gobierno poner en marcha un ambicioso plan de des-
arrollo que contemplaba vastas inversiones en proyec-
tos de expansión en todas las industrias básicas, así
como un acelerado crecimiento de los servicios guber-
namentales, todo ello enmarcado dentro de los linea-
mientos del enfoque desarrollista del modelo de susti-
tución de importaciones, modelo que se venía instru-
mentando desde antes del período de la democracia
representativa. 

Entre otros hitos de este gobierno de Pérez se des-
taca el proyecto de nacionalización de las industrias
petrolera y del hierro, lo cual se hizo después de
indemnizar a las empresas concesionarias que hasta
ese momento venían actuando en el país. Este proceso
causó un cambio estructural de enormes dimensiones
para la economía del país, dando paso a la consolida-
ción del llamado “Capitalismo de Estado” (Urbaneja,
1997:47).

En este contexto, es muy importante destacar como
política de modernización científica y tecnológica acor-
de con este proceso de industrialización a gran escala,
el incentivo a la formación de recursos humanos de
alto nivel con la creación de la Fundación “Gran Maris-
cal de Ayacucho” el año 1974, institución que promo-
vió un importante programa de becas de formación de
cuarto nivel en las mejores universidades del mundo y
que —irónicamente— también marcó la pauta en lo
que sería el inicio del proceso de emigración de talen-
tos venezolanos (fuga de cerebros) al exterior.

Ya en 1977 se observa cómo el país comenzaba a
pagar por los excesos cometidos durante los años de la
bonanza petrolera, y por su parte, el mercado petrolero
también evidenciaba crecientes signos de debilidad ori-
ginados por las estrategias de las naciones desarrolladas
para ampliar los espacios de comercialización interna-

cional y el almacenaje de petróleo. Durante estos años
las presiones inflacionarias aumentaron de manera sus-
tancial, a pesar de que a través de severos controles de
precios y elevados montos de subsidios se lograron ate-
nuar tales incrementos (Urbaneja, 1997:44).

Vale destacar que durante el primer quinquenio de
Carlos Andrés Pérez se engendró la mayor parte de los
desequilibrios y desajustes que desembocaron en el
largo período de estancamiento que posteriormente
sufriría la economía venezolana, debido al endeuda-
miento externo masivo al que recurrió este gobierno
para evitar el colapso financiero. 

Así, al finalizar este mandato de Carlos Andrés
Pérez y después de haber transitado el país por la
mayor etapa de bonanza que recuerde nuestra historia,
Venezuela había adquirido una deuda pública externa
que, según el BCV, superaba los 11.000 millones de dóla-
res estadounidenses. Dicho endeudamiento externo
masivo fue utilizado para impedir que las reservas inter-
nacionales del país cayeran a niveles que hubieran con-
ducido a la aplicación de un control de cambio, lo cual,
parece evidente, comenzó a mostrar la fractura de uno
de los puntos de consenso del “Pacto de Punto Fijo”.

Entre otras consecuencias de esta combinación de la
bonanza económica con los aspectos básicos del punto-
fijismo, se observó un gigantesco crecimiento del con-
sumismo unido al clientelismo político y a la corrup-
ción administrativa; de igual modo, el endeudamiento
público y privado y la asfixia de amplios sectores pro-
ductivos medianos y pequeños, bajo el peso de mono-
polios favorecidos por el Estado. En este contexto, pese
a la abundancia con que se manejaron los asuntos
públicos, uno de los sectores que sufrió mayores conse-
cuencias fue precisamente el sector salud. A este res-
pecto, Córdova y otros (1999:23) afirma que el dete-
rioro de las políticas de salud comenzó durante la déca-
da de los años setenta, a pesar de ser una época de
abundancia.

Al respecto es importante destacar que a partir de
esta década se comienzan a generar una serie de dis-
torsiones —como ya anotamos no sólo económicas,
sino fundamentalmente culturales— que afectaron
esos modos, estilos de hacer y de entender cómo alcan-
zar el desarrollo nacional y cuál era el rol de la ciencia

11. El 30 de octubre de 1969 se produce el allanamiento más desproporcionado y brutal de los realizados en la “era democrática” a esta institución. Sólo compa-
rable al realizado el 13 de diciembre de 1966 por el gobierno de Raúl Leoni, que se hace contra una universidad que tiene en sus espacios una de las sedes prin-
cipales de la lucha armada: la residencia ‘Elías David La Rosa’, que Betancourt rebautizó con el remoquete de “Stalingrado”, por considerarla sede importante de
las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN). El allanamiento, Caldera se justifica con el pretexto de que en la UCV hay violencia. De allí la ocupación total
con unos 2 mil hombres, cien vehículos del ejército, unidades de infantería de marina, cuerpo de cazadores, tanques M-8, policía metropolitana, policía política,
PTJ, vigilantes de tránsito. Una vez tomada la UCV por la ‘Operación Kanguro’, se procede a perseguir a la cabeza del poder constituido universitario responsable
de promover la renovación universitaria. En: http://www.analitica.com/va/sociedad/educacion/5928983.asp.
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y la tecnología dentro de ese desarrollo. 
En ese sentido, la idea que se quiere enfatizar es

que la historia de la institucionalidad de la ciencia y la
tecnología en el país no es una historia neutral separa-
da de los acontecimientos sociopolíticos que de algún
modo han marcado la cultura, valores e imaginarios
del poder asociados al dominio del conocimiento.

La política pública en ciencia,
tecnología e innovación 
Como parte del proceso de institucionalización de la
ciencia, a partir de la década de los setenta el tema de
la ciencia y tecnología comienza a ser incorporado a los
programas electorales, en particular en la campaña
electoral de 1973 (Freites, 1989).12 De otra parte, se
avanzó en el proceso de regionalización de la ciencia
con la creación de las fundaciones para el Desarrollo de
la Ciencia y Tecnología (Fundacite) en algunas regio-
nes; son ejemplos: Fundacite Zulia y Fundacite Centro-
occidente (hoy Fundacite Lara). 

Al respecto, puede decirse que desde que se inició el
funcionamiento del Conicit, en 1969, se consideró
como relevantes las actividades de formulación de la
política y planificación de la ciencia. En ese sentido, se
creó un departamento con ese propósito, así como una
unidad de estadística enfocada en la sustentación de
diagnósticos con datos e indicadores. Es importante
destacar y reiterar que el proyecto fundacional del
Conicit estaba centrado en la concepción mertoniana de
la ciencia, en cuyo caso lo fundamental es la producción
de conocimiento, y que en esta tarea los científicos serían
los más preparados para decidir su orientación.

No obstante, implícitamente, se considera que es
una actividad que no necesariamente debe estar sujeta
a la planificación o a la intervención del Estado, toda
vez que es en libertad como se pueden desplegar todas
las posibilidades creativas de la ciencia a través de sus
practicantes.

Evidentemente, y pese a la idea romántica de una
ciencia guiada por la libertad creativa, las críticas que
se le han hecho a este discurso (Texera, 1983) develan
que este pensamiento representa la puesta en práctica
de un modelo lineal de la innovación, en el cual los
investigadores y la ciencia básica tienen la primera, y
con frecuencia, la última palabra. Este discurso, defen-
dido por una pequeña comunidad inicial, revela la cir-

cunstancia de que sus promotores miraban al país
desde su específico mundo disciplinario; desde luego,
colocando a la ciencia seguramente más allá de sus con-
tornos reales en cuanto a su papel en la sociedad. Una
de las consecuencias directas de esta visión es obviar o
prestar poca importancia a las demandas sociales de
conocimiento, así como considerar que la ciencia se
legitima y es pertinente por sí misma, como hecho
social valioso y hecho cultural en que se expresa la
libertad individual para crear y recrear nuevos horizon-
tes de conocimiento. Es decir, bajo esta concepción, la
contribución de la ciencia se esperaría como algo natu-
ral, esperando que la represa del conocimiento científi-
co se desbordase y llenase así los manantiales de la
ciencia aplicada y el desarrollo tecnológico.   

Pero aparte de la dificultad que este grupo tenía para
vincular su trabajo con el hecho social de un país con
profundas carencias, había además una manifiesta mio-
pía política, producto de un sobredimensionamiento de
una actividad muy legítima, pero que como cualquier
otra tiene su sitio especial aunque compartido en la
sociedad. En este sentido, de acuerdo con los requeri-
mientos del país, corresponde al Estado promover un
modelo de desarrollo que integre los esfuerzos de cientí-
ficos, tecnólogos, innovadores y múltiples grupos de inte-
rés, en el marco de un sistema nacional de innovación
concertado. En tal sentido, cabe apuntar lo expresado
por Vessuri ya en 1983, siguiendo a Weingart (1978):

...La demanda actualmente más sentida es que la
comunidad científica en la periferia debiera ser un
“híbrido” para poder atender a requerimientos de una
gama muy amplia, que se extiende más allá de los
estrictamente “académicos” de la llamada comunidad
científica clásica. La “comunidad híbrida” supone un
marco organizacional en el cual los científicos, políti-
cos, gerentes, ingenieros, representantes de la indus-
tria y otros grupos de interés se comunican directa-
mente entre sí, para determinar la definición de pro-
blemas, estrategias y soluciones de investigación”
(Vessuri, 1983:67-68).

Concluye Vessuri (1983), destacando el hecho de
que para lograr una mayor efectividad de las redes de
vínculos y comunicación entre los agentes que integran
la “comunidad híbrida”, se requiere de una “estrategia
de desarrollo económico y social coherente que tenga
apoyo real del Estado. Los planteamientos anteriores
van a contrapelo de la política cientificista que identifica

12. Incluso, desde los partidos políticos se comienza a observar el interés por ocupar espacios de una comunidad científica que, por principios, había permaneci-
do ajena a la diatriba política. En este sentido, pueden identificarse, aunque tímidas, las “posiciones partidistas” de algunos de los más connotados científicos de
la época. Las divisiones ya no serán sólo de carácter disciplinario, sino además político, y esto en adelante tendrá su influencia en la obtención de espacios de poder
dentro del escenario científico nacional. 
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Texera (1983) en el discurso subyacente a la creación
y desarrollo inicial del Conicit en Venezuela. Esta auto-
ra concluye que “en el fondo se ha seguido actuando de
acuerdo con una concepción que pone el peso en el
investigador individual, el proyecto individual, la
super-especialización y el desarrollo general de la cien-
cia, y la política científica resultante de esa concepción
ha sido tímida e inconsistente”. 

En ese contexto, con la gestión iniciada en 1974 se
comienza a hablar del “nuevo Conicit”, con un discur-
so orientado a vincular a la ciencia con los problemas
de la sociedad, cuestión esta que para algunos voceros
de la visión “libertaria” de la ciencia, significó una poli-
tización de la institución, antes caracterizada por la
pluralidad y tolerancia política de sus integrantes.

Una de las iniciativas emprendidas por los actores que
dirigían este nuevo enfoque del Conicit, fue promover y
realizar el Primer Plan Nacional de Ciencia y Tecnología, el
cual estuvo precedido del Primer Congreso de Ciencia y
Tecnología, como parte del cual se realizó una importan-
te convocatoria de más de 2.000 personas de los sectores
académico, empresarial y gubernamental. 

Esta iniciativa, considerada como un proceso parti-
cipativo de planificación en ciencia y tecnología, arrojó
resultados que apuntaron a centralizar los recursos
financieros destinados a estimular la CyT, a poner en
práctica diseños de ingeniería que materializaran los
resultados de la investigación, y vincular a los centros
nacionales de tecnología con los temas de importación
y transferencia tecnológica. Recordemos que en estos
años, bajo la influencia del modelo de sustitución de
importaciones y la teoría de la dependencia, se preten-
día aumentar el potencial nacional de desarrollo
mediante el reforzamiento de las capacidades locales.

Este primer plan contempló dos secciones, una cen-
trada en las estrategias y otra en los planes sectoriales.
Allí se reconocía el desarrollo reciente del denominado
“sistema científico y tecnológico” (Roche, 1996:263),
aunque con vínculos débiles entre sus partes y poca
articulación con el desarrollo económico y social. De
otra parte, se propuso en el Plan la creación de nuevas
instituciones, tales como: un banco de tecnología, una
oficina nacional de ingeniería, un centro nacional para la
evaluación de tecnología, así como una red nacional
para información científica. 

De igual manera, este primer plan, que se circunscri-

bía a un horizonte temporal de cuatro años (1976-1980),
definió como áreas prioritarias: Agricultura, Ecología,
Electrónica y Telecomunicaciones, Hidrocarburos, Meta-
lurgia, Nutrición, Salud, Tecnología de Alimentos, Vivien-
da (Construcción) y Desarrollo Urbano (Conicit, 1976, c.
p. Freites, 1989, p. 637). Para Avalos y Antonorsi (c. p.
Roche, ob. cit, p. 265) este plan presuponía el “modelo
lineal” de innovación y continuaba centrado en la inves-
tigación básica. Para Roche, el mayor defecto del plan
radicaba en la falta de “poder político” para materializar-
lo, lo cual se evidenciaría en que del presupuesto nacio-
nal destinado a CyT, el Conicit sólo financiaba un monto
correspondiente a menos del 5% del mismo. En este
orden de ideas este autor admite que el Conicit había sido
“políticamente ingenuo”, pues aparte de no haber tenido
poder político, no mantenía (ni promovía) vínculos fruc-
tíferos con la industria y el sector productivo en general
(Roche, 1996:266).

Vale agregar que durante la década de los años seten-
ta se evidenciaron diversas figuras jurídicas en torno al
organismo que fungía de ente rector de la CyT. Un ante-
cedente fue el Ministerio de Estado de la Juventud, Cultu-
ra, Ciencia y Tecnología, creado en 1969. A este le siguió
en 1973 la creación por decreto de un efímero Comité
Integrador del Sistema Científico y Tecnológico que da paso
a la Comisión Nacional de CyT, liderada por el también
Presidente del Conicit; seguidamente, en 1975, se consti-
tuye el Ministerio de Estado para la Ciencia, Tecnología y
la Cultura, y en 1978, se nombra un Ministro de Estado
sin cartera para la CyT, conducido por uno de los cientí-
ficos del grupo inicial de AsoVAC: Raimundo Villegas. 

La ciencia y la tecnología en la “década perdida”
En los años ochenta, con la entrada formal de las polí-
ticas de ajuste neoliberal, se abre el gran debate entre
lo público y lo privado. Venezuela comienza a insertar-
se profundamente en un modelo de tipo neoliberal en
el que prevalece la idea del mercado y la democracia
liberal como forma de gobierno (Córdova, 1999:25).

Recuérdese que el neoliberalismo nació después de
la segunda posguerra, presentándose como una reac-
ción contra el Estado intervencionista y de bienestar, y
además tenía como propósito combatir el keynesianis-
mo y el solidarismo reinantes, para así arraigar una
variante del capitalismo, en este caso mucho más
expansivo y transnacional.13

13. El modelo ideológico del neoliberalismo contempla, en esencia, que las sociedades pueden alcanzar el máximo despliegue de sus potencialidades a través de la supremacía del mercado,
por lo que propone: 1) el mercado debe ser el articulador de la sociedad, y sólo debe ser un regulador favorable de la economía; 2) las organizaciones sindicales deben reducir su papel al
mínimo; 3) el pueblo debe pagar en el mercado por los servicios —los cuales deben ser privados— sin considerar las desigualdades sociales; 4) se presupone una mayor subordinación a los
países hegemónicos; 5) es necesaria una real reducción del aparato estatal, y por lo tanto, del gasto público; 6) se supone básica la difusión del pragmatismo y el consumismo como máxi-
mos valores de vida (Córdova, 1999:25).
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Es ilustrativo que las políticas sociales en Venezuela
durante estos años están cargadas de un claro intento
de privatización. Se alega el mismo discurso retórico
del desgaste del modelo de Estado paternalista-rentis-
ta, y la necesidad de la disminución del gasto público y
del aparato estatal. Sin embargo, es un discurso contra-
dictorio, toda vez que no le asigna ningún peso al des-
arrollo científico-tecnológico del país, lo cual se eviden-
cia por los constantes recortes de presupuesto, incluso
el destinado a promover el mencionado desarrollo
científico-tecnológico.

En este contexto se introduce el Segundo Plan Nacio-
nal de Ciencia y Tecnología con un horizonte temporal
de tres años (1986-88). Una de las propuestas centra-
les del mismo radicó en la idea recogida en el Plan
Nacional de Desarrollo 1985-88 consistente en la regio-
nalización y descentralización de las políticas públicas
de CyT.

Empero, pese a los esfuerzos de planificación y
racionalización de los recursos, en los años ochenta se
produjo una prolongada desinversión de la CyT, en tér-
minos reales, lo que condujo a una reducción impor-
tante de los recursos económicos que recibieron orga-
nizaciones como el IVIC durante buena parte de la
década. Una de las consecuencias negativas de esta
desinversión fue la fuga de científicos, la cual se dio
—según Freites (1989:652)— en dos dimensiones:
“...una, entre los investigadores que ya estaban traba-
jando en el país, y la otra, relacionada con el relevo
generacional”. Destaca esta autora que la reducción en
los salarios reales produjo un impacto negativo en el
número de investigadores del IVIC y de la ULA, por
ejemplo.  

Con la progresiva privatización del sector salud14 y la
hiperpolitización del Estado,15 se profundiza la depen-
dencia tecnológica, lo que trae como consecuencias visi-
bles en los años ochenta un deterioro de las condiciones
epidemiológicas de la población en general, aparte de un
modelo de acción sanitaria disperso e incompetente con
una población ajena al sistema de salud, pese a que en
el discurso oficial se hablaba de políticas de carácter
“participativo” (Córdova, 1999:23-24).

Pero quizá lo más grave, como consecuencia de esa
situación de deterioro progresivo de los indicadores
sociales, fue la ocurrencia —durante los últimos días
de febrero e inicios de marzo de 1989— de un fenóme-

no de explosión social jamás visto en la historia de la
democracia representativa venezolana. Evento califica-
do como “el día que bajaron de los cerros”, se manifies-
ta como una explosión social espontánea en la cual los
más pobres, decepcionados por el engaño que significa-
ron las promesas del recién estrenado gobierno de Car-
los Andrés Pérez (segundo período, 1989-1992), se lan-
zaron a las calles generando un caos que sólo pudo ser
controlado tras días de violenta represión policial y
militar.16

Durante esos nefastos días que comenzaron el 27 de
febrero de 1989, se dio rienda suelta a las frustraciones
propias de una cultura consumista inducida y abrupta-
mente reprimida, al negárseles compartir los beneficios
de la renta petrolera. Estos hechos, sin duda, marcaron
el inicio del protagonismo de unas masas de pueblo
adormecidas que exigieron, en adelante, una nueva
forma de hacer gobierno. De otra parte, desencadena-
ron una serie de eventos que explican en buena medida
todas las transformaciones que se experimentaron
durante los años noventa, incluyendo los dos intentos
de golpe de Estado, y el corolario que significó el ascen-
so al poder del presidente Hugo Chávez en el año 1998,
como expresión de esperanza, de redención y de alcan-
ce de una verdadera democracia social y económica. 

La búsqueda de una ciencia
y tecnología socialmente pertinente
Este ensayo, como ya se ha planteado, es fundamental-
mente una visión de la historia de la institucionalidad
de la ciencia y la tecnología en Venezuela. Sin embargo,
lo más atractivo de este proceso sería analizar contex-
tualmente esa historia particular en la matriz de la evo-
lución sociopolítica del país, lo cual, indudablemente
significaría llevar a cabo una investigación mucho más
exhaustiva que la que hemos realizado para este capítu-
lo del Plan. Pero ciertamente, se pueden plantear algu-
nas interrogantes en el marco de la historia reciente con
la finalidad de iniciar esa reflexión; por ejemplo:

4 ¿Qué efectos comenzaron a manifestarse en la defi-
nición de los temas de investigación en Venezuela,
luego del 27-F? 

4 ¿Cuántos proyectos se comenzaron a orientar sobre
el tema de lo social, incluyendo investigaciones

14. ...por vía de préstamos a bajas tasas de interés, subsidios y apoyo a la construcción de infraestructura para clínicas a gran escala, entre otros” (Córdova, 2004:23).

15. Según Cavarozzi (1993).

16. Las esperanzas por mejorar su calidad de vida, cifradas en este nuevo gobierno, se esfumaron muy poco tiempo después de inaugurado, cuando comenzaron
a sentir en “carne propia” los efectos de las medidas de ajuste estructural de corte neoliberal anunciadas el 16 de febrero de ese mismo año. Los muertos por la
represión militar del gobierno de Carlos Andrés Pérez superaron los tres mil, según algunas fuentes.
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biomédicas u otras relacionadas con las ciencias
básicas y que pudieran estar dirigidas a la solución
de problemas de la sociedad?

4 ¿Cuántos proyectos de investigación se comenzaron
a asociar a intereses de las transnacionales bajo el
discurso de la competitividad?

En fin, realmente son preguntas provocadoras en
cuanto “repensar el país” a la luz de la situación políti-
ca de base social que emergió a partir de 1989. Este
proceso vendría muy ligado a lo que fue para la déca-
da de los noventa el planteamiento de “repensar el
Conicit”, en cuya base estaba la búsqueda de asociar la
investigación a los requerimientos tecnológicos del
aparato productivo nacional. Durante ese período, es
cierto, se planteó un enfoque diferente al manejo tradi-
cional de corte “academicista” que del Conicit se venía
haciendo.

En tal sentido, no parece fortuito que el debate que
se venía fraguando por más de dos décadas acerca de
producir una ciencia consensuada y con pertinencia
social, comenzara también a cobrar forma con otros
estilos de gestionar la institucionalidad de la ciencia y la
tecnología. Este hecho parece estar vinculado a la cir-
cunstancia de que durante el período 1988-1998, los
presidentes del Conicit fueron dos sociólogos: Dulce
Arnao e Ignacio Avalos, quienes en el pasado habían
formado parte de los cuadros profesionales de la orga-
nización y, en palabras de Avalos y cols. (2004: 100),
“...habían defendido la tesis del uso de la ciencia para
aumentar la capacidad de generar tecnologías propias”. 

En ese orden de ideas, durante estas gestiones del
Conicit se intentó experimentar un tránsito desde el
modelo lineal a lo que se consideraba un modelo diná-
mico de innovación; es decir, un enfoque que considera-
ba como importante la consulta a —y participación
de— los usuarios directos para generar soluciones de
investigación científica y tecnológica. En tal sentido, se
puede mencionar un conjunto de acciones de este orga-
nismo, por cada uno de los períodos de gestión consi-
derados; a saber:

El período 1988-1993
1. Se negoció el primer Programa de Crédito BID-

Conicit de Nuevas Tecnologías. Este programa,
con el apoyo fundamental del Banco Interameri-
cano de Desarrollo (BID), se orientaba básica-
mente a financiar la investigación en cinco áreas
con potencial para su transferencia tecnológica al

sector productivo: Biotecnologuía, Química Fina,
Informática, Electrónica y Telecomunicaciones y
Nuevos Materiales.

2. Se fortaleció la infraestructura de la Fundación
Instituo de Ingeniería y el INZIT-Cicasi, con el fin
de apoyar el programa de reconversión indus-
trial que adelantaba el Ministerio de Fomento.

3.  Se instrumentó el Programa Bolívar para la inno-
vación tecnológica, con el objetivo de impulsar
la cooperación entre empresas y centros de
investigación de Latinoamérica, para el desarro-
llo de innovaciones tecnológica (Avalos y cols.,
op. cit., p. 101). 

4. Se establecieron las Ruedas de Negociación Tec-
nológica. 

5. Se creó el Programa de Promoción del Investiga-
dor (González et al., 1996).

Período 1993-1998
1. Se creó el Programa de Agendas con el objetivo

de generar respuestas a demandas específicas de
la sociedad a través de proyectos de investigación.

2. Se creo el Programa de Apoyo a Grupos de Investi-
gación, orientado a unificar esfuerzos de investiga-
dores y organizaciones académicas y de investiga-
ción, para solucionar “problemas complejos de
interés nacional” (Bifano, 20 102). 

3. Se llevó a cabo el Programa de Apoyo a Labora-
torios Nacionales para hacer más eficiente el uso
de los equipos e infraestructura de investigación.   

5. Se fortaleció el Programa de Posgrados Integrados
para aprovechar las capacidades de diferentes uni-
versidades para desarrollar posgrados de particu-
lar importancia para la especialización científica. 

6. Se instrumentó la segunda negociación para el
Programa de Crédito en Ciencia y Tecnología, finan-
ciado por el BID con un monto de 200 millones de
dólares. 

En estos años, vale destacar dentro del proceso de
“Repensar el Conicit”, que se avanzó en la superación del
“modelo lineal de innovación” con la incorporación de
los actores “impares”, distintos a los propios de la comu-
nidad científica que tradicionalmente participaba en la
formulación de las políticas públicas en nuestro país.
Ello implicó —por lo menos teóricamente— dar mayor
cabida a las comunidades organizadas, empresarios,
innovadores populares y muchos otros actores, tanto en
la construcción como en la implementación de las políti-
cas públicas de ciencia, tecnología e innovación.
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Todo esto se enmarcó en un nueva figura institucio-
nal, el Sistema Nacional de Innovación, en el cual la
innovación es fundamentalmente el resultado de las
redes y los múltiples intercambios entre los actores de
la ciencia, tecnología e innovación y no solamente el
resultado final de la secuencia investigación básica-
desarrollo tecnológico. 

Como parte de los esfuerzos realizados se constru-
yeron, en el seno del Conicit, espacios para la integra-
ción de actores, de cara a una investigación de mayor
impacto social y económico. Ejemplo de ello fueron las
Agendas de Investigación adelantadas entre 1995 y
1998, y más adelante entre 1998-2004, las Redes de
Innovación Productiva (ver Sánchez, 2003).

Empero, es posible que pese a las evidentes bondades
metodológicas de las Agendas, su verdadero impacto
económico y social pudiera haberse afectado por el
hecho de que ese proceso no venía acompañado de una

propuesta de país con un enfoque de desarrollo de largo
plazo y con sentido de integralidad interinstitucional. El
hecho de que el proceso de consulta tuviera una orienta-
ción participativa, no necesariamente implicaba que sus
resultados se conciliaran en su totalidad con los intereses
de carácter público que al Estado correspondía defender.
En ese sentido, es importante recordar que el proceso de
las agendas se venía instrumentando a la par del resque-
brajamiento del Estado como conductor de las políticas
públicas; ello, producto de la crisis durante el segundo
período de Carlos Andrés Pérez tras la aplicación del
paquete de ajustes estructurales impuestos por el Fondo
Monetario Internacional (FMI), las rebeliones militares,
y su posterior retiro del poder el año 1993, bajo acusa-
ciones de corrupción administrativa. 

Por otro lado, si bien Rafael Caldera llega al poder
tras la imagen reformista asumida ante la aplicación de
los paquetes neoliberales —reflejada mediante su posi-
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preservación de los intereses de la nación a través de un
modelo de país que desplegase las verdaderas posibilida-
des del desarrollo que necesitamos. El modelo exógeno
de la globalización neoliberal que se nos había impuesto,
hasta ahora sólo ha demostrado producir mayor frag-
mentación social y profundización de la pobreza. 

Entre otras lecciones aprendidas, lo anterior parece
indicar la necesidad de apuntar hacia una visión más inte-
gral e inclusiva, no sólo para mantener los avances que
pudieron haberse alcanzado en términos de indicadores
clásicos de ciencia y tecnología, sino con la idea de fomen-
tar una educación más extensiva en la que mayores con-
tingentes de población estén mejor capacitados para
emprender proyectos para la diversificación productiva.

En la figura Nº 1 se resume la evolución histórica del
aparato institucional de la ciencia y la tecnología en
Venezuela, entre 1959 y el año 2005, tomando como
hitos la creación del IVIC —como expresión de la concre-
ción de un organismo emblemático del quehacer cientí-
fico nacional— y la presentación de este nuevo Plan
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación, período
en el cual el contexto ha estado signado por tres visiones
distintas del desarrollo: el modelo de sustitución de
importaciones, el modelo neoliberal y el actual modelo de
desarrollo endógeno Â

ción crítica al saliente gobierno de CAP—, en la práctica
no tenía proyecto alternativo a las propuestas del FMI, lo
cual se evidenció tras la propuesta e instrumentación de
la “Agenda Venezuela”, esquema político-económico
continuador de las medidas fondomonetaristas.

En este segundo período de Rafael Caldera, en el que
se da el proceso de “Repensar el Conicit”, no es posible
decir que se contaba con un modelo de país que señalara
políticas para orientar la actividad científica y tecnológi-
ca acorde a las necesidades del país. Al contrario, las
salidas estaban vinculadas al libre albedrío de “la mano
invisible del mercado” que consideraba los “efectos
sociales” a través de políticas focalizadas, dirigidas a
unos supuestos “focos de pobreza” que ya ascendían
alrededor de 70% de la población. 

Pero cabría una pregunta: ¿Se consideró —incluso la
posibilidad de participación— a los más desasistidos e
invisibilizados ciudadanos de los mencionados focos más
pobres, en la conformación de las Agendas de Innova-
ción? Desde luego, si esto no fue considerado, se intro-
duce un sesgo en la política que, sin duda, responde sólo
a los intereses de un sector de la sociedad.

En todo caso, la idea con este tipo de preguntas es res-
catar la importancia que tiene para cualquier proceso de
formulación de políticas públicas, el rol del Estado en la
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2. El entorno global

En el contexto actual de la denominada sociedad del
conocimiento en la que ocurre y se “globaliza” una serie
de cambios de carácter económico, político, social y cul-
tural, el móvil básico de transformación está asociado a
un tipo de industrialización que supone el uso intensivo
del conocimiento especializado. Es un proceso que per-
mite la implantación de nuevos modelos de gestión que,
a su vez, habilitan flujos de información financiera y
comercial bajo el uso intensivo de las nuevas tecnológi-
cas de la información y de las comunicaciones (TIC).
Paradójicamente, en tiempos de globalización y de creci-
miento posindustrial, los espacios de libertad en el uso
de las tecnologías se hacen cada vez más estrechos, espe-
cialmente para los países en desarrollo.

Todo instrumental tecnológico, dado su carácter de
“apropiable” en el espacio del mercado, es de todos en
teoría pero es de muy pocos en la práctica. Las TIC son
producto de un significativo agregado científico que las
hace complejas y costosas, especialmente para los paí-
ses que no poseen capacidades para producirlas. Ello
les limita en el proceso de competitividad industrial
que supone el enfoque neoliberal de la economía, y es
una de las razones que está detrás de la creciente mar-
ginación en el mercado mundial. 

Sin embargo, los discursos que apologizaban este
modelo como el “ideal” para lograr mayores índices de
bienestar y progreso de la humanidad, difícilmente
pueden obviar “la otra globalización”, la de los indica-
dores de aumento exponencial de la pobreza asociada
a males que implican la violación de los derechos
humanos básicos como la salud, la educación y las
libertades públicas. Patologías sociales que ya se creían
erradicadas, tal es el caso de la esclavitud y el racismo,
han emergido con mayor fuerza en este contexto glo-
balizado en el que la lógica instrumental de la “mayor
ganancia” prevalece por encima de consideraciones éti-
cas de cualquier orden. El modelo asiático, parangón
emblemático que se induce a seguir, demuestra algunas
de estas aberraciones en las que niños, niñas y mujeres
son los más perjudicados al insertarse en modelos pro-
ductivos tipo maquila, absolutamente ajenos al res-
guardo de los derechos laborales fundamentales de sus
trabajadores.

A modo de ejemplo, podemos listar algunos de los
indicadores más significativos en lo relativo a los facto-
res económicos, sociales y ambientales, para ilustrar la
situación de desequilibrios globales asociados a esta
visión del desarrollo:

4 El nivel promedio de ingreso real de los países más
ricos supera en 50 veces aquel de las naciones más
pobres. El 10% más rico de los habitantes de Sud-
áfrica, por ejemplo, disfruta de niveles de consumo
per cápita que superan casi en 70 veces el del 10%
más pobre (Banco Mundial, 2004).

4 El decil más rico de la población de América Latina
y el Caribe percibe el 48% del ingreso total, mien-
tras que el decil más pobre sólo recibe el 1,6%. Por
su parte, en las naciones industrializadas el decil
superior recibe el 29,1%, mientras que el decil infe-
rior recibe el 2,5%. Utilizando el “índice de Gini”
para medir la desigualdad en la distribución del
ingreso y el consumo, se encontró con que entre las
década de los setenta y los noventa la desigualdad
en la región latinoamericana fue superior en 10 pun-
tos respecto de Asia; en 17,5 puntos respecto de los
30 países de la OECD, y en 20,4 puntos respecto de
Europa oriental (www.worldbank.org). 

4 Entre 1975 y 1990 la brecha del índice de desarro-
llo humano (IDH) existente entre los países desarro-
llados y América Latina, se ha mantenido inalterada.
Las políticas de ajuste estructural sugeridas y de-
sarrolladas para mejorar el funcionamiento de los
mercados, resultó que en su mayoría los mercados
funcionaron peor. El desempleo creció en tres pun-
tos porcentuales y las cifras hubiesen sido peores si
una parte mayor de la fuerza laboral no se hubiera
incorporado al sector informal de la economía (Sti-
glitz, 2003).

4 Los mencionados ajustes aumentaron la disposición de
estos países al riesgo, sin acrecentar su capacidad de
enfrentarlo. Las reformas impulsaron la privatización
y el fortalecimiento del sector privado, pero dieron
escasa importancia al mejoramiento del sector públi-
co. Una estrategia de reforma que prometió crear una
prosperidad sin precedentes ha fracasado de una
manera casi sin precedentes (Stiglitz, 2003).

4 La inseguridad personal es uno de los fenómenos
sociales de mayor crecimiento en la región. Es espe-
cialmente impresionante en países como Colombia,
Brasil, Venezuela y México. En Brasil, de 11,2 homi-
cidios por cada 100 mil habitantes (11,2/100M)
ocurridos en 1970, pasó a 23/100M a mediados de
los años noventa. Venezuela, por su parte, pasó de
11,7/100M hab. a 16/100M a mediados de los años



ANALISIS SITUACIONAL 33

noventa. Colombia es el país de mayor tasa de
homicidios (61,6/100M) a mediados de los noven-
ta, producto de la crisis política que allí se vive.

4 Si se considera pobres a aquellas personas que viven
con menos de dos dólares/día, puede afirmarse que
a escala mundial, y entre 1990 y 2001, éstos
aumentaron de 2.689 a 2.733 millones. De otra
parte, si se considera pobres a aquellas personas
que viven con menos de un dólar/día, los resultados
son relativamente mejores; pasaron de 1.219 a
1.101 millones para ese mismo lapso. No obstante
el optimismo, según las proyecciones, sólo China
lograría cumplir con los Objetivos del Milenio en
cuanto a pobreza se refiere.17

4 América Latina no podrá disminuir su pobreza
extrema al 5,6% como es su meta; tan sólo podría
alcanzar 7,5%. La pobreza es cada vez más africana
y latinoamericana18 (Guadagni y Kaufmann, 2004).
Entre 1987 y 1998 la población de América Latina
que vivía con menos de 1,08 dólares/día, aumentó
de 15,3% a 15,6%; este hecho, según Stiglitz
(2003), se asocia directamente a las medidas de
ajuste estructural experimentadas en la región.

4 En la región latinoamericana existen casi 54 millo-
nes de personas que sufren hambre y desnutrición.
Además, hay en la región, aproximadamente, 211
millones de pobres, 11 millones más que en 1990,
de los cuales 98 millones viven en extrema pobreza.
La mayor incidencia de pobreza se encuentra en el
sector rural; allí casi el 54% de la población está por
debajo de la línea de pobreza y el 31% bajo la línea
de indigencia (Gordillo de Anda, 2004).

4 Los productos agrícolas que los países en desarrollo
pudieran vender enfrentan las barreras del protec-
cionismo. Los países de la OECD subsidian la agri-
cultura con más de 300 mil millones dólares/año;
es decir, más de seis veces la ayuda directa de los

países desarrollados (PD) a los subdesarrollados
(PSD). Mientras tanto, los PSD pierden alrededor
de 40 mil millones de dólares/año por baja induci-
da en las exportaciones debido al proteccionismo de
los PD. De no haber medidas proteccionistas las
exportaciones de los PSD se triplicarían. Por sólo
mostrar dos ejemplos: la UE subsidia cada vaca con
2,56 dólares/día, mientras que Japón lo hace con
11,86 dólares/día (Guadagni y Kaufmann, 2004).

4 En cuanto se refiere a lo ambiental, los impactos
más severos se manifiestan sobre los recursos natu-
rales, especialmente agua y suelos, tras la elimina-
ción de grandes áreas de vegetación, cursos de
agua o erosión y contaminación de suelos. La pér-
dida de suelo a escala mundial, producto de la ero-
sión inducida por malos manejos agrícolas con base
en el paradigma tecnocientífico de la “revolución
verde”, era para 1993, de 24 millardos de tonela-
das/año (De Camino y Müller, 1992). Sólo en India
se perdían, para esa época, cinco millardos de tone-
ladas, y en EE UU, tres millardos de toneladas
(Tibaldi, 1992). 19

4 En América Latina el impacto sobre los suelos no ha
sido menos intenso. Para 1995 Argentina tenía una
superficie afectada por erosión entre moderada y
grave de, aproximadamente, 46,4 millones de hec-
táreas. En México, la superficie afectada alcanzaba
60% del territorio en categorías de moderadas, a
muy graves (Gligo, 1995). De otra parte, la pérdida
de nutrientes de los suelos entre 1945 y finales de
los años ochenta —para toda la región— afectaba a
una superficie estimada en 68,2 millones de has, lo
cual corresponde a 28% de la superficie total
(p.113). El impacto se potencia aún más por la sig-
nificativa población pobre que habita en las zonas
rurales de América Latina;20 la población rural mar-
ginada se traslada a zonas ecológicas frágiles y pro-
pensas a la erosión hídrica, por su ubicación en
relieves montañosos.

17. Incluso, en un país impensable como EE UU, la pobreza ha venido aumentando; pasó de 2003 a 2005, de 34 millones a 37 millones de pobres.

18. Según una nota de prensa de la Cepal (junio 2005), “...América Latina y el Caribe han seguido avanzando en el combate al hambre, en mejorar la equidad de
género en la educación, en incrementar el acceso a agua potable y reducir la mortalidad infantil, pero la región continúa rezagada en cumplir algunas de la Metas
del Milenio, como reducir la pobreza extrema a la mitad, universalizar la educación primaria y revertir el deterioro del medio ambiente” (www.cepal.org/prensa).

19. La situación de incertidumbre que se manifiesta tras las cambiantes condiciones macroclimáticas a escala global, y a la reducción de la capa de ozono, produc-
tos del impacto del proceso de industrialización sobre los componentes de la atmósfera, se agudiza relativamente toda vez que el acuerdo más notable para su
posible mitigación, el Protocolo de Kyoto, se ha visto en peligro por la negativa de los EE UU a firmarlo, aduciendo el perjuicio sobre el desempeño de su econo-
mía. Este acuerdo, que fue propuesto en 1997, exige que los países industrializados reduzcan sus emisiones de gases contaminantes en una tasa promedio de 5,2%
anual entre los años 2008 y 2012, con relación a las emisiones registradas en 1990. Hasta ahora 141 países lo han suscrito, pero la negativa de EE UU, el mayor
contaminante del mundo, amenaza con inhabilitarlo.

20. 75 por ciento de la población pobre del mundo habita en las zonas rurales de los países en desarrollo; en la región latinoamericana esto es especialmente grave
en los países de América Central (Guadagni y Kaufmann, 2004).
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4 Paradójicamente, la mayor parte de los cultivos
sobre los que descansa la alimentación de la
humanidad se ha originado en áreas tropicales y
subtropicales. Los cientos de grupos étnicos que
aún mantienen su identidad cultural en América
Latina han contribuido a identificar y aumentar la
diversidad de plantas útiles. En este sentido, Tole-
do y cols. (1995) encontraron que una sola hectá-
rea de la selva húmeda mexicana abastece al pro-
ductor indígena con, aproximadamente, 150 pro-

ductos. Asimismo, Rodríguez y West (1995) deter-
minaron mediante estudios fitoquímicos que, com-
parativamente, las plantas de los bosques lluviosos
tropicales del mundo tienen de tres a cuatro veces
más compuestos activos que su contraparte templa-
da. En correspondencia con esto, la Organización
Mundial de la Salud ha determinado que 88% de
los habitantes de los países en desarrollo utilizan
medicinas tradicionales para sus primeros cuidados
de salud Â
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3. La dinámica económica
mundial y regional

4 La actividad económica mundial ha venido mejoran-
do durante los últimos años; durante el año 2000 se
logró la mayor tasa de crecimiento en casi dos déca-
das. La expansión abarcó, tanto a países desarrolla-
dos como subdesarrollados, teniendo como base en
buena medida el crecimiento de EE UU. No obstan-
te, existe una incertidumbre en este momento debi-
do, entre otros factores, al alza sostenida de los pre-
cios del petróleo, lo cual podría influir a futuro en
los distintos desempeños.

4 En cuanto a América Latina se refiere, varios países de
la región vienen de salir de la fracasada política de
ajustes estructurales. Después de un breve repunte a
principios del decenio de los noventa, el crecimiento
se ha hecho más lento. El impacto del fracaso de las
reformas, caso Argentina como ejemplo emblemático,
le introdujo en una crisis profunda expresada en
depresiones y recesiones, además del trato discrimi-
natorio asumido por los países acreedores. Pero segu-
ramente lo peor sea que estas medidas no sólo no han
generado crecimiento, sino que, además, han contri-
buido a aumentar la desigualdad y la pobreza.

4 En estos momentos, si bien han habido muestras de
recuperación, el peso de factores estructurales como
la pobreza, los desequilibrios en los términos de
intercambio, la baja capacidad competitiva en tér-
minos industriales, etc., conspiran contra un creci-

miento sostenido. Con la sola excepción de Haití,
todos los países de la región crecieron en 2004; ade-
más, por segunda vez en 20 años, las seis economí-
as más grandes de la región registraron una expan-
sión superior a 3% (Cepal, 2004). 

4 La economía en América Latina y el Caribe creció un
5,5% en 2004, superando los pronósticos más optimis-
tas, mientras que el PIB de la región se incrementó en
4%. El buen desempeño se asocia a la evolución posi-
tiva del entorno internacional, básicamente Estados
Unidos y China, que han funcionado como motores de
una expansión que incidió en el aumento de los pre-
cios de los productos básicos. Este hecho benefició a
varios países, en especial en América del Sur, pero per-
judicó a las economías deficitarias en materias primas
de Centroamérica y el Caribe (Cepal, 2004).

4 La propuesta del Área de Libre Comercio para las
Américas (ALCA), inducida desde Washington, no
ha sido aceptada por la mayoría de los países de la
región, sin duda influidos por la ingrata experiencia
de los ajustes impuestos por el FMI y Banco Mun-
dial. El Premio Nobel de Economía y crítico de la
globalización, Joseph Stiglitz, afirma que una pro-
puesta como ésta sólo beneficiaría a los países de la
región si Estados Unidos abriese realmente sus mer-
cados a los productos de la región; ello implicaría
no sólo abrir sus mercados agrícolas y textiles, sino,
además, eliminar los subsidios y suprimir las innu-
merables barreras no arancelarias que este país ha
empleado, incluso, contra sus vecinos México y
Canadá (Stiglitz, 2003) Â



4. El entorno nacional

Venezuela atraviesa en este momento por un espacio
de transformación estructural en lo económico, en lo
social y en lo político, y en lo cultural. Con todas las
dificultades que un proceso como éste supone, viene
dando pasos hacia la construcción de una sociedad más
equilibrada especialmente en materias de organización
social, mayor acceso a la salud, educación, alimenta-
ción, y se hacen esfuerzos por lograr una distribución
más equilibrada del ingreso y de las oportunidades a
todos los miembros de la sociedad venezolana. 

Al interior de la comunidad de países de la región
latinoamericana, Venezuela siempre había sido (y es)
un caso especial en lo económico, básicamente por sus
inmensos recursos mineros y energéticos, elementos
cada vez más requeridos y escasos para apoyar la
maquinaria del mundo industrial. La considerable
afluencia de divisas de origen rentista y el manejo
inadecuado de éstas por parte de distintas administra-
ciones gubernamentales generó una sensación ficticia
de desarrollo al interior de la sociedad venezolana.
Esta situación se mantuvo hasta mediados de los años
ochenta tras la caída abrupta de los precios petroleros
y el alza de las tasas de interés en los mercados finan-
cieros internacionales, lo cual puso en el tapete que
Venezuela vivía hasta entonces lo que algunos analistas
llamaron luego “una ilusión de armonía”. 

Aquella propuesta de Arturo Uslar Pietri de “sem-
brar el petróleo”,21 en el sentido de transformarlo en
inversión social y económica, nunca se hizo realidad
pese a los inmensos montos de esta renta. Paradójica-
mente, un país inmensamente rico en su estructura físi-
co-territorial se fue haciendo cada vez más inmensa-
mente pobre en su estructura social. Venezuela es uno
de los países con mayor regresión en la distribución de
su ingreso y la peor consecuencia ha sido la acumula-
ción de una franja de pobreza que ha llegado a superar
80% de su población.

Ya Michel Chossudovsky, en su libro La miseria en
Venezuela (1977) lo afirmaba con meridiana claridad,
refiriéndose a la contradicción entre las realidades
económica y social de la Venezuela que se venía cons-
truyendo: 

Los indicadores monetarios favorables y lo que se ha
descrito como ‘la posición privilegiada de Venezuela’,
no obstante, enmascaran y obscurecen la cruda reali-
dad: el drama interno de la pobreza rural y urbana, la
desnutrición infantil, y el desaliento de grandes secto-
res de la población. Las formalizaciones parciales del
economista liberal excluyen de manera conveniente
esta realidad de su modelo interpretativo, esto, obvia-
mente en nombre de la ciencia y de la ‘teoría pura’. El
divorcio de la economía ‘pura’ de la realidad social
subyacente, el cálculo marginalista, los indicadores
monetarios y de producción, son los llamados instru-
mentos ‘científicos’ de los economistas liberales que
nutren las realizaciones del ‘desarrollismo’. Lo que
podría ser correctamente descrito como ‘abstracciones
teóricas pervertidas’ obscurecen deliberadamente las
relaciones de clase sociales que subyacen al proceso de
reproducción capitalista (Chossudovsky, 1977:12).

Ante una realidad inocultable como la expuesta,
—que se mantuvo y profundizó en el tiempo— necesa-
riamente se requiere de medidas concretas y sistemáti-
cas. Se requiere, sin duda, eso que Aranda (1997) ha
llamado un nuevo modo de desarrollo. Pero como este
mismo autor señala, son todos los países de la región
latinoamericana los que requieren ese nuevo enfoque
en razón de que todos y cada uno experimenta reaccio-
nes a una forma impuesta y muchas veces inadecuada de
desarrollo. Desde luego, el contexto sociohistórico y
sociopolítico que le ha correspondido vivir a cada una de
las sociedades latinoamericanas supone que la instru-
mentación de este nuevo modo de desarrollo se haga
“desde dentro” y de acuerdo a cada realidad particular.  

El mundo, globalmente hablando, vive un proceso
de transformación, de búsqueda de espacios de de-
sarrollo geoestratégicos y multipolares. América Latina
apunta hacia la conformación de un bloque común de
intereses económicos, sociales y culturales. En ese espa-
cio, Venezuela construye un modelo de desarrollo que
se fundamenta en las capacidades propias (talentos,
recursos naturales, físico-territoriales, económicos y
culturales). No obstante, paralelamente a trabajar en la
construcción de ese nuevo modo de desarrollo se debe
encarar la deuda social que durante varios años se con-
trajo con el pueblo venezolano. La política de las misio-
nes apunta hacia ese objetivo, y con mucho, viene
supliendo estas falencias, especialmente las relaciona-
das con la salud, educación, alimentación y vivienda Â

36 ANALISIS SITUACIONAL

21. Recientemente el presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Hugo Chávez, denominó con el nombre “Siembra del petróleo” al conjunto de planes estra-
tégicos de Pdvsa, proyectados para ser desarrollados entre los años 2005-2012, en una primera etapa y en una segunda entre 2012 y 2030. La propuesta del jefe del
Estado —como lo explicó— se hizo en honor a las ideas vertidas por el doctor Arturo Uslar Pietri en el editorial publicado el 14 de julio de 1936, en el diario Ahora.
.
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22. Es de hacer notar que en los países europeos, este estrato social oscila entre 31,8 % en Bélgica y 63,2% en Suiza. 

23. El estrato social V (extremadamente pobre) —41,75% en 1995, en Venezuela— oscila en los países europeos entre 8,6 % en Bélgica y el 1,25 % en Suiza. Por
otro lado, el factor de presión social (FPS), resultado de la relación V/I + II + III, implica la deuda social real de los estados. Cuando el FPS es > 1, se esperarí-
an problemas sociales serios (Fundacredesa, 2002). Es el caso de algunos de los países de ALC, de los que Venezuela, aunque aún no está exenta, hace esfuerzos
por alcanzar un mayor equilibrio.

5. Indicadores sociales

Movilidad social y desigualdad

4 A partir de 1982 la movilidad social en Venezuela
comienza a ser descendente; ello coincide con el
aumento del desempleo y subempleo. Dentro de
esta situación, los estratos medios de la población
(estrato III), constituidos fundamentalmente por
profesionales y técnicos, inician su descenso
desde 14% en 1982, 13% en 1990, llegando en
1995 a 11% (Fundacredesa, 2002).22 Ello pone en
evidencia el deterioro de la sociedad venezolana
en lo cuantitativo y en lo cualitativo, y explica, de
otra parte, la creciente pérdida de capacidades
por emigración de talentos hacia otros países. Por
otro lado, en lo que corresponde a los estratos IV
y V (pobreza relativa y pobreza crítica), el prime-
ro disminuye desde 42,37% en 1992, a 39,83% en
1995 pero el segundo, aumenta desde 38,05% en

1992, a 41,75% en 1995. Ello expresa la marcada
tendencia al empobrecimiento de la sociedad
venezolana.23

4 En términos de Indice de Desarrollo Humano
(IDH), Venezuela ha variado desde un IDH de 0,71
en 1975 a 0,77 en el año 2000, un rendimiento de
seis centésimas en 25 años, lo cual hace de Vene-
zuela el país de más bajo mejoramiento de la
región latinoamericana. En este sentido, Venezue-
la, que en 1975 ocupaba el cuarto lugar en el ran-
king regional de IDH —por debajo de Argentina,
Uruguay y Costa Rica— estaba en la novena posi-
ción para el año 2000, siendo Chile el de mejor
rendimiento, pues pasó de 0,70, en 1975, a 0,83 en
2000 (PNUD, 2002). En el gráfico Nº 1 puede
observarse alguna variación respecto de las cifras
tomadas del Informe PNUD; no obstante, el máxi-
mo general no sobrepasa un IDH de 0,78 e, inclu-
so, es más bajo para los años 2002 y 2003. 

Gráfico Nº 1
Indice de desarrollo humano nacional
Período 1995-2003
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Fuente: Sistema Integrado de Indicadores Sociales para Venezuela (2005).
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4 El proceso de desruralización ha venido aumen-
tando aceleradamente en Venezuela desde 1950,
cuando esa población era de 58% (Montilla,
1999), hasta 1990 cuando llega a 15,9% (Funda-
credesa, 2002). Correlativamente el área cosecha-
da viene disminuyendo de 2.575 m2/habitante en
1950, a 719 m2/habitante en 1995 (Montilla, ibi-
dem, p. 49).

Situación educativa

4 La tasa bruta de escolaridad (gráfico Nº 2) muestra un
ritmo ascendente, especialmente desde el lapso 1998-
99, cuando pasa de 55,7 % a 62,4 % en el lapso 2002-
03. En cuanto se trata de la tasa neta de escolaridad,
las cifras varían de acuerdo con los niveles educativos
en relación con el número de personas por cada grupo
de edad. Así, el nivel de educación básica, de 1º a 9º

grado (gráfico Nº 3), es el más completo respecto de
la demanda potencial, con un promedio que oscila en
85%, con tendencia a subir durante los últimos años.
Los niveles media diversificada y superior (el más bajo)
están poco más arriba de 20% con tendencia a subir
durante los últimos años. Es de destacar que todos los
niveles tienen tendencia a subir, especialmente a tra-
vés de la política de inclusión objetivada en las respec-
tivas misiones, lo cual, sin duda representa a futuro
una mayor formación educativa de la población vene-
zolana (Sisov, 2004).

4 La matrícula escolar nacional (gráfico Nº 4) se dis-
tribuye en casi 80% en instituciones públicas depen-
dientes directamente del Estado, y en 2% en institu-
ciones privadas, muchas de ellas subsidiadas por el
Estado (Sisov, 2004).
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Gráfico Nº 2
Tasa bruta de escolaridad*
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Fuente: Ministerio de Planificación y Desarrollo - Sistema Integrado de Indicadores Sociales para Venezuela (Sisov).

* Por cada cien personas matriculadas sobre el total de la población comprendida entre los 3 y 24 años de edad
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Gráfico Nº 3
Tasa neta de escolaridad por nivel educativo*

* Por cada cien personas pertenecientes a un grupo de edad determinado (entre los 3 y los 17 años) que se encuentran matriculados en el sistema
educativo sobre el total de la población de ese grupo de edad.
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Matrícula total por dependencia
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4 El número de alumnos repitientes de la educación
básica tiene una leve tendencia a la baja en los diez
años que van desde el período 1993-1994 al 2002-
2003. En ese mismo orden de ideas y para ese
mismo lapso (excepto 2002-2003), se evidencia una
tendencia hacia la baja del número de alumnos
desertores para el mismo sector escolar (gráfico Nº
5). No obstante, para ambos casos se notan aumen-
tos relativos durante los lapsos 2000-2001/2001-
2002, períodos que se corresponden con la aplica-
ción de políticas de masificación de la enseñanza y
reclutamiento de desertores. Es decir, los indicado-
res hacia el alza parecen reflejar el retorno de alum-

nos que se encontraban fuera o excluidos del siste-
ma, más que repitientes de esos mismos períodos.

4 La inversión en educación básica con relación al PIB
(gráfico Nº 6) tiene una tendencia al alza durante
los diez años comprendidos entre 1994 y 2004,
especialmente entre 1998 y 2004, período cuando
esta tendencia es marcada, toda vez que pasa de
3,2% en el 1998, a 5,3% en 2004. La única baja de
ese período se corresponde con los intentos de des-
estabilización económica inducidos durante los años
2001 y 2002, por lo que los efectos adversos se
notan durante 2003.
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Gráfico Nº 5
Alumnos repitientes en educación básica de 1º a 9º grado
por grado de estudio según período escolar
Período año escolar 1993-1994 hasta 2002-2003

%

Fuente: Ministerio de Educación, Cultura y Deportes.

Gráfico Nº 6
Inversión destinada a la educación escolar
con respecto al producto interno bruto
Período 1994-2004 
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4 La inversión orientada a la educación, con rela-
ción al gasto social (gráfico Nº 7) para el mismo
período 1994-2004, refleja tendencia al alza,
especialmente para los últimos años comprendi-
dos entre 1996 y 2004, cuando sube de 29,9% a
43,3%; sin embargo, aún no alcanza la proporción
de 1994 cuando llegó a 47,2%.

4 La mayor inversión que se ha destinado a la educación
superior (gráfico Nº 8) se hizo durante los años 2000 y
2001. La tendencia creciente iniciada a partir de 1999
se detuvo en 2002, también a consecuencia de los actos
de desestabilización económica. No obstante, pese a
que en 2003 la tendencia era hacia la baja, el monto
para este año era cercano al billón y medio de bolíva-
res, casi igual al máximo histórico de antes de 1998.
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Gráfico Nº 7
Inversión destinada a la educación escolar con respecto
al gasto social en MM de bolívares
Período 1994-2004
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Gráfico Nº 8
Inversión destinada a educación superior a precios corrientes
en MM de bolívares
Período 1993-2004 



Situación laboral

4 Si se considera la dinámica del desempleo entre los
años 1997 y 2004, podemos observar que las tasas
de éste en el ambiente urbano oscilaron de 11%,
durante el año 1997, a poco más de 16,% en 2004.
Empero, en promedio, la tendencia durante este
período ha sido hacia el alza, siendo el año 2003
especialmente alto (19,2% en el primer semestre).

En el gráfico Nº 9 puede observarse el impacto de
los intentos de desestabilización económica y políti-
ca sobre la tasa de desempleo.

4 El sector privado es el mayor empleador de la economía
venezolana; en el gráfico Nº 10 se observa que el sector
público emplea un porcentaje que no supera el 20%, y
es una cifra que viene disminuyendo, por lo cual apun-
ta a los valores deseados en cualquier economía.
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Con base en la Encuesta de Hogares por Muestreo - INENota: 1S: 1º Semestre; 2S: 2º Semestre. 

Gráfico Nº 9
Tasa de desocupación*
Período 1997-2004

*Por cada 100 habitantes. 
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Nota: 1S: 1º Semestre; 2S: 2º Semestre. Con base en la Encuesta de Hogares por Muestreo.
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Gráfico Nº 10
Porcentaje de la población ocupada por sector público y privado
Período 1997-2004
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4 Los sectores más dinámicos de la actividad no
petrolera durante los últimos dos años (2003,
2004) han sido, la industria de la construcción,
la manufacturera, el comercio, el transporte y los
servicios financieros. Sin embargo, la informali-

dad en la economía, según el informe de la Cepal
(2004), aún persiste en casi 50%. El gráfico Nº 11,
no obstante, muestra los resultados de una encues-
ta de hogares (2005), la cual refleja que los ocupa-
dos por “cuenta propia” no superan 36 %.
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Nota: 1S: 1º Semestre; 2S: 2º Semestre. Con base en la Encuesta de Hogares por Muestreo.

Gráfico Nº 11
Porcentaje de la población ocupada por categoría
Período 1997-2004



4 Según el grado de instrucción formal, la pobla-
ción económicamente activa (PEA) del país se
concentra en más del 50% en el renglón de la
educación básica (gráfico Nº 12); vale decir, un
alto porcentaje de nuestros jóvenes y adultos
maduros poseen sólo nueve grados o menos de
instrucción básica. En segundo lugar se ubica la
formación media diversificada (bachillerato com-
pleto), en poco más de 20%, con tendencia a
subir a partir de 1999. En tercer lugar se ubica la

formación académica de nivel superior, con poco
más de 15 y casi 20% durante los últimos cuatro
años. Finalmente, entre 6 y 5,3%, se ubica el
grupo humano con más bajo o ningún nivel de
formación. La dinámica de esta población se
muestra entre 1997 y 2004, observándose que los
niveles medio y superior tienen una tendencia a
subir, y los de formación básica y analfabeta, a
disminuir, lo cual refleja el mejoramiento y la
potencialidad de la base orgánica del desarrollo Â
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Gráfico Nº 12
Nivel instruccional de la población económicamente activa
Período 1997-2004

Fuente: Ministerio de Planificación y Desarrollo - Sistema Integrado de Indicadores Sociales para Venezuela (Sisov).
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6. Indicadores de salud
El problema de la producción
de medicamentos en Venezuela

La salud en Venezuela está condicionada por factores
internos y externos. Los factores internos se correspon-
den con la estructura e infraestructura garantizada, a su
vez, por los sectores público y privado (hospitales, pues-
tos de salud, clínicas, misiones, grupos médicos, paramé-
dicos, facultades de Medicina, laboratorios farmacéuti-
cos, etc.). Estas estructuras e infraestructuras responden
a factores jurídico-administrativos nacionales previstas
en la Constitución Bolivariana y en leyes y reglamentos
secundarios, y desde luego, responden a leyes de merca-
do, algunas reguladas internamente. 

De otra parte, los factores externos tienen múltiples
facetas, pero interesa a nuestro análisis los relativos a las
empresas nacionales y transnacionales manufacturadoras
de medicamentos. La oferta de medicamentos en Vene-
zuela está constituida por productos elaborados en el país
en 65% de la oferta. El resto, 35%, se garantiza por pro-
ductos importados, proporción que debido a factores
ligados a la economía de mercado a escala internacional,
está aumentando en especial durante los últimos años. Es
bueno resaltar que a mediados de la década de los seten-
ta, Venezuela garantizaba el 93% de la demanda interna

con productos manufacturados internamente (Chirinos,
2002). Empero, la cifra de 35% actual tiende a aumentar
a menos que (según Balleza de París, 1999, citada por
Chirinos, 2002), el Gobierno Nacional instrumente políti-
cas que fortalezcan la industria farmacéutica del país.

En este sentido, interesa destacar que la industria far-
macéutica de los países en desarrollo se ha debilitado —y
tiende a desaparecer— básicamente debido a tres razones
fundamentales; en primer lugar, por los avances de las tec-
nologías en síntesis química (de alto costo de inversión);
en segundo, por la apertura general de las importaciones,
y en tercer lugar, por el refuerzo de las normas internacio-
nales de propiedad intelectual, según normas de la Orga-
nización Mundial del Comercio (OMC), lo cual hace ries-
goso las copias de las estructuras moleculares protegidas
(Zerda et al., 2000, citados por Chirinos, 2002:17).24

Se desprende de esta situación que es imperiosa la
necesidad, de una parte, por establecer políticas de pro-
tección a la industria farmacéutica, y de otra, por profun-
dizar en el componente científico-tecnológico asociado a
esta industria, a objeto de lograr la independencia en un
sector que le es fundamental a la sociedad venezolana. 

Tasa de mortalidad en Venezuela
La tasa de mortalidad general (gráfico Nº 13) ha expe-
rimentado un decrecimiento continuo desde 1940
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Fuente: Ministerio de Salud y Desarrollo Social. Dirección de Información Social y Estadísticas. Anuario de Epidemiología
y Estadísticas Vitales. Anuario de Mortalidad. Instituto Nacional de Estadísticas. 

Gráfico Nº 13
Tasa de mortalidad general*
Período 1940-2003

*Por cada 1.000 habitantes

24. En este sentido vale la pena recordar las experiencias de países como Brasil, India y África del Sur en materia de medicamentos contra el Sida, absolutamen-
te protegidos por las transnacionales de los países industrializados, pero que aquéllos se propusieron romper y de hecho lo están logrando. En Venezuela, la muer-
te de cuatro pacientes en un hospital caraqueño por fallas en el suministro de oxígeno (agosto 2005), avivó la discusión acerca de la necesidad de que se busque
la autosuficiencia en productos farmacéuticos. Un tema sin duda importante, que pone a prueba las capacidades científicas y tecnológicas del país.



hasta 2002, período en el cual decrece en 73%. En
1940 presentaba un valor de 16,3 y en el año 2002
de 4,4 por 1.000 habitantes. En el período de 1940
(16,3 por mil hab.) a 1962 (6,9 por mil hab.), en
este lapso de 23 años, la tasa disminuye en 58%, en
promedio, desciende por año 0,48 puntos. Mientras
que, en el período desde 1963 (7,1 por 1000 hab.)
hasta 1982 (4,9 por mil hab.), disminuye en 31%, en
promedio decrece en 0,10 puntos por año. En el
lapso de 20 años a partir de 1983 hasta 2002, la tasa
presenta un comportamiento de poca fluctuación.

La tasa de mortalidad infantil (TMI) (gráfico Nº 14)
ha descendido en 85% desde 1940 a 2002. En el año
1940 registra un valor de 121,7 defunciones por cada
mil nacidos vivos registrados (NVR) y en 2002 la TMI
es de 18,2. La reducción más importante la experimen-

ta en un período de veintiocho años, comprendido
entre 1940 (121,7 por mil NVR) hasta 1967 (42,0 por
mil NVR), en el cual disminuyó 66%, en promedio
decrece 3,09 puntos por año. 

A partir de 1968 asciende durante seis años hasta
alcanzar un valor de 53,8 en 1973. En el año 1974 (45,8
por 1.000 NVR) comienza nuevamente a descender a un
ritmo menos acelerado que el período 1940-1967, toda
vez que se reduce en promedio, 0,85 puntos por año,
hasta tomar un valor de 18,2 en 2002. En este intervalo
de 29 años decrece en 60%.

La tasa de mortalidad materna (gráfico Nº 15) ha
registrado una disminución en el período de 1940 a
2002; en 1940 presenta un valor de 325,4 y para el
año 2002 es de 68,0 por 100.000 NVR. Esto evidencia
una disminución de 79%.
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Gráfico Nº 14
Tasa de mortalidad infantil*
Período 1940-2003

Fuente: Ministerio de Salud y Desarrollo Social. Dirección de Información Social y Estadísticas. Anuario de Epidemiología
y Estadísticas Vitales. Anuario de Mortalidad

*Por cada mil nacidos vivos registrados
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En el período de 1940 (325,4 por 100.000 NVR) a
1967 (93,6 por 100.000 NVR) la tasa decrece acelerada-
mente, logrando disminuir en 71% en promedio por año
disminuye 7,75 puntos. A partir de 1968 (97,2 por
100.000 NVR) hasta 2002 (68,0 por 100.000 NVR) la
tasa presenta, durante este intervalo de tiempo, un
comportamiento irregular y disminuye en 30%.

La tasa de mortalidad neonatal (gráfico Nº 16) ha

decrecido de 44,8 defunciones por 1.000 NVR en 1940
a 11,9 para el año 2002; esto implica una reducción en
la tasa de 73%. En el período 1940 (44,8 por 1.000
NVR) a 1967 (21,6 por 1.000 NVR), la tasa se reduce
en 52%, disminuye en promedio 0,92 puntos por año.
En 1968 (22,8 por 1.000 NVR) a 2002 (11,9 por 1000
NVR) la tasa desciende 48% y en promedio baja 0,38
puntos por año.
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Gráfico Nº 15
Tasa de mortalidad materna*
Período 1940-2003

Fuente: Ministerio de Salud y Desarrollo Social. Dirección de Información Social y Estadísticas. Anuario de Epidemiología
y Estadísticas Vitales. Anuario de Mortalidad.

* Por cada cien mil nacidos vivos registrados.
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Gráfico Nº 16
Tasa de mortalidad neonatal*
Período 1968-2003

Fuente: Minsterio de Salud y Desarrollo Social. Dirección de Información Social y Estadísticas. Anuario de Epidemiología 
y Estadísticas Vitales. Anuario de Mortalidad

*Por mil nacidos vivos registrados
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La tasa de mortalidad posneonatal (gráfico Nº 17)
presentó un decrecimiento acelerado desde 1940 (76,8
por mil NVR) hasta 1967 (20,4 por mil NVR), período en
el cual rebaja 73%. A partir de 1968 (23,1) aumenta sos-
tenidamente hasta alcanzar un valor de 30,4 (por 1.000
NVR) en el año 1973. En el período 1968 (23,1) a 2002
(6,2) la tasa disminuye en 73%. 

Desde 1940 hasta 2002 la tasa se reduce en 92%. Se
puede evidenciar que la disminución de la tasa de mor-
talidad infantil en Venezuela se debe al decrecimiento

de la Tasa de Mortalidad Postneonatal, la cual en los
años 1940 hasta 1977 es igual o superior a la tasa de
mortalidad neonatal. Luego, a partir de 1978 es infe-
rior a ésta. 

Es importante destacar que la brecha entre las tasas es
más amplia desde el año 1940 a 1949 y a partir del año
1950 la brecha se reduce. En el período 1982 a 2002,
aunque la tasa de mortalidad posneonatal es inferior a la
tasa de mortalidad neonatal, la brecha es la más reduci-
da, lo que se evidencia en la serie histórica 1940-2002.
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Gráfico Nº 17
Tasa de mortalidad postneonatal*
Período 1968-2003

Fuente: Ministerio de Salud y Desarrollo Social. Dirección de Información Social y Estadísticas. Anuario de Epidemiología
y Estadísticas Vitales. Anuario de Mortalidad.

*Por cada mil nacidos vivos registrados.
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Gráfico Nº 18
Tasa de mortalidad neonatal y posneonatal*
Período 1940-2003

Fuente: Ministerio de Salud y Desarrollo Social. Dirección de Información Social y Estadísticas. Anuario de Epidemiología 
y Estadísticas Vitales. Anuario de Mortalidad.
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Se puede evidenciar que la disminución de la tasa
de mortalidad infantil en Venezuela se debe al decreci-
miento de la tasa de mortalidad posneonatal, la cual
en los años 1940 hasta 1977 es igual o superior a la
tasa de mortalidad neonatal; luego a partir de 1978 es
inferior a ésta. 

Es importante destacar que la brecha entre las tasas es
más amplia desde el año 1940 a 1949 y a partir del año
1950 la brecha se reduce (gráfico Nº 18). En el período
1982 al 2002; aunque la tasa de mortalidad posneonatal
es inferior a la tasa de mortalidad neonatal, la brecha es
la más reducida que se evidencia en la serie histórica
1940-2002.

Tasa de morbilidad en Venezuela
En cuanto se refiere a la morbilidad, se tienen datos para
el lapso 1996-2004. Durante este período (gráfico Nº
19), los cuadros virales ocupan el primer lugar con una
ocurrencia que tiene un mínimo sobre el 5%, y un máxi-
mo de poco menos del 8%. Pese a que esta afección

muestra una tendencia a la disminución, es sin duda la
de más alta prevalencia entre las diez principales causas
de morbilidad que se presentan en el país.

En segundo lugar se presentan las diarreas, oscilan-
do entre un máximo de 5,5% y un mínimo que no baja
del 4%. El comportamiento de esta afección, sin duda,
tiene una base en las condiciones ambientales relacio-
nadas con el acceso al agua potable y otras condiciones
de salubridad. La situación de pobreza, especialmente
en las barriadas urbanas y en el medio rural, agudiza la
prevalencia a escala nacional.

Otras afecciones no menos importantes pero de rela-
tivo menor efecto son el asma, las rinofaringitis y fiebres
diversas. Empero, es notable el impacto que van tenien-
do durante los últimos años las cefaleas y la rinofaringi-
tis aguda, que en lugar de disminuir han venido aumen-
tando. Estas afecciones también están vinculadas a cua-
dros virales, y asimismo, responden también a la situa-
ción ambiental, especialmente en las ciudades en donde
la contaminación del aire es cada vez más preocupante Â

Gráfico Nº 19
Principales causas de morbilidad
Período 1996-2004*
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 Virosis 6,13 6,50 7,04 7,25 6,14 6,30 5,72 5,56 5,42

 Diarreas 5,51 5,26 5,04 4,30 4,35 4,12 4,52 4,76 4,31

 Asma 5,41 5,36 5,07 4,92 4,38 3,53 3,58 3,69 3,66

 Fiebre 4,06 4,56 4,60 4,10 3,71 4,11 3,89 3,78 3,49

 Heridas 3,78 3,93 3,85 3,34 3,28 3,10 3,51 3,04 3,01

 Rinofaringitis aguda 3,50 3,00 2,64 1,70 2,61 3,38 3,52 3,04 3,81

 Cefalea 3,04 3,16 3,33 3,33 3,48 3,68 3,78 3,73 3,82

 Dolor abdominal 2,94 2,86 2,78 2,50 2,60 2,61 2,79 2,57 2,63

 Amigdalitis aguda 5,29 3,44 3,87 4,21 4,02 3,90 3,69 3,62 3,81

 Otitis 2,68 2,64 2,80 2,72 2,50 2,49 2,44 2,47 2,30

 Infección urinaria 2,64 2,71 2,69 2,66 2,67 2,78 2,78 2,73 3,15

1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004

Fuente: MSDS. Dirección de Vigilancia Epidemiológica, 2005. MCT, elaboración propia, 2005.

(*) Los datos para el año 2004 son provisionales.
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7. Indicadores de capacidad
tecnológica industrial

El desarrollo industrial actual supone de una agresiva
política de inducción del cambio técnico a escala de
empresas, proceso que debe venir acompañado de políti-
cas de apoyo e inducción desde el Estado a través de la
instrumentación de mecanismos como la I+D, creación
de incentivos a la innovación, flexibilización de procesos
de transferencia, entre otros, de modo que la relación
empresa-Estado debe ser muy estrecha. Desde luego, lo
reducido de los mercados, realidad propia de los países
pequeños, impide o limita muchos de estos desarrollos.
En consecuencia, es necesario, para el caso latinoameri-
cano, instrumentar mecanismos de complementariedad
regional de modo que cada país desarrolle espacios
industriales y tecnológicos propios. De seguida se lista

una serie de indicadores que reflejan el estado en que en
este sentido se encuentra el sector industrial venezolano.

Los esfuerzos de inducción de la innovación tecnológi-
ca en las empresas venezolanas se concentran (según
encuesta de 2004), mayormente en cuatro aspectos: con-
tratos de asistencia técnica, introducción de técnicas de
calidad total, e introducción de software para automatizar
el manejo administrativo y los procesos productivos de la
empresa. Estos últimos son los más utilizados, tanto en el
estrato I como en el IV, siendo el uso de computadores
para la administración el recurso innovativo más común.
En segundo lugar de importancia para ambos sectores
destaca el desarrollo de nuevos productos, lo cual es más
notorio en el estrato IV. Se observa que los mecanismos de
transferencia son más bien escasos, de acuerdo con el
número de empresas. De otra parte, hay un progreso rela-
tivo, tanto en el desarrollo de nuevos productos como en
el diseño de nuevos procesos (gráfico Nº 20).

Gráfico Nº 20
Número de empresas que realizan esfuerzos
en innovación tecnológica por estrato
Año 2003
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Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas - Ministerio de Ciencia y Tecnología. Encuesta Complementaria de la Encuesta
Industrial Manufacturera Capacidades Tecnológicas e Innovadoras. Año 2003. 
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Un significativo grupo de empresas modifican pro-
ductos probablemente a través de innovaciones incre-
mentales; entre éstas sobresalen los estratos I y IV. De
igual modo, las empresas del estrato IV son las que
copian y desarrollan nuevos productos, lo cual refleja
mayores capacidades de innovación que el resto de las

empresas. Entre todas las aglutinadas en el estrato II
son las que tiene menores capacidades o intereses de
innovación (gráficos Nº 21 y Nº 22).

En lo relativo a la modificación, copia, diseño y auto-
matización de procesos, son igualmente las empresas
agrupadas en los estratos I y IV las que mayormente
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Gráfico Nº 21
Número de empresas que negocian y transfieren tecnología
Año 2003
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Gráfico Nº 22
Número de empresas que desarrollan, copian y modifican productos
Año 2003
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desarrollan estas capacidades. De todos modos, la copia
y el diseño de nuevos procesos, en todas, recibe menos
atención, por lo cual los esfuerzos se orientan mayormen-
te al trabajo sobre la base de procesos establecidos, bajo
la técnica de innovaciones incrementales (gráfico Nº 23).

El uso de los software y TIC se concentra de acuer-
do con el estrato y la tecnología en sí misma. Casi todas
las empresas utilizan software para agilizar procesos

administrativos, pero el estrato IV lo hace con mayor
intensidad. Todos los estratos, aunque no todas las
empresas, utilizan Internet para obtener información,
pero muy pocas (uso relativamente homogéneo) utili-
zan este mecanismo tecnológico para comercializar sus
productos, asimismo, todos los estratos, aunque pocas
empresas, tienen sitios web para mostrar sus empresas
(gráfico Nº 24).
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Gráfico Nº 23
Número de empresas que modifican, copian, diseñan
y automatizan procesos
Año 2003
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Número de empresas que introducen
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Año 2003
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La promoción de actividades de innovación se hace
básicamente a partir de recursos propios de la empresa, y
en segundo lugar, por financiamiento bancario. Existen, o
se utilizan, muy pocos mecanismos o incentivos del Esta-
do o de cooperación internacional (gráfico Nº 25).

La mayoría de las empresas cuentan con fuentes de
información especializada sobre aspectos relativos a la

innovación tecnológica y, en general, sobre las tecnolo-
gías. No obstante, el rubro mejor considerado es el pro-
ducto; en este caso se privilegian las áreas de produc-
ción y las unidades de mercadeo. Las unidades de I+D
son privilegiadas básicamente por el estrato I, tanto
para la empresa en particular como para la corporación
(gráfico Nº 26) Â
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Número de empresas con financiamiento e incentivo
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Gráfico Nº 26
Número de empresas con fuentes de información interna
especializada sobre tecnología e innovación
Año 2003
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8. Condiciones ambientales
en Venezuela

El territorio venezolano, geográficamente, se encuen-
tra ubicado en la zona tropical del planeta. Esa condi-
ción le confiere características ecológicas que, a los
fines del manejo y usos de los recursos por parte —y
para el establecimiento de comunidades humanas—,
resultan, a la vez, favorables y desfavorables. Son favo-
rables por la alta diversidad biológica, de ambientes
naturales y de comunidades. Ello resulta una extraor-
dinaria riqueza de especies, de comunidades y genéti-
ca disponibles para el hombre si se manejan con buen
criterio ecológico. Lo desfavorable radica en la fragili-
dad de los ecosistemas tropicales y de los recursos físi-
co-naturales. Tal es el caso del agua y del suelo, en par-
ticular este último presenta características físicas y quí-
micas que le hacen, comparativamente, pobre en ferti-
lidad natural, por lo que el manejo que requieren tiene
mucho que ver con estas características. 

Es de hacer notar que a partir de la conquista por
parte de los europeos, desde el siglo XVI, se ha venido
impactando el ambiente natural de nuestros países uti-
lizando instrumentos tecnológicos concebidos para
ambientes de clima templado. Esta circunstancia ha
tenido un impacto notable, especialmente en los recur-
sos suelo y vegetación, básicamente cuando se ha
incrementado el espacio agrícola. En este sentido son
notables los suelos erosionados, salinizados, compacta-
dos y las áreas profusamente desforestadas con fines
agrícolas o sencillamente para extracción de madera.
Detrás de estas acciones se pierden, además, paulatina-
mente, especies vegetales y animales —por eliminación

de su hábitat—, y cursos de agua superficial y subterrá-
nea. La consecuencia es un empobrecimiento cada vez
mayor de las condiciones naturales, y consecuencial-
mente, de las condiciones de las comunidades que de
ella viven o podrían vivir.

Otros impactos importantes por la incidencia direc-
ta en las poblaciones son los relacionados con los pro-
blemas sanitarios. Estos problemas muchas veces esca-
pan al análisis ambiental y a la consideración como
tales, pero son fundamentales por la repercusión en la
salud y calidad de vida de muchas comunidades, espe-
cialmente urbanas. Es el caso de la ineficiencia en el
servicio de agua potable, aseo, cloacas, y en algunas
áreas, la presencia de focos de contaminación ambien-
tal. Si a ello se agrega la condición de pobreza, la baja
calidad de la infraestructura urbana y el problema de
inseguridad propio a estos medios, se expresa un cua-
dro de alta gravedad para el ambiente humano.

En Venezuela son notables, especialmente en la
región centro-norte-costera, los problemas de contami-
nación de cuerpos de agua debido a vertidos urbanos e
industriales no tratados antes de depositarse en aquéllos.
Este problema es especialmente notable en las cercanías
urbanas y adyacentes. Se estima que en Venezuela el
95% de este tipo de efluentes no está siendo tratado.

Empero, la condición de país petrolero es segura-
mente la más importante, real y potencialmente, con
relación al impacto ambiental. Se propone, y es saluda-
ble, aumentar y mejorar la eficiencia de la industrializa-
ción petrolera y de gas en el país, pero ello supone gran-
des riesgos de impacto ambiental en razón de la materia
y del tipo de industrialización de la que se trata. En tal
sentido, deben tomarse las precauciones básicas para
evitar daños mayores Â
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...la cultura científica separa los
campos del conocimiento; provoca 
descubrimientos admirables, teorías
geniales, pero no una reflexión sobre
el destino humano y sobre el devenir
de la ciencia; privada de reflexividad
sobre los problemas generales y
globales, se vuelve incapaz de
pensarse a sí misma y de pensar los
problemas sociales y humanos que
plantea

Edgar Morin
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1. Entorno global
En términos globales, estamos inmersos en un mundo
en el que domina la incertidumbre, la tendencia hege-
moneizante de los factores económicos objetivados en
las grandes corporaciones desde los países industriali-
zados, y una lucha férrea de los pequeños o subdesa-
rrollados por mantener su identidad, y sus espacios cul-
turales y ambientales. La ciencia y tecnología, institu-
ción social perteneciente a la humanidad, se ha conver-
tido, a través de la instrumentación de mecanismos de
apropiación creciente del conocimiento, en arma para
colonizar y sojuzgar pueblos. Corresponde a estos últi-
mos abrir y fortalecer espacios de progreso utilizando
una ciencia y tecnología endogeneizada desde sus pro-
pios recursos y capacidades, y asimismo crear espacios
conjuntos para construir polos de desarrollo que equi-
libren los ámbitos de poder mundial.

Entre los aspectos básicos que caracterizan el espa-
cio mundial actual —incluyendo a América Latina—
tenemos:

4 Durante las últimas décadas se ha venido intensifi-
cando la diferencia entre países ricos y países
pobres, y más aún, la diferencia entre pobres y ricos
al interior de cada uno de los países. Ello refleja
altos niveles de iniquidad social que a su vez se
expresa en crecientes índices de pobreza, de desnu-
trición y de inseguridad, razón por la cual las ONU
han establecido las conocidas Metas del Milenio. Las
políticas de ajuste estructural inducidas desde los
organismos de control financiero mundial, en la
intención de mejorar las condiciones de estos países
—aparte de las políticas de subsidio a la producción
agrícola en los PD—, han profundizado las brechas
de desequilibrio y de riesgo en los PSD, y no han
aportado capacidades para enfrentarlos. Estos
hechos llevan implícitos retos significativos para los
sistemas de I+D, en tanto mecanismos de construc-
ción de espacios de desarrollo desde los propios paí-
ses subdesarrollados.

4 La situación económica mundial, si bien ha dado
muestras de recuperación tras el avance en creci-
miento de las economías china e india —aparte de
la estadounidense— se ve amenazada debido al
alza en los precios de la energía. De otro lado, la
situación política mundial muestra rasgos de cre-
ciente inestabilidad con base en los factores de des-
estabilización inducidos desde algunos de los PD,

tras las luchas antiterroristas, que en la práctica vie-
nen exacerbando las respuestas de grupos funda-
mentalistas.

4 La situación económica de la región latinoameri-
cana durante el año último refleja avances (a
excepción de Haití) en el crecimiento de sus respec-
tivos PIB. Tras la salida del túnel de los ajustes
estructurales por parte de algunos países, el nivel
promedio de crecimiento estuvo, durante el último
año, por encima del 5%. Empero, las cifras macroe-
conómicas no pueden esconder los altos niveles de
pobreza, difíciles de mitigar, como se ha previsto
para la región en las Metas del Milenio. De otra
parte, los beneficios del crecimiento se concentran
en la franja de la población de mayores ingresos, lo
cual profundiza la desigualdad entre los amplios
sectores pobres y los mejor ubicados. 

4 Las medidas de ajuste estructural, aparte de las
políticas de subsidio a los productos agrícolas por
parte de los PD, han impedido el mejoramiento de
las condiciones económicas y sociales de nuestros
países. No obstante, las medidas que apuntan a la
conformación de un bloque común de naciones
suramericanas y del Caribe, presagia elementos de
confluencia de intereses económicos y sociales. La
creación de corporaciones regionales de energía y
mercados ampliados sin la interferencia de terceros,
apunta a una esperanza con bases que pueden y
deben consolidarse. En este ámbito, el intercambio
cultural, y en especial en CyT, es altamente prome-
tedor para cada uno de los países de la subregión,
por la posibilidad de espacios de intercambio y com-
plementación que se dibuja tras estos acuerdos. 

4 La situación ambiental mundial refleja una crisis
de consecuencias no previsibles. La emergencia del
efecto invernadero y del impacto sobre la capa de
ozono comienza a expresarse en la forma de cam-
bios macroclimáticos que afectan grandes zonas del
planeta. A esto se agrega la dificultad para concer-
tar acuerdos de previsión de males mayores en este
sentido. Tal es el caso del Protocolo de Kyoto. De
otra parte, la marcada erosión edáfica y genética
amenaza las bases físicas y biológicas de la agricul-
tura mundial, y de igual modo, el conjunto de estos
mismos factores amenaza la conservación de los
recursos acuíferos en los continentes, impulsando
una crisis de graves consecuencias. Esta crisis



pudiera ser más grave si no se toman medidas de
previsión implícitas en el enfoque —que debe ser
riguroso— de la sostenibilidad en el desarrollo.
Pero ello lleva implícito cambios estructurales en los
procesos básicos del modelo de desarrollo y cam-

60 CONCLUSIONES DIAGNÓSTICAS

bios de actitud en la sociedad toda. Entre los facto-
res que condicionan estos cambios estructurales pri-
man mecanismos científicos y tecnológicos que per-
mitan una relación más armoniosa entre lo económi-
co y lo ambiental Â
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2. Entorno nacional

Situación social
Desde hace 25 años la imagen de Venezuela como país
próspero financiado por una creciente renta petrolera,
inició su declive. Las políticas económicas de los
gobiernos posteriores no lograron revertir esta situa-
ción, pese a que cooptaron las propuestas de supuesta
salida a las crisis inducidas desde las agencias financie-
ras internacionales vinculadas al acuerdo de Bretton
Wood. En razón de que este comportamiento fue gene-
ral en la subregión de América Latina, a los primeros
diez años de esta crisis se le denominó “década perdi-
da” por organismos internacionales como la Cepal.
Empero, a partir de 1999 se ha iniciado un cambio de
enfoque en los principios básicos del manejo económi-
co, y asimismo, cambios en los mecanismos de cobertu-
ra de las deficiencias de orden social. En este sentido,
sobresalen las denominadas misiones, las cuales han
venido llenando los vacíos de asistencia social a gran-
des masas de población excluidas por los mecanismos
de atención anteriores. Sin embargo, en razón de que
estas medidas están concebidas como mecanismos pro-
visionales de atención, es necesario construir, con base
en esa misma experiencia, mecanismos estables que
eliminen las trabas estructurales que impiden los bene-
ficios del desarrollo a las clases más vulnerables, para
lo cual la ciencia, la tecnología y la innovación son ins-
trumentos fundamentales. 

Entre las conclusiones que se pueden extraer de
esta situación, en lo social, tenemos: 

4 Los problemas sociales más importantes en Venezuela
son, básicamente, la pobreza, la iniquidad, la des-
igualdad y la exclusión social, junto a todos los facto-
res asociados. Los indicadores reflejan que la movili-
dad social comienza a ser descendente a partir de
1982, lo cual se expresa en una creciente tendencia al
empobrecimiento de los distintos estratos sociales. De
otro lado, entre los años 1975 y 2000 Venezuela
muestra un mejoramiento del índice de desarrollo
humano (IDH) de tan sólo seis centésimas, lo que le
hace el país de más bajo mejoramiento de la región
para el lapso mencionado. Esta situación se refleja,
entre otros, en el desmejoramiento de las condiciones
de la población rural, la cual continúa su migración
hacia las ciudades haciendo aún peor el ámbito de
vida en estos establecimientos humanos.

4 Este cuadro supone el mejoramiento multifacto-
rial de las condiciones de desarrollo regional y
local, en especial en aquellas regiones más depri-
midas. En este sentido, el mayor esfuerzo debe
hacerse en el logro paulatino de satisfacción de
los derechos sociales fundamentales establecidos
en el Proyecto de Carta Social de las Américas. Es
decir, lograr los derechos a la vida digna, la salud,
la educación, el trabajo, la protección social, y la
vivienda.

4 En cuanto a la educación se refiere, la tendencia his-
tórica de desmejoramiento de la calidad y de la
atención a los sectores menos favorecidos se ha
venido revirtiendo, especialmente en cuanto corres-
ponde a la inclusión de los sectores hasta ahora
excluidos. Desde 1998 se ha impulsado un aumen-
to significativo de la inversión en educación en
todos los niveles con respecto al gasto social. Esto se
refleja en un aumento en las tasas bruta y neta de
escolaridad; asimismo, en la disminución del núme-
ro de repitientes y de desertores. 

4 Desde la perspectiva de la ciencia y la tecnología en
cuanto corresponde a la educación, es necesario, de
un lado, profundizar los estudios científicos en las
distintas disciplinas científicas, ingenieriles y técni-
cas, y de otro lado, hacer un esfuerzo por diversifi-
car los estudios técnicos y por inducir la enseñanza
y el aprendizaje de la ciencia, especialmente en los
niveles básico, medio y diversificado, en tanto en
nuestro medio la tradición no está precisamente
orientada ni vinculada a este cuerpo de conocimien-
to, y se hace fundamental captar talentos que incur-
sionen y construyan cada vez más una ciencia
nacional. 

4 En cuanto se refiere al tema de la salud, el rasgo
fundamental de los indicadores es su tendencia al
mejoramiento, especialmente si se considera en el
lapso 1940-2003. En este sentido, las distintas
tasas de mortalidad tienen una tendencia a la
baja. En lo actual, particularmente a partir del
año 2002, cuando se inician las misiones relacio-
nadas con la salud, el impacto positivo ha sido
mayor, toda vez que bajo estas políticas, una
mayor cantidad de la población viene siendo aten-
dida en los distintos centros y especialidades habi-
litados a tal fin. 



4 No obstante, si bien han venido aumentando los
centros de atención, las causas de muchas de las
enfermedades, especialmente tropicales, aún conti-
núan sin desentrañar. Es el caso de la malaria y
otras enfermedades de carácter tropical que aún
mantienen focos en regiones rurales e, incluso,
urbanas del país; asimismo, enfermedades ligadas
al ambiente urbano, como las cardiopatías, el sida o
buena parte del cáncer. Es decir, existe un amplio
campo para la investigación biomédica. De otra
parte, a consecuencia de la pobreza y de sus condi-
cionantes, muchas de las afecciones vinculadas a
esta situación mantienen sus efectos, especialmente
ligadas a la desnutrición y las condiciones de salu-
bridad ambiental. Desde luego, eliminar las condi-
ciones de pobreza es fundamental, pero mientras
tanto es necesario profundizar en la eliminación de
vectores y hospederos a través de la investigación
científica.

4 En este sentido, vale la pena considerar los indicado-
res de morbilidad, entre los cuales destacan los cua-
dros virales, los de más alta prevalencia en el país. En
segundo lugar, y con una significativa importancia,
figuran las diarreas. Estas últimas, especialmente, se
vinculan a la pobreza y a las condiciones de salubridad
ambiental. Estas afecciones requieren de equipos
médicos pero, además, equipos de ingeniería y de
ambiente, a los efectos de atacar el problema de forma
integral.

Situación económica de Venezuela
durante el último lustro

Producto interno bruto (PIB)
de la economía no petrolera

4 A partir del año 1999 y hasta el año 2001 la econo-
mía venía presentando un crecimiento en términos
porcentuales bastante estable. En promedio, el cre-
cimiento medido en función de PIB, se ubicó en
3.2% en el año 2000 y 2,6% en el año 2001, desta-
can el IV trimestre del 2000 y el III trimestre del
2001 con un crecimiento de 5,4%, y 5,6% respecti-
vamente (gráfico N° 27).

4 Esta tendencia positiva se ve alterada por los suce-
sos políticos que se vivieron en los períodos previos
a abril 2002, cuando la oposición política venezola-
na intentó tomar la dirección del país por la vía
inconstitucional, y más tarde, en un segundo inten-
to, promoviendo un paro y saboteo petrolero que
intentó destruir todo lo que se había construido
hasta el momento, focalizando sus acciones, esta
vez, en el principal motor de la economía venezola-
na: la industria petrolera.

4 La economía logra recuperarse a partir del II trimes-
tre del año 2003, a pesar de presentar signos de
decrecimiento, hasta cerrar el IV trimestre con un
crecimiento de 7% durante ese mismo año. Luego, a
partir del primer trimestre de 2004, se observa un
crecimiento sostenido del PIB hasta ubicarse en un
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32,8%, fenómeno que fue calificado por algunos
analistas, como “rebote”. Empero, esta variable
mantuvo la tendencia y cierra con un crecimiento
promedio de 14,7% para ese año, la más alta de la
región latinoamericana, la cual tuvo un crecimiento
anual de 5,5% (Cepal, 2004)

4 Según este comportamiento, los analistas destacan
que se está generando un cambio irreversible en
materia de crecimiento económico en Venezuela.
Esta situación viene marcada por el papel protagó-
nico de la economía no petrolera en la conforma-
ción del PIB total. Entre los sectores que han contri-
buido a la formación de esta variable ha sido impor-
tante la participación del sector privado;1 asimismo,
otras ramas como la industria en general y en parti-
cular el sector de la construcción. Este último sector
es uno de los propulsores más importantes del apa-
rato productivo por su capacidad generadora de
empleos directos, indirectos y el uso de la tecnolo-
gía.2 El sector manufacturero también contribuye a
esta recuperación, presentando cifras de crecimien-
to en el año 2004, con respecto a las cifras corres-
pondientes a los años 2000, 2001 y 2002.3

4 El sector comunicación ha presentado un crecimien-
to prolongado desde el año 1999, y aún quedan
extensas áreas del país que no han visto satisfechas
sus necesidades de comunicación, por lo que la CyT,
particularmente en materia de TIC, tiene un rol
importante a jugar. A medida que el PIB presenta
cifras positivas, la necesidad de comunicación cre-
cerá en forma exponencial.

4 En resumen, el comportamiento del sector de la eco-
nomía real no petrolera, luego de superar los estra-
gos negativos de los años 2001-2003, presentó en el
año 2004 un crecimiento inusitado con la tendencia
a mantenerse durante el año 2005.

Producto interno bruto (PIB)
de la economía petrolera

4 Debe destacarse la evolución de los precios del
petróleo. A partir del año 2000, gracias a la nueva

política de precios consensuada en el seno de la
OPEP, se logra un precio promedio para la cesta
venezolana de US$ 20,21 y US$ 21,95, en los años
2001-2002, respectivamente. Luego, para el año
2003 subió hasta alcanzar US$ 25,76 y en el año
2004 el precio promedio alcanzó, aproximada-
mente, 31,57US$.

4 En la actualidad, año 2005, no es atrevido afirmar
que el precio promedio de US$ 50 por barril va a
mantenerse, e incluso incrementarse. Esta afirma-
ción se basa al observar las cifras de demanda
petrolera, la cual está ligada a los procesos de creci-
miento esperado de la economía mundial. Según
cifras conservadoras, la demanda por petróleo pasa-
rá de 80 millones de barriles diarios a, aproximada-
mente, 100 MBD. Esta demanda estaría marcada
por la insaciable necesidad de energía por parte de
economías como la de Estados Unidos y la necesi-
dad de crecimiento de economías como la de Japón,
China e India.

Reservas internacionales
4 En la actualidad, las reservas internacionales del

país se conforman por la sumatoria de los recur-
sos disponibles en el Banco Central de Venezuela
y los recursos ahorrados provenientes del FIEM.
Este fondo permitió ahorrar el exceso de recursos,
los cuales luego tuvieron que ser utilizados a fin
de hacer frente a la caída de los indicadores en el
período 2002-2003, producto de los sucesos polí-
ticos ya mencionados.  A la fecha, los fondos dis-
ponibles se ubican apenas en US$709 millones4.

4 En diciembre de 2002 las reservas internacionales
se ubicaban en US$ 12.003 millones, cifra que
según las normas internacionales estaría en niveles
más o menos adecuados. A fin de evitar la caída de
esta reserva, el gobierno nacional decidió en febre-
ro de  2003 implantar un control de cambio para
evitar la salida indiscriminada de capitales. Esta
acción permitió que las cifras se recuperaran, para
ubicarse a finales del año 2004 en 24.172 millones
de dólares.

1. Debe destacarse la insurgencia y comportamiento de la formación de cooperativas y pequeñas y medianas industrias.

2. Es necesario hacer seguimiento al comportamiento de esta variable, a fin de conocer el impacto de la CyT en la construcción del mismo. Importante es la crea-
ción del Ministerio del Hábitat y la Vivienda y el Plan de Viviendas indicado como política de Estado en materia de descentralización y búsqueda del equilibrio
territorial previsto en el PNDES.

3. La manufactura corresponde al sector secundario de la economía, es decir, supone transformación que supone procesos de innovación de CyT.

4. Cabe destacar que los recursos disponibles en este fondo para el año 2001 se ubicaban en US$ 6.227 millones, la cual disminuye a 709 Millones de dólares. Esa
diferencia nos indica el impacto nefasto e irreversible del sabotaje petrolero ocurrido en el año 2002.



4 La estabilidad en las reservas ha permitido, por un
lado, asegurar recursos para permitir el pago de la
deuda de Pdvsa con el resto de mundo (US$ 2.500
millones para agosto de 2004). Por otro lado, este
nivel ha permitido crear un fondo para el desarrollo
social, cuyos recursos han sido invertidos directa-
mente en el aparato productivo a través de las
misiones y obras de infraestructuras, que han per-
mitido dinamizar el sector construcción.

4 Si se logra mantener este flujo de divisas, el aparato
productivo venezolano podría mantener el comporta-
miento hasta ahora reflejado, con las consecuencias
positivas para la inversión en el sector de C,T e I y,
por ende, para la población en su conjunto. Podría
darse una inyección de, aproximadamente, 16 mil
millones de dólares al año en inversiones provenien-
tes de las reservas internacionales, además de lograr
la aprobación de la reforma de la Ley del Banco Cen-
tral de Venezuela, que va a permitir el uso del exce-
dente de reservas internacionales, a fin de asegurar el
crecimiento sostenible del aparato productivo.

Riesgo país5

4 Para Venezuela, el riesgo país o riesgo soberano
(EMBI+), a principios del año 2003, se ubicaba en
1.412 puntos básicos. Esto quiere decir, que en caso

de que Venezuela necesitare endeudarse con el resto
del mundo, la tasa de interés a aplicar sería superior
a 16%. Desde entonces, el indicador ha venido dis-
minuyendo hasta ubicarse en diciembre 2004 en
415 puntos básicos (gráfico N° 28). 

4 Ese nivel es comparable a la misma fecha con países
como Colombia (412), Brasil (488), situándose muy
por encima de México (198) y muy por debajo de
Argentina (5.473), cuya posibilidad de tener acceso a
los mercados de capitales es absolutamente inviable,
ya que tendría que pagar una tasa de interés cercana
al 60%. El valor actual del EMBI+ en Venezuela es
similar al que se presentaba en el año 1997. 

4 La disminución del riesgo país o tasa de interés para
tener acceso a recursos externos es otra muestra
más de la recuperación de la economía venezolana.
Una tasa de interés menor significa que disminuye el
costo del recurso financiero con la consecuencia de
que se liberan recursos para ser invertidos en la
reactivación del aparato productivo.

Nivel de desempleo
4 Según cifras del INE (Instituto Nacional de Estadísti-

cas), para el primer semestre del año 2004 el total de
trabajadores ocupados se ubicaba en 10.035.741, lo
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Gráfico Nº 28
Indicador de riesgo soberano (EMBI+)

Fuente: Anuarios Económicos del BCV. Indicadores Económicos Revista Quantum.

5. Indicador creado por JP Morgan que señala la posible tasa de interés a pagar por encima del bono de 30 años del Tesoro de EE UU, que se supone tiene un riesgo
cero. También se le conoce como índice de riesgo soberano, medido este último por la capacidad que tiene el país para honrar sus compromisos con el resto del mundo.
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que representaba 83,4% y el nivel de desempleo se
ubicaba en 16.6% de la PEA (población económica-
mente activa) (gráfico N° 29).

4 El desarrollo aguas abajo, especialmente en la
industria petrolera, continúa siendo una aspiración
del modelo de desarrollo sustentable que estamos
construyendo, frente a un flujo de renta nacional
que se cierra fuera de las fronteras venezolanas.

4 Entre las causas del desempleo que se pueden
mencionar se ubican el tamaño del mercado y la
insuficiencia de la demanda interna. De modo que
prevalece la necesidad de integrarse con otros paí-
ses con igual o similar desarrollo, por lo que éste
sigue siendo el norte del Equilibrio Internacional
del PNDES (2001-2007). Es necesario seguir avan-
zando en este proceso de necesaria integración: en

el ALBA, la inclusión de Venezuela en el Mercosur,
el fortalecimiento de la CAN. Asimismo destacan
los esfuerzos de integración con países como
China, India e Irán.

4 A modo de conclusión, se puede observar que el
desempleo durante el año 2004 mostró una franca
disminución, tendencia que se espera sea manteni-
da para el año 2005, especialmente cuando se está
incluyendo fuerza de trabajo hasta ahora excluida,
a través de las misiones que adelanta el gobierno
nacional en pro del crecimiento y equidad en la dis-
tribución de los recursos financieros.

Inflación
4 La inflación alcanzó un nivel de 70,3% durante

1995 y 103,2%, durante 1997. A partir del año
1999 se inició una disminución sostenida, detenida
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Tasa de desempleo 1997-2002

Fuente: Anuarios Económicos del BCV.



y revertida sólo como producto de la extrema pola-
rización política y los intentos de golpe de Estado,
en 2002, llegando a ubicarse durante ese año en
31,2% (gráfico N° 30).

4 A partir del año 2003, cuando se retoma el control
gubernamental, se inició nuevamente una sostenida
disminución de la inflación. Las fluctuaciones han res-
pondido a factores “naturales” de mayor demanda,
producto de fechas cuando éstas se disparan; son
ejemplos los períodos de vacaciones escolares, la
Navidad, la Semana Santa, etc. En enero 2003 la
inflación anualizada se ubicaba en 33,8%, y observa-
mos cómo para febrero 2004 se tiene en 21,9%. Para
2005 se espera cumplir la meta de inflación, cuyo
comportamiento fluctúe en el rango de 15 a 18%..

4 Disminuir la inflación en Venezuela se asocia a polí-
ticas de Estado, muy especialmente en materia de
distribución y venta de alimentos. Aproximadamen-
te, 23,5% del índice inflacionario lo conforma la
adquisición de alimentos. De modo que, mecanis-
mos como la red Mercal u organismos relacionados
de reciente creación, podrían auspiciar el mejora-
miento de la distribución y atomización de estos
productos a escala nacional. Pero, simultáneamen-
te, es necesario combatir las conocidas roscas y las
tácticas de acaparamiento de alimentos, para lo

cual la activación del mecanismo de las  contralorí-
as sociales parece fundamental.

4 Es fundamental continuar con la política integral de
empleo con la intención de bajar y mantener los
indicadores en un dígito, al igual que la tasa de
inflación. Empero, ello supone la diversificación de
la economía y la capacitación cada vez mayor de la
población, en concordancia con los requerimientos
de un desarrollo que satisfaga los requerimientos
internos de la economía y de los propios a la compe-
titividad con el entorno internacional en función de
abrir espacios de mercado extrafronteras. En este
sentido, es necesario que la capacitación esté basa-
da en las necesidades científicas y tecnológicas que
este desarrollo supone, además de que el proceso de
diversificación económica se haga con base en los
recursos que garantizan la potencialidad en un con-
texto de sustentabilidad ambiental y de equidad
social, como bien lo dispone una sociedad socialista
democrática.

4 El reto básico de diversificar la economía pasa por el
procesamiento “aguas abajo” de la materia prima
petrolera y de los factores que coadyuvan de modo
asociado a este proceso. Este hecho pasa por la instru-
mentación de mecanismos de innovación científicos y
tecnológicos que apoyen la maquinaria industrial que
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ello supone. En este sentido, las políticas del Estado
deben apuntar a la incentivación del sector privado,
a la creación de mecanismos de asociación y coges-
tión de diversa índole y, además, a la promoción de
la formación y capacitación técnica, máxime cuando
más de la mitad de la población económicamente
activa (PEA) posee un nivel básico de educación.
Desde luego, la industria petrolera debe actuar como
locomotora del resto de los sectores, en particular del
sector agrícola y agroindustrial, del que se tiene
amplia dependencia del exterior. Por lo demás, esta
política debe propender a bajar el alto índice de tra-
bajadores del sector informal de la economía, el cual
aún se mantiene relativamente alto.

4 La capacidad tecnológica industrial de las empresas
venezolanas se nota, en promedio, limitada, aunque
existen núcleos de avanzada en algunas de éstas. En
este caso es fundamental establecer medidas de
apoyo al sector industrial, medidas que pasan por
establecer vínculos estrechos entre el sistema de
I+D y el sector industrial, aparte de medidas de
incentivación a la competitividad y el mejoramiento
de la productividad. Esencial resultan los procesos
de incorporación de tecnologías de punta como, en
primer lugar, las TIC y el uso masivo de Internet,
aparte de otras de singular complejidad, como la
nanotecnología, biotecnología, etc. Estos procesos
deben contar con el apoyo del Estado en tanto que
deben establecerse espacios de acción nacional e

internacional que coadyuven tal desarrollo, y espe-
cialmente debe promoverse el intercambio con paí-
ses de economía complementaria en la búsqueda de
un crecimiento sostenido y armónico. Venezuela
posee, por ejemplo, una muy buena capacidad para
la producción de software, espacio que debe
ampliarse y profundizarse en cooperación con las
empresas grandes y pequeñas.

Perspectivas de la economía venezolana
para finales de 2007

4 El cuadro Nº 1 resume las proyecciones de los orga-
nismos del Estado con relación al comportamiento
de la economía nacional durante los años que res-
tan hasta 2007. 

4 A los efectos del desarrollo científico y tecnológico,
la variable más importante se asocia con el nivel de
inversiones. En este sentido, se estima que para
lograr estas metas la inversión total debe ubicarse
en, aproximadamente, 18% del PIB estimado. De
este total, la inversión pública debe alcanzar, apro-
ximadamente, 11% y la inversión privada 7%. Por
otro lado, el gasto del gobierno debe disminuir de
26,6% del PIB en el año 2005 a 22,4% en 2007.

4 Es de prever que a la CyT le corresponderá una consi-
derable porción de los gastos de inversión total, toda
vez que la reciente modificación de la Ley del Banco
Central garantizaría suficientes recursos para ello Â

Cuadro Nº 1
Metas económicas 2005-2007

2005   2006   2007 

PIB                 ENTRE 4% y 6%

INFLACION (%)      15 – 18   12 – 15  10 - 13

PRECIO PETROLERO (US$/B)    20 – 26   

PRODUCCION PETROLEO (MMBD)   

EXPORTACIONES PETROLERAS (MBD)   

Fuente:  Ministerio de Planificación y Desarrollo.  Julio 2005.

CRECIMIENTO PROGRESIVO
DESDE 3,3 HASTA 4,0

CRECIMIENTO PROGRESIVO
DESDE 2,8 HASTA 3,4 

ENTRE 17 - 23



3. La ciencia
y la tecnología en Venezuela

4 La comunidad científica venezolana tiene, relati-
vamente, poco tiempo de formada; se inicia, en
rigor, a partir de la década de los cincuenta. Es
una comunidad pequeña en comparación con los
estándares internacionales. En el país se tienen,
para 2004, aproximadamente, 0,42 investigado-
res por cada 1.000 habitantes económicamente
activos, con una tasa de crecimiento —desde
2002—, de 0,06%. Es decir, Venezuela tiene, al
momento actual, un déficit de, aproximadamente,
20.000 investigadores (gráfico N° 31 ).

4 En Venezuela las actividades de I+D se han realizado
tradicionalmente en organismos públicos, especial-
mente en los de educación superior y otras institucio-

nes también financiadas por el Estado. La empresa pri-
vada posee, relativamente, muy poca capacidad para
la realización de investigación (gráfico N° 32).
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Gráfico Nº 31
Número de investigadores venezolanos por cada 1.000 habitantes
económicamente activos
Período 1999-2004
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Gráfico Nº 32
Centros o instituciones de I+D por sector organizacional

Fuente: MCT - Dirección General de Prospección y Planificación. 
Observatorio Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (2004).
Basado en búsquedas realizadas en la Internet.
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4 La producción científica venezolana, medida a par-
tir de los artículos publicados en revistas científicas
internacionalmente indexadas, tiene un crecimiento
muy modesto, si se la compara con países de la
región como Brasil, o extrarregionales como China
o Corea del Sur (gráfico N° 33).

4 Según la Encuesta de Percepción Pública de la Cien-
cia aplicada a escala nacional, en 2004, los venezo-
lanos perciben a la ciencia nacional como una acti-
vidad que muy poco ven o sienten. Pese a que la
amplia mayoría de los encuestados (80%) cree que

la investigación científica y tecnológica que se hace
en Venezuela es útil, y además 60% considera que,
en efecto, sí se hace investigación en el país, 75% no
recuerda ningún hallazgo importante desarrollado
por investigadores venezolanos. Asimismo, sólo 9%
afirma recordar nombres de científicos venezo-
lanos, y casi 90% cree que el gobierno no consulta
a los científicos e ingenieros para asuntos relaciona-
dos con sus actividades. Por otro lado, más de 60%
no conoce organismos que se dediquen a hacer
investigación científica y tecnológica en el país (grá-
ficos N° 34 y Nº 35).
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Gráfico Nº 33
Publicaciones en la base de datos de la Science Citation Index
Período 1993-2003

Fuente: Science Citation Index. Web of Science (Junio 2004). Red Iberoamericana de Ciencia y Tecnología - RICYT (2004)

Fuente: Ministerio de Ciencia y Tecnología (2005). 
Encuesta de Percepción Pública en Ciencia y Tecnología. 

Gráfico Nº 34
Percepción pública acerca de la utilidad
de la investigación en Venezuela
Año 2004 
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Fuente: Ministerio de Ciencia y Tecnología (2005).
Encuesta de Percepción Pública en Ciencia y Tecnología. 

Gráfico Nº 35
Percepción pública acerca de la ayuda
que ofrece la ciencia y la tecnología
a que haya más empleo y trabajo
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4 Entre un listado de profesiones u ocupaciones, el in-
vestigador científico ocupa un lugar privilegiado en el
imaginario del venezolano. Se ubica en el segundo lu-
gar luego de la profesión de médico y está antes que
una ocupación que los venezolanos consideran im-
portante. Tal es el caso del agricultor (gráfico N° 36).

4 Sugieren, de otra parte, que los recursos de inver-
sión en investigación científica deberían orientarse,
en primera opción, hacia el mejoramiento de la
salud pública, la agricultura y el hábitat urbano, y
en segunda opción, les resulta importante la cues-
tión ambiental (gráfico N° 37). 
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Gráfico Nº 37
Percepción pública acerca de en cuáles áreas se debería invertir el dinero
destinado a investigación científica y tecnológica
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4 El público encuestado, por alguna razón, minimiza
el papel financiador del Estado y sobredimensiona
el papel del sector privado. Las opiniones tienden a
desconocer y disminuir el esfuerzo financiador del
Estado en una proporción significativa, y atribuyen
un esfuerzo considerable de financiación a organi-
zaciones privadas e, incluso, a sectores internacio-
nales. En tal sentido, se solicita al Estado un mayor
financiamiento del sector científico y tecnológico
bajo el argumento de que los recursos asignados y
orientados a este fin son insuficientes.

4 Los recursos reales de que dispone el sector ciencia y
tecnología han venido aumentando relativamente,
hasta llegar a un máximo durante los años 2000-
2001, cuando cae significativamente como producto
del golpe de Estado y el sabotaje a la empresa petro-
lera. El mayor impacto lo tuvo precisamente el centro
de I+D de esta empresa, Intevep (gráfico N° 38 ).

4 Los actores principales del Sistema Nacional de
Investigación e Innovación opinan —según una
consulta a través de la metodología de las Agendas
Prospectivas Regionales— que entre las razones que

limitan el papel de la CyT para mejorar las situacio-
nes problema que tiene el país (debilidades), pue-
den mencionarse tres que son fundamentales: falta
de recursos económicos suficientes, falta de sufi-
cientes recursos humanos calificados y falta de
atención o vinculación con las necesidades de las
comunidades. Empero, admiten que se cuenta (for-
taleza) con una significativa calificación en los
talentos existentes; es decir, hay una buena base en
el país para formar capacidades intelectuales para
la CyT, en función de aumentar y mejorar la gene-
ración de relevo.

4 Entre los factores adversos (amenazas), los actores
mencionan, en primer lugar la situación política y
sociocultural por la que atraviesa el país, el déficit
teleológico y la poca remuneración de quienes de-
sarrollan actividades científico-tecnológicas. Pero
destacan, asimismo, un conjunto de oportunidades,
entre las cuales se mencionan: la presencia de un
espacio de formación y capacitación de la población;
la posibilidad de mejoramiento de la calidad de vida
y del ambiente; la existencia de mayor capacidad de
inversión, y la existencia de políticas claras en CyT.
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Gráfico Nº 38
Recursos financieros a precios constantes, destinados a la ciencia
y la tecnología (RFCyT) por tipo de institución en MM de US$
Período 1990-2004 



4 Utilizando la metodología cualitativa Focus groups:
Test de Apercepción Temática (TAT), aplicada a dos
comunidades tomadas al azar, se obtienen resulta-
dos que coinciden estrechamente con los obtenidos
mediante la Encuesta de Percepción Pública de la
Ciencia (PPC). En este sentido, estas comunidades
asocian ciencia a progreso, a avances, pero también
a riesgos y al “marginamiento del hombre” por la
tecnología. Asocian tecnología a resultados o aplica-
ción, y a actividades cotidianas y domésticas. Las
ventajas de la CyT para su municipio las asocian a la
posibilidad de integrarse a la comunidad “globaliza-
da” a través de internet; a la posibilidad de que las
TIC coadyuven en el desarrollo educativo, cultural y
económico de su localidad. Se percibe la CyT como
una posibilidad para el mejoramiento de la calidad
de vida, especialmente en lo que atañe a salud, edu-
cación y servicios públicos. Al igual que en la encues-
ta de PPC, se percibe que los medios más utilizados
como fuente de información son, en orden de impor-
tancia, la TV, la prensa escrita y la radio.

4 En ambos enfoques, PPC y Focus, hay coincidencias en
cuanto que, si bien la CyT son valoradas positivamen-
te, a ambas se les vincula a sentimientos de displacer
y angustia (temores al cambio, incertidumbre y senti-
miento de frustración ante la continua transformación
de los avances y desarrollos tecnológicos y sus efectos
sobre el estilo de vida tradicional). 

Luego de analizar el entorno global y el nacional, así
como la situación de la CyT en Venezuela, se observa
con mayor claridad que la comunidad científica cuenta
con elementos básicos que la han caracterizado como:
una comunidad formada bajo los principios del ethos
mertoniano de la ciencia, razón por la que ha tendido a
valorar más la ciencia en sí misma que el papel que ésta
pudiera tener en el desarrollo nacional; una estructura
organizacional fragmentada, lo cual ha impedido que
funcione y se le aproveche efectivamente como un siste-
ma nacional de ciencia y tecnología, y que en buena
medida la comunidad científica nacional funciona como
un enclave del movimiento científico dominante a esca-
la internacional, toda vez que adscribe muchas de sus
líneas temáticas, con cierta frecuencia, a agendas exter-
nas no necesariamente asociadas a la realidad local
venezolana. 

En tal sentido, el cambio de la cultura desarrollada y
hasta hoy imperante, en lo que a ciencia y tecnología se
refiere, constituye el mayor de los desafíos a ser aborda-
dos por el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación 2005-2030, cuya finalidad fue claramente expre-
sada como la de construir una cultura científico-tecnoló-
gica que oriente las potencialidades y capacidades nacio-
nales hacia la transformación de la sociedad venezolana
a partir de la configuración de valores y modelos de
acción que promuevan una ciencia, tecnología e innova-
ción pertineente, integral, de producción colectiva, com-
prometida con la inclusión y la vida en el planeta Â
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...queremos un conocimiento que
apunte hacia la equidad y la
inclusión. Esto significa que la 
democratización de la ciencia
plantea tres grandes metas:
la ampliación del conjunto de los 
seres humanos que se beneficien
directamente de los avances
de la investigación científica
y tecnológica, lo cual debería
privilegiar los problemas de la
población afectada por la pobreza;
la expansión del acceso a la ciencia,
entendida como un componente
central de la cultura, y el control
social de la ciencia y la tecnología y
su orientación a partir de opciones
morales y políticas colectivas
y explícitas

Marlene Yadira Córdova. Mérida, 2003
Discurso para la entrega del Premio Nacional
de Ciencia y Tecnología
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1. ¿Cuál ciencia,
tecnología e innovación
para cuál desarrollo? 

Desarrollo endógeno, sustentable y humano
Debe quedar claro, desde el principio, que el norte de-
finido para este Plan 2005-2030 es la implementación
de un modelo de país dirigido al logro de una mayor
soberanía e inclusión social, por lo que, en ese sentido,
el Plan se expresa como un programa político direccio-
nal. La instrumentación del Plan supone un esquema
revolucionario de avanzada en tanto su ejecución está
planteada en el contexto de la construcción de una de-
mocracia profunda, y por ello pacífica y participativa,
basada en el enfoque universal de los derechos huma-
nos que promulga la Constitución de la República Boli-
variana de Venezuela (CRBV). Ello implica un enorme
esfuerzo de creatividad, paciencia y tolerancia debido a
las naturales y enormes trabas y resistencias que se han
de generar al continuar tocándose los intereses del mo-
delo neoliberal. 

Este breve planteamiento inicial es válido en la me-
dida en que es un argumento central de este proceso
revolucionario, en cuanto guía de la búsqueda de teo-
rías y enfoques que refuercen el modelo de desarrollo
planteado en la CRBV. Debe orientar el tipo de instru-
mentos de conocimiento que requiere su implementa-
ción, especialmente si consideramos la importancia
que tienen —en este caso— la ciencia, la tecnología y
la innovación para potenciar procesos productivos efi-
cientes desde el punto de vista económico, pero funda-
mentalmente convenientes desde el punto de vista de
sus impactos ambientales y sociales.

De esta manera, las premisas básicas con las que de-
be armonizar el enfoque desde la ciencia, tecnología e
innovación, son las que define un modelo integrado de
desarrollo que hace énfasis en las comunidades, su te-
rritorio y sus condiciones concretas, espacio donde el
criterio de las ventajas locales y el protagonismo de las
comunidades en la definición de sus expectativas para
alcanzar ese desarrollo, son los ejes básicos para instru-
mentar el modelo.

Este enfoque conocido como “desarrollo endóge-

no” o desarrollo desde dentro, —un desarrollo que
valora las realidades y capacidades propias—, se ha
venido perfilando como una de las perspectivas más
pertinentes para abordar el desarrollo de los países
latinoamericanos en el contexto del enfoque global
de la economía.1 Esto es especialmente importante
debido a las posibilidades que ofrece este enfoque
para enfrentar las serias amenazas que se ciernen so-
bre nuestros países, tras la intensificación del proce-
so de internacionalización del capital y sus efectos en
cuestiones como la crisis de los estados nacionales, la
pérdida de soberanía, la profundización de la pobre-
za, la exclusión social y una mayor fragmentación so-
cioterritorial de nuestras ciudades que incide en gra-
ves problemas de alteridad y pérdida del sentido in-
tegral de ciudadanía.

Ciertamente, lo atractivo del desarrollo endógeno
como enfoque de desarrollo basado en las ventajas lo-
cales, es que incorpora, de manera muy articulada, ele-
mentos referidos a las teorías sobre el desarrollo sus-
tentable y humano. En este sentido, el desarrollo endó-
geno tiene la cualidad de ser uno de los enfoques más
completos para operativizar políticas públicas de des-
arrollo, con base en principios y estrategias que valoran
lo propio desde lo pequeño hasta lo macro, pasando
por la valoración de lo comunitario y de lo cultural-
mente propio. Es un enfoque que asume el crecimiento
desde el hombre mismo, valorando no sólo lo cuantita-
tivo, sino, y muy importante, lo cualitativo. Es un des-
arrollo que se vincula a lo exógeno (lo de afuera) des-
de la valoración de lo endógeno (lo de dentro), tras lo
cual valora la comunidad de naciones con la cual nece-
sariamente debe intercambiar en un mundo cada vez
más interconectado.

En tal sentido, el desarrollo endógeno o desarrollo
“desde dentro” como lo describe Sunkel (1995), es
una corriente de pensamiento que surge de esa nece-
sidad de repensar el tema del desarrollo en un contex-
to en el que éste había perdido su vigencia con la im-
plantación de los esquemas neoliberales, pero tam-
bién, como respuesta al fracaso del modelo civilizato-
rio occidental y sus efectos depredadores en el am-
biente y la vida de la gente.2

En ese contexto se refuerza el concepto de bienestar

1. El concepto de “desarrollo endógeno” no es nuevo en el contexto de la América Latina. Desde finales de los años sesenta se viene proponiendo inducir un des-
arrollo que se fundamente en las capacidades y realidades físicas y culturales de nuestros pueblos. Un desarrollo que valorice y potencie lo propio.

2. A este respecto, Berroterán y cols. (2004) recuerda que el ámbito de vida actual está lleno de desbalances y de injusticias sociales; es un escenario de creciente
pobreza social y destrucción del medio ambiente natural donde cerca del 40% de la humanidad recibe menos de un dólar diario para su sobrevivencia, mientras dos-
cientas familias del planeta reciben el ingreso equivalente al de 40% de la población restante. Por otro lado —dice—, las élites de la sociedad mundial llegan al ex-
tremo de imponer su poderío bélico sin importar la opinión y las reacciones del resto de la humanidad, sólo por consolidar una posición hegemónica en la econo-
mía mundial, obviando otras opciones más propias de la racionalidad y el respeto mutuo entre las sociedades.



3. En lo referente al desarrollo científico y tecnológico, este autor distingue dos tipos de países: aquellos en los cuales la evolución de la actividad científica con-
dujo directamente a adelantos en las técnicas de producción, y aquellos en los cuales la actividad generadora de conocimiento, no llegó a concretarse en tecnolo-
gías que puedan ser incorporadas directamente a las actividades productivas. A los primeros los denomina países con acervo científico-tecnológico endógeno, y a
los segundos, países con un acervo científico-tecnológico exógeno (dependientes), haciendo notar que la división corresponde en grandes rasgos a aquella que se
hace entre países desarrollados y subdesarrollados (Sagasti, 1981).

4. A este respecto, Celso Furtado decía, ya en los años setenta, refiriéndose al caso de la Venezuela, que “...mientras las industrias que producen bienes finales si-
gan articuladas de preferencia con el sector exterior, la mediana empresa tendrá pocas posibilidades de multiplicarse, puesto que en un sistema industrial moder-
no operarían sólo como contratistas; es decir, las pymes (y grupos de productores similares) deben laborar de preferencia como una descentralización de la gran
empresa nacional (Furtado, 1993).
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de la población basado en la satisfacción de las necesi-
dades locales. Ello significa que los ciudadanos comien-
zan a construir su forma de vida y asimismo a construir
las respuestas que requieren para la satisfacción de sus
necesidades, allí mismo donde nacen, residen, constru-
yen sus viviendas y conforman comunidades en territo-
rios con potencialidades específicas. Es, en palabras de
Vásquez Barquero (1993), un proceso de crecimiento
económico y cambio estructural liderado por las comu-
nidades, aprovechando sus ventajas competitivas. Se-
gún este autor, en síntesis:

Un verdadero desarrollo nacional y regional tendrá
que basarse primordialmente en la transformación de
los recursos naturales… en el aprovechamiento mesu-
rado y eficiente de la infraestructura y capital acumu-
lado, en la incorporación del esfuerzo de toda su po-
blación —en especial aquella relativamente margina-
da— y en la  adopción de estilos de vida y consumo,
técnicas y formas de organización más apropiadas a
ese medio natural y humano.

En este enfoque, el crecimiento económico y el cam-
bio estructural resultan de la acumulación de capital,
creación de ahorro y su inversión en actividades pro-
ductivas que van cambiando y transformándose en el
tiempo. De esta forma, la sociedad cambia y mejora
progresivamente su calidad de vida en armonía con su
ambiente natural, dado que los artífices y beneficiarios
del desarrollo económico son los propios ciudadanos,
utilizando el potencial económico que deriva de las
ventajas comparativas existentes en su territorio. 

Es decir, la estrategia de desarrollo industrial desde
dentro, entraña determinaciones muy diferentes; supone
que debe promoverse un esfuerzo creativo interno por con-
figurar una estructura productiva que sea funcional a las
carencias y potencialidades específicas nacionales. Este
mismo autor argumenta, que según esta lógica, se comen-
zaría por establecer las industrias, consideradas pilares
fundamentales para crear lo que hoy llamaríamos un nú-
cleo endógeno básico para el proceso de industrialización,
acumulación, generación y difusión del progreso técnico e
incremento de la productividad.

En el marco de este enfoque de desarrollo, términos
como la rentabilidad y el lucro individual pierden su he-
gemonía como motivo de la producción, toda vez que és-

ta se dirige a alcanzar la máxima felicidad y bienestar de
la nación entera. Por todo esto es que es básico incluir en
lo endógeno las diversas derivaciones de la economía so-
cial, fundada en valores cooperativos y solidarios.

Es en esa perspectiva que podríamos hablar de la
construcción de un nuevo modelo económico, que im-
plica la apropiación social del conocimiento científico
para facilitar la potenciación de las capacidades regio-
nales. Lo esencial del modelo consiste en generar un
mecanismo de acumulación y generación de progreso
tecnológico, que permita crear una capacidad propia
para crecer, dejando abiertas las opciones para orientar
la producción hacia mercados internos o externos. En
este sentido, vale la pena rescatar los planteamientos
de Sagasti (1981) relativos a la necesidad de “endoge-
neizar” el desarrollo científico y tecnológico de nuestros
países latinoamericanos.3

De esta manera, el reto del modelo endógeno sus-
tentable a lograr, es la utilización eficiente de los recur-
sos productivos propios, la incorporación del progreso
técnico, el esfuerzo innovador, la creatividad, la organi-
zación y el acento en el ahorro nacional. 

Resumiendo estas claves del desarrollo endógeno,
podemos señalar que:

4 El propósito es poder dar cuenta de las particulari-
dades regionales y nacionales potenciando sus fuer-
zas propias.

4 Es un desarrollo que se organiza y despliega desde
la base territorial.

4 Impulsar la transformación de los recursos natura-
les, construyendo cadenas productivas, eslabonando
la producción-distribución y consumo.

4 Aprovechamiento eficiente de la infraestructura y
capacidad instalada.

4 Incorporación de la población excluida.
4 Adopción de un nuevo estilo de vida y de consumo.
4 Desarrollo de nuevas formas de organización, tanto

productivas como sociales.
4 Construcción de redes productivas de diversos tama-

ños y estructuras tecnológicas, como pueden ser las
microempresas y cooperativas, articuladas con la gran
industria y las redes de comercialización.4
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Existen críticas al modelo referidas a su real viabili-
dad en el contexto de la globalización; no obstante,
frente a éstos existen argumentos muy válidos como los
de Berroterán y cols.: 

...pudiera pensarse que en el marco de la globalización,
este enfoque no tiene posibilidades de abrir una ruta
efectiva para el desarrollo económico; sin embargo,
cuando revisamos algunas cifras de la globalización, en-
contramos que el 80% de la producción mundial se de-
dica a los mercados nacionales, que el 95% de la inver-
sión se financia con ahorro interno y nueve (9) de cada
diez (10) trabajadores trabaja para los mercados nacio-
nales. Se evidencia, en concreto, que la globalización es
un fenómeno menos difundido de lo pretendido y sus
indicadores no alcanzan los máximos del siglo XX, cuan-
do comparamos las exportaciones respecto al Producto
Nacional Bruto mundial y la inversión directa respecto a
la formación bruta de capital entre los años 1914 y
1996, encontrando que se han mantenido en valores se-
mejantes... La aldea global y el mundo sin fronteras que
ofrece la internacionalización de la economía, constitu-
yen la plenitud de la realización del liberalismo mundial
y de la modernidad, dando nueva forma al imperialis-
mo,a través del control tecnológico  y de la información
por parte de las empresas transnacionales, definiendo
una nueva división internacional del trabajo, con un nú-
cleo básico constituido por los países de la OCDE, los
nuevos países industrializados del Este asiático y algu-
nos países latinoamericanos, quedando las cuatro quin-
tas partes (4/5) de la humanidad excluidas de este es-
pacio... (Berroterán y cols., 2004).

También se señala que con el impacto de las comu-
nicaciones es posible que se exprese un modelo de glo-
balización alternativa, en el que gracias a las nuevas
tecnologías de información y comunicación los ciuda-
danos pueden oponer resistencia y generar propuestas
alternativas de desarrollo local con vinculación global.
Precisamente, de las alternativas que más se destacan,
cabe mencionar la agroecología y en general los proce-
sos que persiguen un desarrollo sustentable para el am-
biente y la vida de la gente (Altieri, 1994).

Al respecto, es importante destacar que los procesos
de desarrollo local tienen que ser sustentables para poder
garantizar la permanencia de las comunidades y la he-
rencia de la calidad de vida global a las generaciones; ello
incorpora el concepto de responsabilidad intergeneracio-
nal. De esta forma, entendemos que el modelo endógeno
incorpora, a su vez, la noción de lo sustentable como el
conjunto de transformaciones estructurales de la socie-
dad que garantizan la eficiencia económica, sin compro-
meter el acervo ambiental —que evidencia alto porcenta-
je de destrucción— la equidad y la justicia social. 

En tal sentido, el desarrollo económico desde la
perspectiva de la sustentabilidad, se entiende como un
proceso permanente de transformaciones estructurales

dirigidas a incrementar la capacidad de producción de
bienes y servicios de calidad en las comunidades,
acompañado de acciones de recuperación, prevención,
mitigación y compensación ambiental adecuadas al ti-
po de relaciones que establece con su territorio; equi-
dad en la participación de las personas en la genera-
ción de riqueza y justicia social para compensar las des-
igualdades en las condiciones como las personas parti-
cipan en los procesos económicos. 

Por consiguiente, el desarrollo económico tiene que
arraigarse en las localidades, con criterios de sustenta-
bilidad y de interrelación y coordinación, que potencie
las mejores opciones locales de cooperación interterri-
torial, con una visión estratégica regional que alimente
los procesos nacionales.

De esa manera, los procesos de desarrollo económico
de las sociedades tienen que fundarse en sus localidades
a partir de las particularidades territoriales, y tienen que
ser sustentables y endógenos al repuntar sus potenciali-
dades y disminuir sus restricciones. Por estas mismas ra-
zones resulta fundamental la capacidad de generar cono-
cimiento, para entender y atender sus especificidades, no
necesariamente para establecer leyes generales. 

Con el desarrollo endógeno, la ciencia, tecnología e
innovación tienen que desarrollar la capacidad de res-
puesta específica y propia que permitirá potenciar los
procesos de desarrollo local, porque sólo imprimiéndole
el sello de la participación protagónica y creativa a los
procesos de conocimiento para el crecimiento económi-
co y social, será posible impulsar que los ciudadanos
sean los artífices y beneficiarios del desarrollo, con la fi-
nalidad de generar viabilidad a los procesos en los que
se impulsa otro modo posible para un mundo mejor.

En este contexto, pensar global y actuar local ad-
quiere otra dimensión desde la perspectiva de la comu-
nidad, ya que ésta tiene que entenderse a sí misma a
partir de su memoria histórica, sus valores culturales y
sus ventajas comparativas. La comunidad debe estable-
cer relaciones de intercambio eficientes con su entorno,
que va desde sus pares más cercanos hasta los más dis-
tantes en el planeta Tierra, valorando adecuadamente
—en el caso regional— las tendencias mundiales y las
oportunidades que abre el proceso de globalización en
el marco de la integración latinoamericana y la crea-
ción de un mundo multipolar.

Para cerrar este punto acerca de cuáles son las pre-
misas básicas del modelo integrado (endógeno, susten-
table y humano) que se pretende seguir con el Sistema
Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación Venezo-
lano, se pueden mencionar las siguientes:
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4 Se trata de contribuir con un desarrollo que poten-
cie las capacidades territoriales y locales del país,
considerando un esquema dirigido a la integración
regional latinoamericana. Se busca, en este punto
específico, complementar las mencionadas poten-
cialidades y ubicar a la región en una mejor posi-
ción estratégica para enfrentar las amenazas que
implica el proceso de globalización económica.

4 Deben seguirse los principios éticos del desarrollo
sustentable, que respeta y protege la naturaleza y la
cultura de los pueblos dentro de un concepto de
ambiente integrado a lo sociocultural.

4 Fundamentalmente, se trata de un desarrollo cen-
trado en el ser humano como protagonista colectivo
que participa activamente en la formulación, ejecu-
ción y control de las políticas públicas de largo pla-
zo, dentro de un esquema que profundiza el mode-
lo de la democracia participativa.

Las Metas del Milenio
El último Informe sobre Desarrollo Humano publicado por
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD), en el año 2002, despertó un notable interés en-
tre los profesionales, técnicos y políticos de la mayor par-
te de los países de América Latina. Sin duda, los datos y
recomendaciones que recogen este documento albergan
un material que cada vez tiene mayor influencia en los
ámbitos de acción política de la región. 

En este documento se expresan los resultados de los
avances que estos países van alcanzando con respecto a
las “Metas del Mileno para superar, entre otras caren-
cias, la pobreza y la iniquidad”, según el acuerdo suscri-
to por la comunidad mundial de países.5 En otras pala-
bras, estos resultados reflejan el desempeño de los dis-
tintos gobiernos en lo que se refiere a la formulación y
aplicación de políticas públicas para el desarrollo.

En esencia, las premisas éticas de las Metas del Mi-
lenio, como metas comunes para lograr un mundo sin
pobreza, suponen que se debe redefinir un desarrollo
fundamentalmente centrado en el ser humano, más allá
de lo puramente económico. En lo que a la región lati-
noamericana corresponde, los indicadores políticos,
económicos y sociales, durante los años ochenta y no-
venta, muestran que hubo un aumento exponencial de

la pobreza debido, básicamente, a la instrumentación de
las medidas de ajuste estructural —producto del Con-
senso de Washington— que se aplicaron en la mayoría
de los países pobres del mundo.6

Sin embargo, ¿cómo explicar este cambio conceptual
sobre el desarrollo en el marco de la globalización eco-
nómica neoliberal? ¿Cómo se comienzan a forjar estas
premisas en el seno de un organismo como el Programa
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)? ¿Por
qué se comienza a hablar de metas comunes para supe-
rar la pobreza?

Las interrogantes convocan el análisis del contexto
en el que surgen estas ideas de desarrollo humano,
por supuesto, no sólo las que se ubican en el pensa-
miento de las Naciones Unidas con la influencia de au-
tores como el Premio Nobel Amartya Sen y su enfoque
de las capacidades, sino las que ya se venían produ-
ciendo a lo interno de los países latinoamericanos, que
demuestran la existencia de un pensamiento propio de
alta factura, como el que se produjo con los intelectua-
les que elaboraron la Teoría de la Dependencia, el en-
foque del desarrollo a escala humana de Manfred Max
Neef y colaboradores (1985), y el de la preservación
ambiental, como el que produjo en su momento la
Fundación Bariloche.

En todo caso, es importante ver que en América La-
tina han surgido propuestas y metodologías para el
abordaje de los temas de pobreza, iniquidad y ambien-
te, que hoy día cobran especial relevancia a través de
manifestaciones muy concretas que en este momento
están superando los contextos estrictamente académi-
cos por acciones políticas con mayor incidencia en la vi-
da de la gente, acciones que buscan, como el lema del
Foro Social Mundial de Porto Alegre, otro modo para al-
canzar otro mundo mejor y posible.

En este contexto, este capítulo trata de explicitar esos
enfoques del desarrollo que nutren las políticas públicas
de ciencia y tecnología que se vienen aplicando en Vene-
zuela, desde que en el año 1999 ascendió al poder el pre-
sidente Hugo Chávez, con la idea de instrumentar un
modelo político y económico dirigido al logro de una ma-
yor soberanía e inclusión social de la mayoría de la po-
blación, que hasta ese momento no sólo se ubicaba en es-
candalosa situación de pobreza y precariedad, sino que,
además, estaba completamente     invisibilizada y exclui-
da de cualquier mecanismo de decisión pública.

5. Este acuerdo representa, en la práctica, el compromiso de los países por alcanzar un desarrollo social, económico y cultural basado en la equidad y la justicia.

6. En la región latinoamericana hay, aproximadamente, 211 millones de pobres, 11 millones más que en 1990, de los cuales 89 millones viven en extrema pobre-
za. De éstos, el 54% vive en las zonas rurales, especialmente en los países centroamericanos (Gordillo de Anda, 2004). De los pobres en África y en América Lati-
na, 48% sobrevive con menos de un dólar/día, y 77% con menos de dos dólares/día (Guadagni y Kaufmann, 2004).
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En particular, interesa vincular cómo ese modelo de
país, que privilegia la inclusión de TODOS, determina la
creación de una nueva institucionalidad para la ciencia,
la tecnología e innovación que está dispuesta a contri-
buir de una manera más contundente con los objetivos
de desarrollo nacional.

El marco institucional de la ciencia
y la tecnología en la Revolución Bolivariana
Los puntos anteriores que describen de manera muy
breve cuál es el desarrollo que se está buscando para el
modelo de país expresado en la CRBV, son útiles para
entender las premisas filosóficas que sustentan el mar-
co jurídico y de planificación que rigen para la gestión
actual de ciencia, tecnología e innovación. 

Sin embargo, tal como se planteó en el análisis si-
tuacional, es importante entender cómo los aconteci-
mientos sociopolíticos ocurridos durante las décadas
de los ochenta y los noventa, en particular los que ter-
minaron desencadenando el trauma social generado a
partir de los días posteriores al 27-F de 1989 —debido
a la aplicación de las medidas neoliberales—, provoca-
ron que muchas de las propuestas de transformación
que venían estructurándose dentro de sectores incon-
formes con la situación del país, tomaran fuerza con el
discurso y acción del presidente Hugo Chávez, quien en
su propuesta de campaña para el año 1998 planteaba
lo siguiente:

Cuando una situación llega a tal grado de descompo-
sición nace entonces del propio seno del pueblo una
fuerza legitima indetenible, capaz de impulsar la
transformación de ese marco institucional. Esa fuerza
es el poder constituyente. Poder este que se ha activa-
do en Venezuela, generando un proceso transforma-
dor verdaderamente democrático y revolucionario: el
Proceso Constituyente, el cual se desarrolla en varias
fases, siendo algunas de ellas la convocatoria y la rea-
lización de la Asamblea Nacional Constituyente, ins-
tancia político-jurídica que originará un nuevo marco
institucional para la refundación de la República, la
estructuración del Estado y el establecimiento de un
nuevo consenso político y social (Chávez, La propues-
ta para transformar a Venezuela, 1998:12).

En ese mismo documento, el Presidente también ex-
presaba algunas ideas acerca de la ciencia y la tecnolo-
gía en la nación:

Es imprescindible propiciar el incremento del valor
agregado de nuestros productos dentro de las nuevas
fronteras, lo que requiere lograr el crecimiento y forta-
lecimiento de la comunidad científica y tecnológica, en
función de las necesidades nacionales y sociales, esta-

bleciendo vínculos entre los sectores de la producción
intelectual e insertando en la dirección política nacional,
regional y sectorial a una estructura científica, técnica y
educativa genuinamente representativa de la comuni-
dad de científicos y tecnólogos (Chávez, 1998).

Explícitamente, algunas de las propuestas que con-
sideraba el Presidente para el momento en el que ini-
ciaba su gestión eran:

1. El Estado debe garantizar los recursos necesarios
para el adecuado funcionamiento del sistema científi-
co-tecnológico nacional.

2. Se diseñarán políticas orientadas a impulsar el
crecimiento y fortalecimiento de la comunidad científi-
ca y tecnológica en función de los requerimientos na-
cionales y sociales.

3. Se definen como áreas prioritarias para la inves-
tigación científico-tecnológica, la agroalimentación, la
salud y la vivienda.

4. Se estimularán soluciones tecnológicas populares.
5. Se estimulará el vínculo real y efectivo de las ins-

tituciones de educación superior y las empresas.
6. Se diseñarán políticas para estimular la combina-

ción adecuada de los procesos de innovación con los de
transferencia y adopción de tecnologías.

7. Los posgrados se usarán como la más eficiente
instancia de investigación científica y tecnológica.

8. Se implementarán políticas y programas para al-
canzar en el mediano plazo inversiones adecuadas de
origen público y privado, en ciencia y tecnología.

Dentro de ese espíritu y luego de un proceso consti-
tuyente que permitió delinear el nuevo proyecto de
país, se promulga en el año 1999 la Constitución de la
República Bolivariana (CRBV), apoyada con más del
80% de los votos de la población votante. Ello demos-
tró ampliamente que la crisis estructural que venía re-
flejándose, tanto en los aspectos económicos y sociales
como en la capacidad de generar propuestas transfor-
madoras, pudo superarse con la creación y puesta en
práctica de un documento que representa la inteligen-
cia colectiva de un pueblo que ha recuperado su capa-
cidad de soñar.

Este pensamiento de vanguardia se refleja de mane-
ra explícita en todo el articulado que contempla la Cons-
titución de la República Bolivariana de Venezuela, co-
menzando con el preámbulo, en el cual puede leerse:

... establecer una sociedad democrática, participativa
y protagónica, multiétnica y pluricultural en un Esta-
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do de justicia, federal y descentralizado, que consoli-
de los valores de la libertad, la independencia, la paz,
la solidaridad, el bien común, la integridad territorial,
la convivencia y el imperio de la ley para ésta y las fu-
turas generaciones; asegure el derecho a la vida, el
trabajo, la cultura, a la educación, a la justicia social y
a la igualdad sin discriminación ni subordinación al-
guna; promueva la cooperación pacífica entre las na-
ciones e impulse y consolide la integración latinoame-
ricana de acuerdo con el principio de no intervención
y autodeterminación de los pueblos, la garantía uni-
versal e indivisible de los derechos humanos, la demo-
cratización de la sociedad internacional, el desarme
nuclear, el equilibrio ecológico y los bienes jurídico-
ambientales como patrimonio común e irrenunciable
de la humanidad (CRBV, Preámbulo).

A este respecto, es muy interesante anotar para
nuestros países de América Latina, que de acuerdo con
nuestra experiencia, es posible superar la situación de
perplejidad y parálisis que nos produjo la aplicación de
los nefastos “paquetes neoliberales”, por una acción
transformadora que rescata la importancia que tiene
crear un enfoque filosófico y ético, para pensar en tér-
minos de una utopía posible y coherente con la reali-
dad específica de nuestros países, donde el ser humano
es el fin y no el medio para alcanzar el desarrollo.

Coherentes con ese postulado de la Constitución
Bolivariana, el rol que se le plantea a la ciencia y la tec-
nología para coadyuvar un verdadero desarrollo, debe
superar la visión estrictamente economicista que prio-
riza el mercado, por una visión que ponga por centro al
ser humano y su circunstancia, en un marco de susten-
tabilidad ambiental. Debe orientarse fundamentalmen-
te a resolver problemas propios que tienen un sentido
público y prioritario para el desarrollo soberano de la
nación, y a fortalecer los procesos de integración con
nuestros hermanos latinoamericanos.

En este sentido, también se amplía la concepción
tradicional de la ciencia al romper con la visión de una
ciencia circunscrita estrictamente al terreno de las cien-
cias físico-naturales, por una concepción donde éstas se
integran a las ciencias sociales y humanas bajo un en-
foque transdisciplinario.8 Dentro de este enfoque, se in-
corpora con el mismo nivel de importancia el conoci-
miento generado por las ciencias sociales y el conoci-
miento o saberes tradicionales de los pueblos, reforzán-
dose esa idea de una ciencia para y con la gente. 

En el artículo 110 de la CRBV se expresa que:
...El Estado reconocerá el interés público de la cien-

cia, la tecnología, el conocimiento, innovación y sus apli-
caciones y servicios de información necesarios para ser
instrumentos fundamentales para el desarrollo económi-
co, social y político del país, así como para la seguridad y
soberanía nacional. Para el fomento y desarrollo de esas
actividades el Estado destinará recursos suficientes y cre-
ará el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología de acuer-
do con la ley. El sector privado deberá aportar recursos pa-
ra los mismos. El Estado garantizará el cumplimiento de
los principios éticos y legales que deben regir las activida-
des de investigación científica, humanística y tecnológica.
La Ley determinará los modos y medios para dar cumpli-
miento a esta garantía... (Art. 110).

Se destaca, en el marco de esta filosofía general,
—y con la creación durante el año 1999 del Ministerio
de Ciencia y Tecnología (MCT)— la importancia de
contar con un ente rector de la política pública dirigido
a crear y potenciar un Sistema Nacional de Ciencia, Tec-
nología e Innovación (SNCTI) integrado a las necesida-
des que en esta materia tiene el país. En tal sentido,
propende a ser un ministerio preocupado en velar que
la ciencia, la tecnología e innovación fortalezcan las po-
líticas de inclusión social y soberanía nacional, a través
de un enfoque integrado de desarrollo endógeno, sus-
tentable y humano. 

Por su parte, la Ley Orgánica de Ciencia, Tecnología
e Innovación explicita suficientemente la importancia
de un organismo que como el MCT:

...tiene el propósito de establecer un marco adecuado
para fortalecer la capacidad social de creación y absor-
ción del conocimiento, adecuar la oferta de ciencia y
tecnología desarrollada en el país a la demanda social,
estimular la transferencia del conocimiento generado
en los institutos de investigación al resto de la socie-
dad y su aplicación pertinente orientada a la solución
de problemas de interés nacional, a la mejora de la ca-
lidad de vida de la población, y, en definitiva, a impul-
sar el desarrollo económico y social del país (Exposi-
ción de motivos, p. 4). 

Es importante mencionar que esa imagen deseada
de país expresada en la CRBV y la LOCTI, en la que a la
ciencia y la tecnología se le asigna un rol fundamental
para alcanzar el desarrollo soberano de la nación, se
hace mucho más visible en el Plan de Desarrollo Econó-
mico y Social de la Nación (2001), con la definición de
los cinco equilibrios (social, económico, territorial, in-
ternacional y político), que guían las acciones de la
nueva institucionalidad. En ese sentido, la política pú-
blica nacional desplegada a nivel filosófico en la CRBV,
toma un cauce más directivo con los objetivos de ese

8. En este sentido es bueno acotar que las corrientes actuales de gestión del conocimiento apuntan precisamente a un manejo integrado de las capacidades (de las
ciencias naturales y de las sociales), lo cual vendría inducido por los requerimientos de las situaciones problema determinadas. Ello evita la fragmentación del co-
nocimiento e induce, además, a buscar nuevas formas de asociación y organización de la investigación, tales como la conformación de redes de colaboración, apar-
te de nuevas formas de divulgación más allá de las tradicionales de revistas especializadas [Avalos Gutiérrez (2005) desarrolla este punto con bastante profusión].
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Plan de la Nación; se sintetizan como sigue:

4 Ampliar y profundizar la democracia económica que
enfatice la cultura del trabajo y la producción diver-
sificada de la economía del país, para superar progre-
sivamente la dependencia de la renta petrolera. 

4 Sentar las bases de una economía social que permi-
ta la superación de los intereses económicos indivi-
duales que afectan la participación autogestionaria
de todos los venezolanos, a través del apoyo soste-
nido de un sistema de microfinanzas y de asistencia
técnica a las comunidades organizadas.

4 Alcanzar la justicia social y profundizar la democra-
cia social, fortaleciendo el sentido de lo público.
Ello implica anteponer el interés colectivo por sobre
los intereses individuales, a través del ejercicio del
principio de corresponsabilidad entre el Estado y la
sociedad como legítimo y efectivo poder ciudadano
de participación y protagonismo. En ese objetivo se
enfatiza la incorporación de nuevos actores para la
formulación, evaluación y rendición de cuentas de
las políticas públicas.

4 Dirigir los esfuerzos para el logro de una mayor des-
centralización y desconcentración productiva, que
equilibre las brechas regionales. Ello se logra tras la
planificación de una mejor ocupación del territorio, a
través de la diversificación y consolidación de las ac-
tividades económicas en todos los espacios de la repú-
blica con potencial desarrollo para las comunidades.

4 Fortalecer la soberanía nacional y promover un mun-
do multipolar, para conformar bloques diversos que
alcancen autonomía política, favoreciendo el progre-
so de los pueblos de la República Bolivariana de Vene-
zuela. Esto se fundamenta en el desarrollo económico
y social internacional equitativo, para erradicar la po-
breza, superar el nocivo endeudamiento externo y lo-
grar justos términos de intercambio comercial inter-
nacional que valoren adecuadamente las materias pri-
mas y los bienes de los países en desarrollo.

De acuerdo con esos parámetros, las acciones clave
para instrumentar los ya mencionados cinco equilibrios
serían:

4 Garantizar acceso, herramientas y condiciones de
ejercicio efectivo del poder al pueblo, a objeto de pro-

fundizar la democracia participativa y protagónica.
4 Promover la justicia social y la inclusión (equili-

brios macrosociales) a través de la consolidación
de un proceso económico humanista, endógeno y
autogestionario con estabilidad macroeconómica.
Se trata de la diversificación de la economía no
petrolera y la estimulación de la economía social,
particularmente en el fortalecimiento de la micro-
empresa y de las cooperativas, favoreciendo la de-
mocratización de la propiedad y la promoción del
desarrollo con equidad.

4 Promover la descentralización desconcentrada para
el desarrollo sustentable, y 

4 Defensa de la soberanía nacional y promoción de un
mundo multipolar.

En ese marco de acción, el Ministerio se convierte
en la organización coordinadora y articuladora del Sis-
tema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación, en
el cual, de acuerdo con el artículo N° 3 de la Ley Orgá-
nica de Ciencia y Tecnología:

Forman parte del Sistema Nacional de Ciencia Tecno-
logía e Innovación, las instituciones públicas o priva-
das que generen y desarrollen conocimientos científi-
cos y  tecnológicos como procesos de innovación, y las
personas que se dediquen a la planificación, adminis-
tración, ejecución y aplicación de actividades que po-
sibiliten la vinculación efectiva entre la ciencia, la tec-
nología y la sociedad. A tal efecto, los sujetos que for-
man parte del Sistema son: 1. El Ministerio de Ciencia
y Tecnología, sus organismos adscritos y las entidades
tuteladas por éstos, o aquellas en las que tengan par-
ticipación. 2. Las instituciones de educación superior
y de formación técnica, academias nacionales, cole-
gios profesionales, sociedades científicas, laboratorios
y centros de investigación y desarrollo, tanto públicos
como privados. 3. Los demás organismos públicos y
privados que se dediquen al desarrollo, organización,
procesamiento, tecnología e información. 4. Los orga-
nismos del sector privado, empresas, proveedores de
servicios, insumos y bienes de capital, redes de infor-
mación y asistencia que sean incorporados al Sistema.
5. Las personas que a título individual o colectivo, re-
alicen actividades de ciencia, tecnología e innovación
(LOCTI, 2005).

Seguidamente, de acuerdo con este Decreto-Ley, en
el artículo Nº 4 se define que las acciones en materia
de ciencia, tecnología e innovación estarán dirigidas a:

4 Formular, promover y evaluar planes nacionales que
en materia de ciencia, tecnología e innovación, se
diseñen para el corto, mediano y largo plazos. 
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4 Estimular y promover los programas de formación
necesarios para el desarrollo científico y tecnológi-
co del país.

4 Establecer programas de incentivos a la actividad de
investigación, desarrollo e innovación tecnológica.

4 Concertar y ejecutar las políticas de cooperación inter-
nacional requeridas para apoyar el desarrollo del Sis-
tema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación.

4 Impulsar el fortalecimiento de una infraestructura
adecuada y el equipamiento para servicios de apo-
yo a las instituciones de investigación y desarrollo y
de innovación tecnológica.

4 Estimular la capacidad de innovación tecnológica del
sector productivo, empresarial y académico, tanto pú-
blico como privado.

4 Estimular la creación de fondos de financiamiento a
las actividades del Sistema Nacional de Ciencia, Tec-
nología e Innovación.

4 Desarrollar programas de valoración de la investiga-
ción a fin de facilitar la transferencia e innovación
tecnológica

4 Impulsar el establecimiento de redes nacionales y
regionales de cooperación científica y tecnológica

4 Promover mecanismos para la divulgación, difusión
e intercambio de los resultados de investigación y
desarrollo y de innovación tecnológica generados
en el país.

4 Crear el Sistema Nacional de Información Científica
y Tecnológica.

4 Promover la creación de instrumentos jurídicos pa-
ra optimizar el desarrollo del Sistema Nacional de
Ciencia, Tecnología e Innovación.

4 Estimular la participación del sector privado, a tra-

vés de mecanismos que permitan la inversión de re-
cursos financieros para el desarrollo de las activida-
des científicas, tecnológicas y de innovación. 

Todo lo anterior (Art. 5: 2005) encaminado a contri-
buir con el bienestar de la humanidad, la reducción de
la pobreza, el respeto a la dignidad y los derechos hu-
manos y la preservación del ambiente.

De acuerdo con lo anterior, la creación del Ministerio
de Ciencia y Tecnología propicia un reagrupamiento de
la institucionalidad que venía funcionando hasta ese
momento, y reúne las capacidades científico-tecnológi-
cas existentes bajo la figura de adscripción al MCT como
rector de la actividad científico-tecnológica del país.9

Finalmente, vale decir que la complejidad de gestio-
nar este marco institucional propio, además de las com-
petencias que le asigna la Ley como ente rector de la
política pública que regirá para otros actores del SNCTI
—incluyendo los sectores productivos, gubernamenta-
les y comunidades organizadas—, es considerada en la
Ley a través de la formulación de un Plan Nacional de
Ciencia, Tecnología e Innovación:

...a los fines de lograr, estos objetivos, el Decreto-Ley
encomienda al Ministerio de Ciencia y Tecnología, la
planificación y coordinación de todas estas actividades
mediante el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e In-
novación. Se establece así un mecanismo de progra-
mación y una metodología para hacer frente al com-
plejo proceso de planificación, coordinación y gestión.
El Plan Nacional establecerá los grandes objetivos na-
cionales en investigación científica y tecnológica, para
períodos plurianuales, y ordenará las actividades diri-
gidas a su consecución en programas nacionales y sec-
toriales a realizar por los distintos centros e institucio-
nes públicas de investigación y desarrollo, y en progra-
mas regionales, financiados en todo o en parte por
fondos estatales (LOCTI, 2001:5).

La propuesta se resume a continuación con un es-
quema que plantea la transformación de la cultura cien-
tífica y tecnológica que ha venido predominando, por
un nuevo modelo que incorpora elementos acoplados al
articulado constitucional y al modelo de desarrollo en
construcción (figura Nº 2) Â

9. Fondo Nacional de Ciencia y Tecnología (Fonacit), antiguamente Conicit y ubicado en la Región Capital, Fundación Centro de Investigaciones de Astronomía “Fran-
cisco J. Duarte” (CIDA), Centro de Investigaciones del Estado para la Producción Experimental Agroindustrial (Ciepe), Centro Nacional de Tecnologías de Informa-
ción (CNTI), Fundación Venezolana de Investigaciones Sismológicas (Funvisis), Fundación Instituto de Ingeniería para el Desarrollo Tecnológico (FIIDT), Fundación
Instituto de Estudios Avanzados (IDEA), Fundación Venezolana de Promoción del Investigador (FVPI), Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA), Insti-
tuto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC), Quimbiotec, Instituto Zuliano de Investigaciones Tecnológicas (Inzit-Cicasi), Fondo de Investigación y Desarro-
llo de las Telecomunicaciones (Fidetel), Superintendencia de Servicios de Certificación Electrónica (Suscerte), fundaciones y comisionadurías regionales.
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2. Marco político estratégico
Luego del análisis situacional presentado y la descrip-
ción del modelo al que se quiere llegar, se describen los
objetivos estratégicos fundamentales, las estrategias via-
bilizadoras que permiten apalancar tales objetivos y las
dimensiones transversales que son necesarias para ins-
trumentar desde el presente la visión deseada construi-
da colectivamente. 

En tal sentido, es importante reseñar que en la de-
finición de las estrategias viabilizadoras y en el grupo
de recomendaciones que forman la base sobre la cual
se sustenta este documento del Plan Nacional 2005-
2030, el nivel de coherencia, consistencia y visión es-
tratégica que demostraron los actores que participa-
ron en las distintas etapas de la consulta pública for-
talecen la idea de conducir una política pública en
función de transformar la cultura científica que ha ve-
nido imperando, apuntalando un enfoque de desarro-
llo económico y social basado en los principios cons-
titucionales referidos a lo endógeno, lo sustentable y
lo humano.

Objetivos estratégicos
Los objetivos estratégicos formulados, que conducirán
a la transformación cultural necesaria, en el ámbito de
la ciencia y la tecnología, son los siguientes:

1. Promover la independencia científica y tecnológi-
ca con la finalidad de alcanzar mayores niveles de so-
beranía científico-técnica necesarios para construir un
modelo endógeno de desarrollo ambientalmente sus-
tentable para el país.

2. Desarrollar una ciencia y tecnología para la inclu-
sión social donde los actores de la sociedad venezolana
sean sujetos de acción en la formulación de políticas
públicas en ciencia y tecnología y partícipes del nuevo
pensamiento científico que se gesta en el país.

3. Generar mayores capacidades nacionales en cien-
cia, tecnología e innovación, referidas a la formación
de talento, la creación y fortalecimiento de infraestruc-
tura científica y al conjunto de plataformas tecnológi-
cas requeridas en nuestro país.

Estrategias viabilizadoras
El logro de los objetivos formulados está determinado
por la viabilidad que ofrecen las estrategias identifica-
das, las cuales son propias de un modelo científico y
tecnológico incluyente, colaborativo, participativo y de
amplio contenido social. Estas estrategias son:

Estrategias viabilizadoras
asociadas al objetivo estratégico Nº 1

1. Desarrollo científico-tecnológico pertinente y asimi-
lación selectiva de tecnologías ambientalmente sus-
tentables, limpias y ahorradoras de energía, que con
la realización de investigación básica y orientada,
permitan potenciar objetivos intermedios como áreas
clave para alcanzar mayores grados de soberanía na-
cional, fundamentalmente:

Objetivos intermedios:
1.1. Desarrollo científico-tecnológico de la industria
nacional de producción de medicamentos para la sa-
tisfacción de la demanda interna.
1.2. Fortalecimiento de los procesos de investigación,
producción, almacenamiento y distribución de semi-
llas, paquetes tecnológicos y manejo sustentable de la
biodiversidad, en consonancia con lo establecido en
los Planes Nacionales de Semilla y Siembra para con-
tribuir con las metas de seguridad alimentaria.
1.3. Mejoramiento de procesos vinculados a petróleo,
gas y energía que potencien la diversificación produc-
tiva nacional de las áreas asociadas a la industria pe-
trolera, conjuntamente con el fortalecimiento de los
proyectos de integración para América Latina y el Ca-
ribe como, por ejemplo, la empresa Petro-SUR.

2. Promoción de líneas de investigación básica y orien-
tada, articuladas en redes de áreas prioritarias y con
orientación a la integración latinoamericana, para
trabajar de manera conjunta temas estratégicos co-
mo, por ejemplo, biodiversidad, agua y Amazonia, así
como el fortalecimiento de proyectos institucionales
como la Universidad del Sur y el Instituto de Altos Es-
tudios Estratégicos e Históricos para América Latina y
el Caribe.

Objetivos intermedios:
2.1 Instalación de infraestructura tecnológica de
vanguardia, que con el uso de sistemas integrados
de información (software libre) y telecomunicacio-
nes, favorezcan el resguardo de la información es-
tratégica del Estado y las políticas de comunicación
internacional que promuevan con mayores niveles
de veracidad la información acerca del modelo de
desarrollo venezolano (ej. Telesur).
2.2 Aumento de la capacidad innovativa, tecnológi-
ca y productiva de pequeñas y medianas empresas y
cooperativas.
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2.3 Apoyo científico-tecnológico dirigido al resguar-
do de la propiedad intelectual colectiva de los sabe-
res estratégicos de los pueblos originarios indígenas
y los pueblos afrodescendientes venezolanos y la-
tinoamericanos.

Estrategias viabilizadoras
asociadas al objetivo estratégico Nº 2

1. Promover la expansión de las áreas clave del cono-
cimiento estratégico orientadas a dar respuestas al
nuevo modelo de desarrollo social, económico y
humano, que faciliten, a su vez, un incremento de
la cultura científica tecnológica del país. 

Objetivos intermedios:
1.1 Articulación de resultados de investigación a ne-
cesidades de grupos excluidos, que a través del for-
talecimiento e institucionalización de mecanismos
de inclusión social como las misiones, permita po-
tenciar la participación de los distintos actores invo-
lucrados (investigadores y comunidades) en la solu-
ción de problemas comunes.
1.2. Creación de sistemas integrales de seguridad
social (vivienda, incentivos laborales, etc.) para el
estímulo y promoción de los jóvenes investigadores.
1.3.  Creación de sistemas de evaluación, certifica-
ción y promoción para incorporar nuevos actores al
Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innova-
ción como tecnólogos (TSU) y técnicos medios.
1.4. Estímulo a la inventiva nacional y al uso del
pensamiento científico a través de la promoción de
innovadores populares, chamanes y sabios de pue-
blos indígenas y afrodescendientes, investigadores
de “garaje”, niños, niñas y jóvenes.
1.5. Formulación de proyectos ambientalmente sus-
tentables e integrados de redes de innovación tec-
nológicas que favorezcan la articulación de los dis-
tintos actores del Sistema Nacional de Ciencia, Tec-
nología e Innovación (universidades, empresas, co-
munidades, sector público).
1.6. Promoción y creación de redes de conocimien-
to académico, científico productivo y de innovación,
que favorezcan la articulación de saberes, tradicio-
nes y cultura endógena local para la diversificación
económica, potenciando el modelo de núcleos de
desarrollo endógeno.
1.7. Creación de plataformas tecnológicas que viabi-
licen el acceso inmediato del ciudadano común a la
información que facilita su calidad de vida (trámites

administrativos e información para la contraloría
social). 

Estrategias viabilizadoras
asociadas al objetivo estratégico Nº 3

1. Rediseñar y estructurar el Sistema Nacional de Cien-
cia, Tecnología e Innovación, a través de la amplia-
ción de la infraestructura científica y tecnológica,
incluyendo la educación básica, técnica y superior. 

Objetivos intermedios: 
1.1. Creación y fortalecimiento de centros de des-
arrollo e investigación en las regiones del país con
el fin de coadyuvar a los equilibrios nacionales. 
1. 2. Apoyo a la prosecución de los jóvenes en las
carreras científicas, la realización de posgrados del
más alto nivel y su inserción real como investigado-
res de planta de los centros de investigación, uni-
versidades y empresas.
1. 3. Formación de talento joven en áreas estratégi-
cas para el desarrollo nacional.
1. 4. Creación de infraestructuras para la promoción
social de la ciencia y la tecnología (casas de ciencia,
museos, infocentros, infopuntos, etc.)
1. 5. Formación de docentes de educación básica y
diversificada en áreas científico-tecnológicas.
1. 6. Creación y fortalecimiento de doctorados y
maestrías en áreas científicas y tecnológicas.
1. 7. Creación de contenidos programáticos con el
uso de las TIC.
1. 8. Conformación y apoyo a redes científicas y tec-
nológicas por prioridades nacionales.
1. 9. Identificación de potencialidades para el des-
arrollo endógeno local.

Dimensiones transversales
e institucionalidad necesaria
Se hace necesario contar con una base sólida que le
dé soporte a las estrategias viabilizadoras en el trán-
sito hacia el logro de los objetivos que se plantean y
que, a su vez, permitirán alcanzar la transformación
de la cultura científica y tecnológica propuesta en
función del modelo de país que se construye día a día
en Venezuela.

Esta base se plantea en términos de la identificación
de cuatro dimensiones transversales a todas las estrate-
gias formuladas, y que requieren, a su vez, de una ins-
titucionalidad adecuada al nuevo modelo propuesto.
Estas dimensiones son:
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1. Generación de conocimiento científico-tecno-
lógico e innovativo: ropiciando la investigación para
el logro de objetivos de trascendencia al desarrollo hu-
mano, a la paz y la democracia del país y al planeta,
que genere una plataforma sólida para las futuras apli-
caciones, que permitan generar soluciones a escala, de
problemas que afectan al país y a la humanidad en su
conjunto.

2. Aplicación del conocimiento científico,-tec-
nológico: coadyuvando desde el ámbito de compe-
tencia de la ciencia, tecnología e innovación, la inte-
gración de las distintas modalidades de conocimiento,
las capacidades disponibles y las potencialidades eco-
nómicas, sociales y culturales existentes en las distin-
tas regiones o localidades del país, con la política pú-
blica del Estado venezolano dirigida al desarrollo en-
dógeno y a la diversificación de la economía, la cual
se viene instrumentando a través de la figura de las
misiones y de la conformación de los núcleos de des-
arrollo endógeno.

3. Socialización y sensibilización del conocimiento:
difundiendo de manera masiva y sistemática el conoci-
miento de ciencia, tecnología e innovación para esti-
mular el pensamiento científico y el interés de la socie-
dad hacia los temas científicos y tecnológicos. Reforzar
una cultura científica que convierta el pensamiento
científico en parte de la cotidianidad de los ciudadanos
con capacidad para criticar, decidir, opinar y participar
en la construcción de esta cultura.

4. Cooperación internacional: propiciando el in-
tercambio, la transferencia y difusión científico-tecnoló-
gica, en el marco de los convenios, redes y proyectos de
integración, dados los lineamientos de política multipo-
lar establecidos en la Constitución de la República Boli-
variana de Venezuela y la política de cooperación en
ciencia, tecnología e innovación orientada hacia la diver-
sificación de las relaciones internacionales.

En el marco de estas dimensiones se establece un
número importante de recomendaciones (1.921 reco-
mendaciones y 36 comentarios del foro virtual) que
fueron ofrecidas por el conjunto de actores participan-
tes en la segunda fase de formulación del presente Plan
Nacional de Ciencia y Tecnología. Algunas de estas re-
comendaciones clasificadas por dimensión, que pueden
constituirse en proyectos de mediano y largo plazo, se
presentan a continuación.

Recomendaciones para la generación
del conocimiento científico-tecnológico e innovativo

4 Realizar un diagnóstico de necesidades nacionales y
su correspondencia con un diagnóstico de las capa-
cidades científico-tecnológicas.

4 Apoyo a la investigación básica que se produzca en
el país, con la finalidad de generar una plataforma
sólida para las futuras aplicaciones que permitan ge-
nerar soluciones a escala de problemas que afectan
al país y la humanidad en su conjunto. En particular,
las investigaciones en biomedicina dirigidas a la
búsqueda de curas para enfermedades endémicas
como la malaria y otras más universales como el
cáncer y el VIH-sida, investigaciones en biotecnolo-
gía y química para usos ambientalmente inocuos en
agroindustria, petróleo, minería, etc.; asimismo, de-
sarrollos tecnológicos para el mejoramiento de pro-
cesos industriales y, finalmente, investigaciones so-
ciales que contribuyan con la gobernabilidad y el
disfrute de condiciones de paz y ejercicio pleno de la
ciudadanía que contempla la CRBV.

4 Formar capacidades científico-técnicas para la inves-
tigación y desarrollo tecnológico dentro de las áreas
prioritarias de desarrollo nacional.

4 Apoyar con recursos financieros las actividades de
desarrollo e innovación tecnológica existentes a es-
cala industrial.

4 Fomentar financiamiento a redes de investigación
endógena.

4 Promover la formulación de proyectos de evaluación
de impactos ambientales, tecnologías limpias, reci-
claje y apicultura.

Recomendaciones para la aplicación
del conocimiento científico-tecnológico

4 Identificar y aprovechar ventajas comparativas y
competitivas en petróleo, gas, carbón, hierro, bauxi-
ta, recursos hídricos, biodiversidad y ubicación geo-
gráfica del país.

4 Desarrollar sistemas de información para el registro
de potencialidades y capacidades regionales.

4 Divulgar las ventajas regionales.
4 Fomentar la creación de redes en función de las po-

tencialidades existentes.
4 Formular proyectos para el desarrollo de potenciali-

dades regionales.
4 Formar capacidades científicas y tecnológicas en áreas

identificadas como potencialidades regionales.
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4 Identificar talentos, capacidades, saberes y tradiciones.
4 Divulgar el conocimiento tradicional existente.
4 Fomentar la creación de redes para propiciar el diá-

logo de saberes.
4 Levantar un diagnóstico de tecnología existente (ca-

pacidades tecnológicas).
4 Conformar y fortalecer cooperativas para el des-

arrollo de nuevas tecnologías y técnicas alternativas
que optimicen el uso de los recursos naturales.

Recomendaciones para la 
socialización y sensibilización del conocimiento

4 Realizar concursos evaluativos, encuentros científi-
cos y ferias nacionales y locales.

4 Fomentar proyectos de arte y ciencia para la promo-
ción del conocimiento científico en la vida cotidiana
(ciencia recreativa).

4 Propiciar la formación de docentes en ciencia y
tecnología.

4 Promover las publicaciones escolares.
4 Promover el intercambio de jóvenes investigadores

a nivel nacional e internacional.
4 Establecer acuerdos con instituciones competentes

para la incorporación de elementos de ciencia y tec-
nología en los contenidos curriculares.

4 Establecer alianzas con medios de comunicación
masiva públicos, privados y comunitario-alternati-
vos (impresos y radioeléctricos), para incluir una
programación de entretenimiento sobre temas cien-
tíficos y tecnológicos que refuercen los contenidos
de los distintos niveles educativos, y promuevan co-
mo valores y modelos sociales a las figuras que se
dedican al quehacer científico del más alto nivel, así
como las personalidades con altos niveles creativos
y de extracción popular, que generan innovaciones
y soluciones propias para determinados problemas. 

4 Promover el desarrollo de software educativo e
interactivo para la promoción y difusión de temas
científicos.

4 Promover alianzas y proyectos para la producción
de programas con contenido científico en los me-
dios de comunicación social, preferentemente diri-
gido al público infantil y juvenil.

4 Ampliar y diversificar la infraestructura destinada a
la ciencia la tecnología y la innovación (laborato-
rios, talleres, museos de ciencia, casas de la ciencia,
centros temáticos, entre otros).

4 Dotación y actualización de laboratorios, bibliotecas
especializadas y centros de documentación.

Recomendaciones para la cooperación
internacional 

4 Creación, fomento y vigilancia en la utilización de
tecnologías que no produzcan impactos desfavora-
bles al ambiente y a la salud de la población.

4 Promoción de iniciativas que apunten hacia el uso
de recursos económicos internacionales y otras for-
mas de cooperación internacional (Ej. Fortaleci-
miento o creación de redes de investigación, bases
de datos, etc.).

4 Formación de actores en el uso adecuado de tecno-
logías, técnicas y uso de los recursos naturales
existentes.

4 Creación y fortalecimiento de centros de producción
de insumos agrícolas de bajo impacto ambiental.

4 Creación de redes y cooperativas para el manejo de
desechos sólidos y centros de reciclaje.

4 Creación de una plataforma tecnológica de registro
de actores del Sistema Nacional de Ciencia y Tecno-
logía a nivel internacional.

4 Propiciar un programa de formación de talento con
base en el intercambio internacional (becas, cursos
cortos, pasantías, entre otros).

4 Sistematizar información sobre oportunidades, meca-
nismos y fortalezas de cooperación internacional.

4 Desarrollar campañas educativas a nivel interinsti-
tucional para apoyar y promover la conservación de
la Amazonia y el recurso agua.

La institucionalidad necesaria
Adicionalmente, se requiere de un Sistema Nacional de
Ciencia, Tecnología e Innovación fortalecido y articula-
do en una nueva institucionalidad en el cual sus acto-
res se organicen colectivamente, en un sistema integral
y transdisciplinario que propicie permanentemente el
diálogo de saberes. 

Este sistema o red de actores debe contar con recur-
sos financieros suficientes para conceder viabilidad a la
propuesta transformadora, procedentes de una diversi-
dad de fuentes financieras nacionales e internaciona-
les, públicas y privadas y con un enfoque de distribu-
ción regional o descentralizado, que contribuya de ma-
nera decisiva con la conformación del nuevo modelo
productivo basado en la economía social.

Algunas recomendaciones orientadas al fortalecimien-
to de la institucionalidad del sistema son las siguientes:

4 Identificar nuevas fuentes de financiamiento nacio-
nal e internacional.
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4 Generar la autogestión necesaria para disponer de
recursos.

4 Formación de talentos en gestión científica y tecno-
lógica.

4 Promover el aumento de la inversión pública.
4 Promover la creación y el fortalecimiento de redes

académicas, productivas y de innovación.
4 Promover la contraloría social.
4 Fortalecer mecanismos de conectividad y dotación

entre los entes públicos.

Estas recomendaciones y estrategias viabilizadoras
estarán orientadas a responder a problemas identifica-
dos por áreas en grandes redes de investigación, que
puedan ser instrumentadas en acciones concretas que
faciliten el camino hacia la visión estratégica definida.
Estas áreas son:

Petróleo, gas y energía: referida a la necesidad de
establecer, promover y fortalecer alianzas en las distin-
tas áreas (petróleo, gas y energía), pero con visión de
conjunto, en las cuales la ciencia, la tecnología y la in-
novación se conviertan en las herramientas fundamen-
tales para mejorar los distintos procesos de producción,
pero privilegiando la investigación y uso de tecnologí-
as que garanticen la salud de la población y el menor
impacto ambiental de las actividades asociadas a la in-
dustria petrolera.

Soberanía y seguridad alimentaria: con especial
énfasis en las soluciones al problema de seguridad ali-
mentaria definido por el Ejecutivo nacional, que tiene
como horizonte de tiempo para su erradicación defini-
tiva el año 2011. En esta área se aborda el tema de la
biotecnología en términos de cuáles son los elementos
que pueden intervenir en el logro de la meta, sin com-
prometer la salud de la población, sus saberes tradicio-
nales y la sustentabilidad ecológica de la producción.

Ambiente y hábitat: se trata de analizar los aspec-
tos relacionados con gestión de riesgos para abordar de
manera integrada los problemas específicos de hábitat
urbano y vivienda.

Desarrollo sustentable y biodiversidad: es el área
referida a los temas de la biodiversidad considerando
las especificidades del país y su relación con la región
latinoamericana, especialmente lo referente a la coope-
ración con los países involucrados con los asuntos de
mayor interés estratégico para la región como son el te-
ma Amazonia y el tema agua.

Desarrollo endógeno: con este tema se pretende
instrumentar un modelo de desarrollo centrado en el
aprovechamiento de las potencialidades y capacidades

territoriales locales, incluyendo, además de las ventajas
económicas, las ventajas, que desde el punto de vista cul-
tural y ambiental, se constituyen en potencialidades
atractivas para desarrollar la economía social productiva.

Tecnologías de información y comunicación: de-
be ser un área estratégica de desarrollo nacional en la
medida en que permite apuntalar la democratización
del conocimiento en tecnologías de información y co-
municación para la inclusión social, así como alcanzar
la soberanía tecnológica con la creación de capacidades
en la industria  electrónica, la industria del software y
las telecomunicaciones.

Salud pública: se constituye en un área temática es-
tratégica que promueve la investigación básica orienta-
da a la erradicación de enfermedades endémicas, y apo-
yo científico-tecnológico al desarrollo de redes de pre-
vención social y atención primaria como las misiones
Barrio Adentro I y II.

Gerencia pública: con la finalidad de ofrecer res-
puestas pertinentes, con respecto a una serie de proble-
mas que caracterizan a la gerencia pública venezolana,
especialmente aquellos problemas de índole cultural que
son inherentes a la estructura burocrática del Estado.

Educación: con la finalidad de promover el conoci-
miento científico de punta con pertinencia local, con el
apoyo de las tecnologías de información y comunica-
ción, que se han convertido en herramientas clave para
apuntalar todos los procesos educativos de calidad.

Visibilidad y cultura científica: desde un enfoque
multi y transdisciplinario, se plantea reformular el tema
de la visibilidad y apropiación social de la ciencia y la
tecnología como conocimiento que desde las ciencias
duras, las ciencias sociales y los saberes populares, po-
tencien el objetivo de soberanía y desarrollo nacional.
Se trata de fortalecer valores y desmitificar paradigmas
que transformen el imaginario de una ciencia fuera del
alcance de la sociedad, por una ciencia que sea apropia-
ble y utilizable para resolver los problemas de la vida
cotidiana.

Metas estratégicas
A continuación proponemos un grupo de metas, algu-
nas con horizonte temporal escalonado hasta el año
2030, y otras de mediano y corto plazos, que se consti-
tuyen en los principales desafíos que se deben lograr a
través de la ejecución del Plan:

1. Incrementar la inversión en CyT hasta alcanzar el
2% del PIB, como se establece en los estándares inter-
nacionales en los próximos cinco años.

2. Incrementar en 50% en los próximos cinco años, el
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10. Incrementar el financiamiento de líneas de in-
vestigación en áreas estratégicas que beneficien a in-
vestigadores, centros de investigación y redes.

11. Garantizar el funcionamiento de 120 redes
anuales.

12. Fortalecer los centros de producción de embrio-
nes in vitro. 

13. Elevar la capacidad innovativa nacional (popu-
lar y empresarial) en 50% en los próximos cinco años,
y en 70% en los próximos diez años, en términos de in-
vestigación, adaptación y diseño de nuevos productos y
procesos.

14. Fortalecer y crear grupos de desarrollo orienta-
dos para un propósito tecnológico concreto en las áre-
as de energías alternas (celdas de combustibles, geoter-
mia y eólica), petroquímica, superficies activas y cata-
lizadores, y producción petrolera.

15. Crear capacidades para asimilar tecnología, ge-
nerar conocimiento y promover el desarrollo tecnológi-
co nacional.

16. Fortalecer la dotación y actualización de las bi-
bliotecas y centros de documentación existentes en
universidades y centros de investigación nacionales in-
cluyendo, además de los materiales bibliohemerográfi-
cos, la creación de bases de datos compartidas.

17. Incrementar las investigaciones dirigidas al res-
guardo y protección de la biodiversidad y la propiedad
colectiva de conocimiento de los pueblos ancestrales Â

número de jóvenes que se interesan y matriculan en ca-
rreras científico-tecnológicas hasta culminarlas.

3. Lograr 500% de incremento de doctorandos en
áreas prioritarias, en los primeros 5 años; luego 50%
anual hasta alcanzar la cifra de 12.000 investigadores
en 10 años y mantener el esfuerzo sostenido hasta al-
canzar la meta de 1 investigador por cada 1.000 habi-
tantes de la población económicamente activa, en el
año 2030.

4. Apoyo en la creación de un parque tecnológico
con capacidad para albergar 10 empresas nacionales
de producción de medicamentos con tecnología propia.

5. Migración de los sistemas de la administración
pública nacional a los sistemas de software libre hasta
alcanzar absoluta sustitución dentro de las plataformas
tecnológicas del Estado, en un plazo no mayor de cin-
co años.

6. Creación de cuatro (4) entes certificadores de sis-
temas de redes informáticas a escala nacional. 

7. Contribuir con la creación de una red del Estado
integrada e interconectada, incorporando a la misma
proyectos de acceso a Internet, voz, datos y video.

8. Creación de un parque tecnológico para el esca-
lamiento, producción y comercialización de prototipos
validados en el área de ingeniería electrónica básica.

9.  Suplir en 90% la producción de semillas en los
rubros de frutales, hortalizas, raíces y tubérculos que
garantizan la seguridad alimentaria en el país.



...reafirmamos nuestra infinita fe en
el hombre, hoy sediento de paz y de
justicia para sobrevivir como especie.
Simón Bolívar, padre de nuestra
Patria y guía de nuestra Revolución,
juró no dar descanso a su brazo, ni
reposo a su alma, hasta ver la
América libre. No demos nosotros
descanso a nuestros brazos,
ni reposo a nuestras almas hasta
salvar la humanidad

Fragmento del discurso del presidente
de la República Bolivariana de Venezuela,
Hugo Chávez Frías, en la Sexagésima Asamblea
General de la Organización de Naciones Unidas,
15 de septiembre de 2005



Consideraciones
finales
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El desarrollo de las políticas públicas, considerando la
planificación como un proceso vivo e interdependiente
de otros procesos de gestión, debe contar con un ins-
trumento que facilite su seguimiento, acompañamiento
y evaluación del impacto que genera en la sociedad.

En tal sentido, se debe establecer una línea base de
indicadores para medir el impacto del nuevo modelo,
en la transformación de una cultura científica y tecno-
lógica, orientada a la independencia, la inclusión social
y el desarrollo de capacidades nacionales. El agregado
de tales indicadores conformaría la métrica para la eva-
luación de las políticas públicas del Plan Nacional de
Ciencia y Tecnología 2005-2030.

Sin embargo, además de recomendar el diseño de
un modelo operativo para la evaluación y seguimiento
de las políticas públicas formuladas en el Plan Nacional
2005-2030, deben establecerse ciertos elementos cuali-
tativos que garanticen su impacto real en la transfor-
mación de la cultura científica venezolana en el plazo
establecido de treinta años. Dentro de los elementos
que se recomienda instrumentar para la viabilidad del
Plan tenemos:

Pensamiento estratégico
de largo plazo, regionalización
y participación de actores estratégicos

La experiencia con la formulación de este plan dirigido
a transformar la cultura científica venezolana a través
de un ejercicio sostenido y pleno de la ciudadanía polí-
tica, deja como lección aprendida la importancia de
promover la utilización de enfoques, metodologías e
instrumentos que favorezcan el desarrollo de una cul-
tura con visión de largo plazo y de participación para
el consenso en la formulación de las políticas públicas. 

En tal sentido, es necesario generar mecanismos
que garanticen la incorporación activa de todos los
actores que forman parte del Sistema Nacional de Cien-
cia, Tecnología e Innovación en la formulación, segui-
miento, control y evaluación de las políticas públicas
de ciencia, tecnología e innovación con la finalidad de
alcanzar una mayor soberanía científico-tecnológica
para el país y garantizar el articulado constitucional
referido a la inclusión social, la participación y la con-
traloría social.

La caja de herramientas de planificación en el
largo, mediano y largo plazos, así como los enfoques y
metodologías de las ciencias sociales disponibles para
lograr este objetivo, son fundamentalmente las que
provienen de la prospectiva, la planificación situacio-

nal y las disciplinas de las ciencias sociales en general,
que contribuyen con la concreción de los distintos
momentos del proceso de formación, formulación,
seguimiento y control de las políticas públicas de cien-
cia, tecnología e innovación. 

En definitiva, se trata no sólo de promover la parti-
cipación en el momento de formación y formulación de
la política, sino de fomentar la participación en los dis-
tintos momentos de ejecución, evaluación y seguimien-
to de dicha política, a través de los programas y proyec-
tos que la hagan operativa en el mediano y corto pla-
zos, en función de garantizar una mejor comprensión y
habilitación de la visión definida en el Plan Nacional de
Ciencia, Tecnología e Innovación 2005-2030.

Considerando las estrategias definidas, se refuerza la
idea de favorecer la acción articulada de los distintos
actores que integran el SNCTI en redes de conocimiento
que formulen la política pública concerniente a ciencia,
tecnología e innovación, para que esta política pueda
tener real incidencia en la solución de los problemas
regionales y locales que se planteen los actores y sectores
de acuerdo con su perfil y necesidades específicas.

Fundamentalmente, se trata de coadyuvar desde el
ámbito de competencia de la ciencia, tecnología e inno-
vación con la integración de las distintas modalidades
de conocimiento, las capacidades disponibles y poten-
cialidades económicas, sociales y culturales existentes
en las distintas regiones o localidades del país, con la
política pública del Estado venezolano dirigida al des-
arrollo endógeno y la diversificación de la economía
con el apoyo sostenido a las misiones, en particular la
Misión “Vuelvan Caras” y los núcleos de desarrollo
endógeno.

En cuanto a las regiones del país en las que se des-
arrollen sectores de la economía de alta rentabilidad, tal
es el caso de la industria petrolera y minera en general,
se prestará especial atención con soluciones científico-
tecnológicas. Se espera que los procesos productivos no
produzcan impactos desfavorables en el ambiente y
salud de la población cercana a los complejos industria-
les, y por otra parte, se espera que ese desarrollo econó-
mico, además de favorecer a las industrias de alto valor
agregado, tenga especial incidencia en la generación de
riqueza para la población asentada en cada región. Espe-
cial atención debe dársele a la educación con vocación
productiva local y a las cooperativas e industrias media-
nas y pequeñas que funcionan o tienen potencial de fun-
cionar en las regiones de referencia.

En ese caso, es particularmente necesaria la crea-
ción de los núcleos y ejes de desarrollo endógeno, que
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permitan articular los distintos eslabones de las cade-
nas productivas involucradas.

En sintonía con este proceso de regionalización, es
recomendable garantizar la articulación interinstitucio-
nal para la asignación de recursos financieros dirigidos a
potenciar el modelo de economía social a través del
mecanismo de financiamiento por demanda por parte de
redes de innovación y cooperativas productivas y/o de
servicios asociadas a la ciencia, tecnología e innovación. 

La idea es que los recursos disponibles por parte de
los actores del SNCTI que tienen competencia en el
financiamiento de programas y proyectos, se dirijan al
fortalecimiento de las capacidades científicas locales
que contribuyen con el mejoramiento sostenido de pro-
cesos productivos y educativos con vocación local que
se vienen desarrollando como las "Aldeas Universita-
rias", las cuales requieren equipamiento de laborato-
rios, infraestructura tecnológica y apoyo en la forma-
ción de profesionales con determinados perfiles para
responder a las demandas locales y regionales.

Del mismo modo, la articulación interinstitucional
debe fortalecerse a través del apoyo a misiones como
"Barrio Adentro", con la finalidad de disponer de un sis-
tema de información o mapa de salud pública, que pre-
sente cuáles son las verdaderas necesidades de cada
población del país, para articularlas con las capacida-
des y servicios científico-tecnológicos disponibles que
pueden realizar una atención inmediata a determina-
dos problemas. Se espera que con el levantamiento de
información de ese mapa de necesidades locales, sea
más fácil determinar cuáles son los vacíos de la oferta
científico-tecnológica del país que deben ser cubiertos
con programas de formación específicos.

En consonancia con lo anterior, las tecnologías de
información y comunicación deben convertirse en
mecanismos estratégicos para difundir de manera
masiva y sistemática el conocimiento de ciencia, tecno-
logía e innovación y estimular el pensamiento científi-
co y el interés de la sociedad hacia los temas científicos
y tecnológicos, así como el respeto y reconocimiento
social de los pensadores, intelectuales, científicos e
innovadores populares que contribuyen con la creación
de una sociedad del conocimiento sólida y equitativa
para el país. 

Por lo antes expuesto, es de vital importancia reco-
mendar para cada uno de los proyectos que deriven de
este marco de políticas públicas expresadas en el Plan
2005-2030, que se refuerce una cultura científica que
convierta el pensamiento científico en parte de la coti-
dianidad de los ciudadanos y no en algo extraño e inal-

canzable. En pocas palabras, generar y favorecer una
cultura científico-tecnológica sustentable que refuerce
valores de ciudadanía y ética de trabajo, y que tenga
como norte de sus acciones la incorporación de niños,
niñas y jóvenes como actores estratégicos clave para el
desarrollo del país.

En ese sentido, los distintos actores y sectores que
forman parte del SNCTI, deben favorecer todas las ini-
ciativas tendentes a fortalecer los programas educativos
formales e informales existentes y crear otros que estén
dirigidos prioritariamente a la población juvenil, consi-
derando, además, el necesario seguimiento de talentos
con la finalidad de garantizar su prosecución en carre-
ras científicas, tecnológicas y de ingeniería.

En tal sentido, el acercamiento a la ciencia y la tecno-
logía debe manejarse con amplitud y flexibilidad cultural,
pero también con suficiente responsabilidad, toda vez que
no sólo se trata de generar entusiasmo por aprender y
desarrollar el pensamiento científico para resolver proble-
mas que afectan la vida cotidiana, sino procurar sostener
ese entusiasmo durante toda la vida, enmarcarlo en un
sistema de valores donde la ciencia y tecnología contribu-
yan, prioritariamente, al logro y mantenimiento de la paz
y el desarrollo social y económico de la nación. 

Líneas de investigación
Con el desarrollo del proceso de investigación-acción para
formular el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación 2005-2030, surgió una serie de inquietudes y pro-
blemas de investigación en el ámbito de los estudios his-
tórico-sociales, y de la ciencia y los modelos de planifica-
ción participativa, que no quedaron resueltos y sugieren
la necesidad de construir líneas de investigación que
apunten a darle respuesta a tales inquietudes.

Evidentemente, lo anterior sería un mecanismo de
continuidad del Plan Nacional con la realización de
futuros documentos que alimenten la idea de contar
con un plan vivo y en permanente actualización. En ese
sentido, se mencionan exclusivamente las líneas de
investigación tendentes a crear y fortalecer el modelo
de gestión para la CyT en Venezuela.

4 Análisis del tipo de investigaciones realizadas a par-
tir del año 1989.

4 Evaluación de la pertinencia social de las investiga-
ciones identificadas en el proyecto anterior.

4 Estudios cualitativos de percepción social de la
ciencia en:
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a. Comunidades indígenas participantes en la for-
mulación del Plan Nacional 2005-2030.

b.  Jóvenes participantes en la formulación del Plan
Nacional 2005-2030.

c. Niños y jóvenes en los sectores populares.

4 Uso de la biotecnología como parte de la garantía
de la seguridad alimentaria.

4 Producción de conocimiento científico-tecnológico
en América Latina y el Caribe.

4 Percepción e imaginarios del petróleo en Venezuela.

4 Enfoques y estilos de planificación para la formula-
ción de políticas públicas en los planes nacionales
recientes de CyT en América Latina y el Caribe

Planes estratégicos institucionales
El Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación
2005-2030 es un plan de largo plazo que define las
políticas y cursos de acción del Sistema Nacional para
el desarrollo del país. Para operativizar los objetivos de
política y las metas establecidas, es necesario que se
piense en una pregunta fundamental: ¿Cuál institucio-
nalidad es la necesaria para ejecutar el Plan Nacional?

A este respecto, se requiere iniciar un proceso de
definiciones sobre política institucional que recoja las
recomendaciones de estructura, perfiles profesionales y
mecanismos de gestión requeridos para contar con una
institucionalidad acorde con los desafíos del Plan
Nacional.

Ese proceso de definiciones institucionales que tie-
nen que elaborar por separado cada una de las institu-
ciones que forman parte del SNCTI con planes estraté-
gicos institucionales, es un proceso que debe ejecutar-
se con las metodologías probadas en el Plan Nacional
para garantizar la participación de los actores internos
en la definición de sus visiones de largo plazo. En algu-
nos casos, supone la revisión y reformulación de los
planes institucionales ya elaborados en el seno de las
instituciones, a la luz de las políticas expresadas en el
Plan Nacional.

Planificación de mediano y corto plazos
La unidad de planificación más operativa para instru-
mentar en el corto plazo los objetivos de política, sus
líneas institucionales y los programas estratégicos, es la
figura del proyecto. Los proyectos definen las operacio-
nes y acciones que se ejecutan en un plazo de uno a

tres años, para concretar las estrategias programáticas
de acuerdo con cinco componentes o áreas de acción: 

4 Componente de investigación: se agrupan en este
componente las actividades de apoyo a institutos,
centros y grupos de investigación, e individuos que
desarrollen investigaciones con nivel de pertinencia
respecto a los objetivos de política establecidos en el
Plan 2005-2030. 

4 Componente de formación: se constituye por el
agregado de acciones del proyecto dirigidos a la for-
mación científico-tecnológica de los usuarios del
SNCTI.

4 Componente de transferencia: constituye las activi-
dades de intercambio y transferencia de conoci-
mientos, tecnologías y asistencia técnica especiali-
zada, dirigidos a resolver problemas concretos defi-
nidos en el proyecto.

4 Componente de fortalecimiento institucional: inte-
gra los elementos que contribuyen con el fortaleci-
miento del SNCT a través de inversiones en infraes-
tructura, formación gerencial, de planificación
estratégica, gestión de proyectos, etc.

4 Componente de difusión: es un componente de
carácter transversal que agrega acciones dirigidas a
la divulgación de resultados de cada uno de los pro-
gramas y proyectos que se ejecutan en el marco de
políticas que define este Plan 2005-2030.

En tal sentido, independientemente de que los pro-
yectos tengan una duración máxima de tres años, éstos
deberán ejecutarse en acciones desagregadas en el Plan
Operativo Anual, que es el instrumento que se utiliza
para la asignación presupuestaria de las actividades
que se llevan a cabo anualmente.

Cada uno de los proyectos que corresponden a
determinadas estrategias programáticas, tendrán que
definir una línea base de indicadores para medir el des-
empeño de las actividades que se vienen ejecutando en
pro de realizar evaluaciones de la gestión e introducir
—de ser el caso— los correctivos necesarios. El agrega-
do de tales indicadores conformaría la métrica para la
evaluación de las políticas públicas de este Plan 2005-
2030.

Cada programa y proyecto deberá contemplar
mecanismos de divulgación transparente y oportuna de



CONSIDERACIONES FINALES 98

rado para tal fin y a través de los distintos instrumen-
tos de planificación como los planes, programas y pro-
yectos de mediano y corto plazos que se elaboren den-
tro de su filosofía de gestión.

Para cerrar este punto de recomendaciones finales
para la instrumentación del Plan, es ilustrativo mostrar
el modelo de planificación y gestión de la política
pública que se sintetiza en la figura Nº 3. En ella se
puede observar el esquema en su totalidad �

la información, para la presentación de resultados a los
usuarios del SNCTI que hayan participado en su formu-
lación. Se trata del nivel de evaluación social de las
políticas públicas para revisar su viabilidad y pertinen-
cia real.

Finalmente, es importante destacar que si bien el
Plan Nacional 2005-2030 es un plan de largo plazo,
éste debe revisarse y reformularse participativamente
haciendo uso del sistema de indicadores y metas elabo-

Figura Nº 3
Formulación, seguimiento y evaluación del PNCTI 2005-2030

Constitución de la República Bolivariana de Venezuela

È  È  È  È

Expresa la visión compartida de país
y los principios básicos
de institucionalidad y ciudadanía.
Artículo 110 para CyT

Leyes de lineamientos normativos
para cada área estratégica de desarrollo. La LOCTI para CyT

Plan de Desarrollo Económico y Social de la Nación

È  È  È  È

Plan Nacional del CTI

È  È  È  È

Planes estratégicos regionales y locales

È  È  È  È

Planes institucionales

È  È  È  È

Planes operativos

È  È  È  È

Sistema Integral para la Evaluación y Control
de la Gestión Pública y Contraloría Social

È  È  È  È

Equilibrios: económico, territorial
político, internacional, social

Metodología participativa para definir
visión compartida, misión
y políticas del SNVTI

Lineamientos de política pública

Filosofía de gestión institucional
en mediano y corto plazos

Los planes operativos expresan para el
período de un año las políticas públicas
contempladas en: programas y proyectos
y planificación y presupuesto anual 

Metas e indicadores de gestión
y planes de acción táctica

È

CAJA DE HERRAMIENTAS
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Glosario de términos
Agenda. Se refiere a nuevos modos de gestión (actua-
ción) institucional, en los cuales los procesos tecnológi-
cos son constructivos e interactivos, las formas de orga-
nización son multiinstitucionales e interdisciplinarias y
los productos asociados a éstos son innovadores y están
insertos en el mercado y la sociedad civil. En otras
palabras, la agenda es un instrumento para el diseño y
la formulación de una política pública interactiva para
la generación de conocimiento, tecnología e innova-
ción, basada en la concertación multiagentes en torno
a una problemática común para generar acuerdos y
compromisos apoyados en la legitimidad y autonomía
de los diversos intereses de los participantes. Son agen-
das prospectivas cuando se definen colectivamente las
visiones compartidas en el largo plazo.

Agenda Venezuela. En 1996 el Gobierno Nacional
decide un endurecimiento en la aplicación de las polí-
ticas de reestructuración y se elabora el Programa de
Ajuste denominado Agenda Venezuela. Se trata de un
programa económico caracterizado por la desregula-
ción, la apertura y privatización que tienen como con-
secuencia impactos regionales y locales diferenciados
de índole social-económica y ambiental.

Capacidad innovativa. Capacidad de transformación
de conocimientos genéricos en específicos a partir de
sus stocks (conjunto de conocimientos rutinas y habili-
dades tecnológicas y organizativas) de competencias y
de su acumulación dinámica, lo que involucra aprendi-
zajes formales y no formales, tanto de tipo codificado
como tácito.

Ciencia. Para este Plan Nacional de Ciencia y Tecnolo-
gía se entiende a la ciencia: con una visión integral e
inclusiva, con la idea de fomentar una educación más
extensiva en la que mayores contingentes de población
estén mejor capacitados para emprender proyectos
hacia la diversificación productiva.

Comisionaduría. Unidades administrativas adscritas
al MCT, creadas en diversos estados del país donde el
desarrollo científico y tecnológico es menor.

Desarrollo endógeno. Un enfoque del desarrollo que
considera lo propio como base de su expresión; un des-
arrollo desde dentro de los propios pueblos. Es un des-
arrollo que trasciende lo puramente económico y se

fundamenta en las capacidades y realidades humanas,
ecológicas, físicas y culturales de una nación o de una
región.

Desarrollo sustentable. El desarrollo sustentable es un
término acuñado en 1987, en el informe conocido como
Informe Brundtland, y se define como aquel (desarro-
llo) que satisface las necesidades humanas del presente,
sin comprometer la capacidad para que las futuras
generaciones puedan satisfacer las que les son propias
en cada uno de sus momentos de vida en sociedad.

Economía social. La CRBV en su artículo 184, estable-
ce que se promoverá “la participación en los procesos
económicos estimulando las expresiones de la econo-
mía social tales como cooperativas, cajas de ahorro,
mutuales y otras formas asociativas”. Este mismo artí-
culo reconoce la economía popular al afirmar que “El
Estado promoverá y protegerá estas asociaciones desti-
nadas a mejorar la economía popular y alternativa”.
Para este plan se puede entender como: el medio para
alcanzar la máxima felicidad y bienestar de la nación
entera, fundada en valores cooperativos y solidarios.

Estrategia. Para este plan se entiende por estrategia
toda acción que permite la realización de los objetivos
de política pública definidos para el Plan Nacional de
Ciencia, Tecnología e Innovación 2005-2030.

Meta. Para este plan se entiende por meta a la expre-
sión cuantitativa de los objetivos que se quieren alcan-
zar con el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología.

Metas del Milenio. Compromiso mundial adquirido en
el año 2000 en la Asamblea General de la ONU, por
191 estados miembros los cuales decidieron cumplir
los llamados “Objetivos del Milenio” establecidos para
ser alcanzados en el año 2015, planteándose ocho obje-
tivos entre los cuales se contaban la erradicación de la
pobreza extrema y la reducción del hambre en el
mundo, así como una disminución drástica de la mor-
talidad infantil.

Modelo de desarrollo endógeno sustentable. El
modelo consiste en la utilización de los recursos produc-
tivos propios, la incorporación del progreso científico y
técnico, el esfuerzo innovador, la creatividad, la organi-
zación y el acento en el ahorro nacional, bajo principios



sociales y ambientales que garanticen su impacto positi-
vo, permanencia y mejoramiento en el tiempo.

Modelo de sustitución de importaciones. Consiste
en el proteccionismo a la industria nacional, con el
objetivo de fomentar el crecimiento de una base indus-
trial nacional sólida que abastezca al mercado interno,
objetivo que se propone lograr mediante la reducción
de la competencia externa en el mercado nacional y el
uso de cupos de importación. Estas políticas se imple-
mentaron en Venezuela a partir de la década de los
sesenta y setenta, y fue cuestionado por sus resultados
en el ámbito de lo social, producto de recortes presu-
puestarios en programas sociales, y en el sector médi-
co-asistencial para la población, tanto para integrar
socialmente a las comunidades pobres rurales como
para evitar el repunte de la pobreza urbana, del des-
empleo y el subempleo, con el objeto de reducir la des-
igualdad en la distribución del ingreso o generar des-
arrollo social.

Modelo neoliberal. Políticas sociales de ajuste y esta-
bilización macroeconómicas que perseguían la libera-
lización financiera y comercial de los mercados nacio-
nales y su inserción en una economía globalizada,
implantadas en Venezuela desde 1989 hasta 1998 por
el Banco Mundial (BM), Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) y el actor local gobierno nacional. La
característica esencial de la propuesta del modelo
neoliberal se encuentra en la idea de la supremacía
del mercado y de la lógica del mercado por sobre los
valores y las necesidades de los individuos en socie-
dad. El modelo neoliberal resulta, de este modo, difí-
cilmente alcanzable, y sus principales preceptos,
mitos sobre los cuales resulta difícil la fundamenta-
ción de un proyecto de sociedad. La idea de una pri-
macía total del mercado es defendida por la corriente
neoliberal, pero el neoliberalismo no es sólo un mode-
lo económico, sino un modelo civilizatorio, “una
extraordinaria síntesis de los supuestos y valores bási-
cos de la sociedad liberal moderna en torno al ser

humano, la riqueza, la naturaleza, la historia, el pro-
greso, el conocimiento y la buena vida”.1

Políticas científicas. Conjunto de orientaciones que
colocan a la ciencia, en su carácter de manifestación bási-
ca de vigor intelectual y de la capacidad creadora de una
sociedad, como uno de los elementos esenciales en el
desarrollo de una nación. Estas se empiezan a generar en
Venezuela a partir de 1936 con el Programa de Febrero,
y en la actualidad se concibe que apuntan  hacia el com-
promiso social de la ciencia y la tecnología para vencer la
pobreza y la exclusión de todo orden.

Redes de innovación productiva. Forma de trabajo
cooperativo en un ámbito, tiempo y campo específico, a
través de una organización solidaria e interactiva, consti-
tuida por personas naturales y/o jurídicas, de carácter
público, privado o mixto, con responsabilidades indivi-
duales y compartidas, relaciones definidas y objetivos
concertados para la producción de bienes y servicios,
generación, asimilación y transferencia de conocimientos
y tecnologías en el marco de la conveniencia nacional,
soberanía económica, política y estrategia de Estado.

Renta petrolera. Remuneración que recibe el Estado
por concepto de la explotación de los yacimientos
petrolíferos propiedad de la nación.

Sustentabilidad ambiental. Relación armónica y coo-
perativa entre los sistemas económicos y los sistemas
ecológicos, en la cual la vida humana puede continuar
indefinidamente.

Teoría de la Dependencia. Tuvo popularidad en los años
sesenta y su enfoque explica el atraso y subdesarrollo de
los países a través de las relaciones de dominación que
sobre éstos ejercen las economía desarrolladas. En el caso
de Venezuela, la dependencia de las exportaciones de uno
o pocos productos (la mayoría materias primas) y la masi-
vas importaciones para satisfacer la demanda interna
demuestran la total dependencia con el exterior �
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1. LANDER, Edgardo. “Ciencias Sociales: Saberes Coloniales y Eurocéntrico”.
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